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Tepetixtla tiene, al menos, 500 años de historia y, a lo largo de ese 
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INTRODUCCIÓN 
 

Citlaltomahuac fue un pueblo que existió en la época prehispánica y permaneció hasta 

principios del periodo colonial en el actual ejido de Tepetixtla, Guerrero. Se sabe que tuvo 

una población relativamente densa, pero para el año 1580, solo contaba con 50 

habitantes.  

De acuerdo con una fuente, los pobladores eran tantos que no se podían contar. Antes de 

que llagaran los conquistadores europeos, estuvieron sometidos al dominio de los 

aztecas; tributaban oro y esclavos a México Tenochtitlan. Las enfermedades que llegaron 

con los españoles acabaron con los habitantes de este pueblo. Se dedicaban a la 

agricultura y complementaban su alimentación con la pesca en los ríos cercanos. Esta villa 

contaba con una serie de pequeños pueblos que estaban bajo su dirección; entre ellos, el 

actual poblado de Tepetixtla. Hablaban una lengua llamada tepuzteco y practicaban la 

agricultura. Para el siglo XVII ya no se tuvo noticias de esta villa. Sus descendientes son los 

habitantes del actual ejido de Tepetixtla.  

El propósito del presente trabajo es resaltar la riqueza de esta población y sus 

descendientes, es decir, Tepetixtla. Como Citlaltomahua estaba ubicada en la Sierra 

Madre del Sur, es probable que la vegetación borrara los vestigios de este grupo y su 

pueblo. La selva tropical invade cualquier vestigio y, después de unos años de abandono, 

es irreconocible cualquier construcción o asentamiento. Solo un documento de 1580 nos 

permite tener una idea de lo que sucedió con Citlaltomahua.  

Un punto importante es que el estado de Guerrero es un lugar del que se ha estudiado 

poco, si se campara con otras entidades estales como Oaxaca, Michoacán y Morelos. Esta 

entidad tiene una gran riqueza histórica, natural y cultural. “…La arqueología que se ha 

realizado en Guerrero  es apenas incipiente, si se compara  con el gran territorio que 

ocupa la entidad”1,  comenta Raúl Vélez, “…y sobre todo, si consideramos la complejidad 

de su estudio cuando tenemos el antecedente de que existieron diversos  grupos étnicos y 

                                                           
1
 Raúl Vélez Calvo. Historia General de Guerrero. México, 1998, Conaculta-INAH.Pag. 119. 
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lingüísticos en la época prehispánica”.2 Tampoco se han investigado las tradiciones de 

muchos pueblos y comunidades aislados que tienen una gran riqueza en tradiciones 

religiosas y conocimientos de su actividad diaria  y un saber amplio de plantas medicinales 

y de una gran variedad de saberes trasmitidos de generación en generación.  

En el campo de los derechos humanos, todavía falta mucho por hacer e investigar en el 

estado. Constantemente, se violan derechos elementales de la población de esta región. 

Por otro lado, el efecto que han tenido las políticas neoliberales en la población de 

Guerrero  ha sido muy perjudicial; han empobrecido mucho a las familias campesinas, con 

lo cual,  se incrementó la delincuencia y el narcotráfico. Derechos humanos tan 

elementales como el derecho a la vida, al sustento y,  a la felicidad están lejos de 

cumplirse. Los principios que proponen los programas de Naciones Unidas para el 

desarrollo, como la erradicación de las carencias, la libertad para desarrollarse y realizar el 

potencial de las personas, la erradicación de la injusticia y el respeto a la ley, simplemente 

no se cumplen. Incluso, las leyes son violadas por las mismas autoridades y no se observa 

el respeto a la justicia y dignidad para la población. 

No obstante,  el estado de Guerrero ha tenido episodios destacados en la historia lejana y 

reciente de México. Solo por citar un ejemplo en años pasados, en diciembre de 2013 se 

aprobó la reforma energética, la cual permite que inviertan empresas extranjeras en 

petróleos mexicanos por medio de una reforma amañada. Amafiados los diputados y 

senadores del Partido Revolucionario Institucional (PRI) y el Partido Acción Nacional 

(PAN), así como del Partido Verde, el poder legislativo aprobó lo que estaba prohibido 

constitucionalmente.  

En opinión de Víctor M. Toledo, columnista del periódico La Jornada: “…2013 borró a 1938 

en unas cuantas horas. La memoria calcinada. El pacto social derruido. Los fundamentos 

esenciales de la Constitución de 1917, surgida del sacrificio de un millón de 

mexicanos”.3Todo lo anterior fue anulado por 95 senadores del PRI y del PAN, 

                                                           
2
 Ibídem.  

3
 Periódico La Jornada. 24 de diciembre de 2013. Pág. 24. 
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principalmente, y el resto de las cámaras estatales avalaron la nueva reforma energética. 

Entre los legisladores más combativos y dignos de no olvidar por su lamentable papel  que 

lideraba a su bancada, se destaca al tecnócrata del PRI, David Penchina, egresado del 

Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM). 

El Congreso del estado de Guerrero fue uno de los pocos que no aprobó la Reforma 

Energética de Enrique Peña Nieto.  Es un ejemplo de coyunturas históricas donde la 

población y los representantes de Guerrero han participado de manera ejemplar en la 

historia del país. 

En ese contexto, varios contingentes del estado de Guerrero participaron en las protestas 

convocadas por el político Andrés Manuel López Obrador. Dentro de todas esas 

movilizaciones,  el 1 de diciembre de 2013, varios habitantes de Tepetixtla participaron en 

la manifestación convocada por el político tabasqueño en el Zócalo capitalino para 

rechazar los cambios constitucionales. Entre los ciudadanos que asistieron estaban 

Joaquín Olivares, Seferina Romero, Blanca Olivares y Marisol Olivares, todos originarios de 

Tepetixtla. Los  acompañó Roberto Calderón, residente de Coyuca de Benítez y otros 

habitantes más de la región. 

A pesar de las condiciones de pobreza en que vive esta gente, encuentran los medios y se  

esfuerzan para participar y expresar su disgusto contra las políticas impulsadas por la 

pasada tecnocracia de este país. Como en muchos otros episodios de la historia nacional, 

los habitantes de este pueblo se han sumado a los movimientos sociales y han sido parte 

de coyunturas  históricas de México, sin que se les reconozca su esfuerzo y sacrificio en la 

historia del país; solo aparecen como carne de cañón. Han participado en  movimientos  

relevantes de su región y del país como fue la Independencia y la Revolución, y 

recientemente, han participado activamente en contra de las políticas neoliberales  y de 

movimientos que buscan una mejor democratización del país (ver Anexo 1).   
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CUADRO 1 MAPA DEL MUNICIPIO DE COYUCA DE BENITEZ GUERRERO 

 

 

 

Geográficamente  Tepetixtla se localiza hacia el norte del municipio de Coyuca de Benítez, 

al noreste de la cabecera municipal. Tiene una población de 3 636 habitantes. El principal 

acceso es sobre la carretera estatal que va de Coyuca de Benítez-Tepetixtla. Este pueblo 

está organizado bajo el régimen de bienes comunales. Sus coordenadas son 100°07´ 04” 

norte y 17° 12´56” oeste con respecto al meridiano de Greenwich. Su altura sobre el nivel 

del mar oscila entre 400 y 2400 msnm.  

Antes de profundizar sobre el tema, es importante resaltar que, actualmente, el territorio 

del estado de Guerrero se agrupa en 6 regiones; la región de Tierra Caliente, la región 

norte, Región centro, La Montaña, Costa Grande y Costa Chica. La región de la Cosca 

Grande comprende los municipios de Atoyac de Álvarez, Benito Juárez, Coahuayutla de 

Guerrero, Coyuca de Benítez, José Azueta, Petatlán, Tecpán de Galeana y la Unión. 
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CUADRO 2 MAPA DEL EJIDO TEPETIXTLA GUERRERO 

 

 

 

El mapa anterior es tomado de un estudio de  ordenamiento territorial  comunitario de los 

bienes comunales de Tepetixtla. El ejido  cuenta con otros pequeños barrios  y se dedican 

principalmente a la agricultura y ganadería entre los que se pueden citar a La Colonia del 

Rio, La Remontita, El Cuapinolar, Las Humedades, Barrio Nuevo y Santa Cruz. Por mucho 

tiempo, estas poblaciones han cultivado diversos productos, entre los que sobresalen el 

maíz, frijol, arroz, calabazas, chiles, café, plátanos, Jamaica y  otros productos. 
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CAPITULO I 

 

Antecedentes históricos 

 

En opinión del arqueólogo Salvador Pulido Méndez, uno de los materiales en los que se 

registró el amplio proceso de desarrollo de los grupos que habitaron el lugar fue el 

cerámico: “…En el podemos ver las generaciones de un patrón de producción y de un 

estilo decorativo local, tanto como rasgos provenientes de otros lugares de Mesoamérica 

que fueron adoptados, redefinidos y reinterpretados a lo largo de los siglos y de los ciclos 

de vida de la zona”4. El estado de Guerrero tiene una riqueza arqueológica considerable, 

pero por falta de recursos económicos y de estudios de su pasado en relación con los 

sitios con presencia humana en otros tiempos, hasta la fecha, no se le reconoce su 

importancia cultural. 

Como sucede con otros lugares del país, su arqueología es botín de compradores ilegales y 

sus recursos históricos son saqueados o simplemente no hay proyectos que rescaten su 

pasado. Distintas personas de la región platican de muchos casos de objetos 

arqueológicos encontrados en la zona y los campesinos simplemente los venden al mejor 

postor sin que les retribuyan con un precio justo. En las siguientes páginas se abordará lo 

rico que es este pueblo en lo arqueológico e histórico y cultural.  

Primeros asentamientos en la zona 
 

Los primeros rastros del hombre en lo que hoy es el estado de Guerrero se remontan al 

horizonte Arcaico (7000 a.n.e. – 2000 a.n.e. aprox.). Es más, según algunos conocedores 

de la región, los murales más antiguos de América se encuentran en las grutas de 

Juxtlahuaca, Guerrero. No son tan remotas como los de los bisontes de Altamira, en 

España, que alcanzan una antigüedad de 15, 000 años. “…Sin embargo, las pinturas de las 

                                                           
4
 Salvador Pulido Mendez. Zacatula, un rincón del imperio, dinámica social en una periferia conquistada. 

México, 2012, Tesis que, para optar por el grado de doctor en arqueología, INAH, Pág. 81 
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grutas de Juxtlahuaca, son las más antiguas del continente americano, pues se remontan a 

hace unos 2 500 años”.5 Existen muchos vestigios arqueológicos que permiten deducir que 

la región estudiada tiene un pasado con presencia humana durante una época muy 

antigua. Lo anterior y otros elementos más hacen al estado de Guerrero un lugar 

fascinante para llevar a cabo estudios sobre su historia y su cultura. Algunos estudiosos 

infieren  que la región del actual ejido de Tepetixtla albergó culturas importantes en el 

pasado; sin embargo, por la falta de estudios arqueológicos e históricos sobre la zona, solo 

existen hipótesis al respecto.  

Los vestigios que se han encontrado en el sitio hacen suponer que ha sido escenario del 

desarrollo de diversos grupos humanos prehispánicos que lo han habitado desde épocas 

muy tempranas. Algunos investigadores suponen que los habitantes de Tepetixtla 

representaban un grupo étnico importante en la región como los tepuztecas o cuitlatecos 

y tepetixtecas.  Sin embargo, no existen documentos y estudios que permitan saber más 

sobre ellos. El siguiente mapa ilustra los grupos que compartían territorio con los 

habitantes de Tepetixtla.  

La ubicación del pueblo es hipotética, los habitantes actuales del pueblo tienen versiones 

distintas: unos dicen que el pueblo siempre ha estado en el lugar que tiene hasta la fecha; 

otros que ha estado en otros sitios.  

El siguiente mapa ilustra un posible escenario del lugar que pudo tener el pueblo de 

Tepetixtla en el pasado. Los datos son tomados de especialistas que han estudiado la 

región. Sin embargo, esta zona no ha sido lo suficientemente investigada por arqueólogos 

y antropólogos. 

 

 

 

                                                           
5
 Moisés Ochoa. Historia del Estado de Guerrero. México, 1968, Editorial Porrúa, Pag.29. 
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CUADRO 3 CULTURAS PREHISPANICAS EN LA REGION DE TEPETIXTLA 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tomado del libro Historia General de Guerrero Tomo I 

 

 Hachas de piedra y petrograbados de Tepetixtla 
 

Un tipo de vestigios muy antiguos  que se encuentran en este ejido son las hachas y 

figuras de piedra, los morteros,  y otros objetos, instrumentos que fueron utilizados por 

cazadores hace mucho tiempo atrás. Esto fue la base sobre la que descansó la economía 

de los grupos prehistóricos y, a través de ella, se puede apreciar la evolución de sus 

culturas. La fabricación de artefactos de piedra como cuchillos, puntas de proyectil y 

hachas servían para su subsistencia: “…La piedra sirvió para una amplia variedad de usos: 

como medio de proveerse alimentos; de defensa; construcción o como herramienta para 

elaborar otros artefactos”.6 

                                                           
6
 Guía Oficial del Museo de Antropología. México, 1992, INAH, Pág. 38 
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En el ejido de Tepetixlta existen hachas de piedra muy rudimentarias y, otras muy 

elaboradas, lo que  denota una evolución de su trabajo sobre la piedra que utilizaban, ya 

sea para cazar o pelear. Al mismo tiempo, también  permite conocer que las personas que 

vivieron allí fueron evolucionando en su desarrollo tecnológico sobre la piedra. En el 

siguiente ejemplo se muestra un hacha muy elemental. 

CUADRO 4 HACHA DE PIEDRA RUDIMENTARIA 

 

Los habitantes de este lugar poco a poco fueron perfeccionando su trabajo para crear 

instrumentos con formas más finas y con un filo más útil para los propósitos que ellos 

buscaban. En la siguiente figura se ve un hacha con un corte preciso de un lado y por el 

otro extremo, con un corte redondeado  para hacer más daño. 

 

CUADRO 5 HACHA CON UN TRABAJO MÁS ELABORADO 
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En las siguientes tres imágenes se exponen hachas con un trabajo más detallado. Se nota 

un corte más elaborado y fino, quizá por golpes o por daños causados por personas. 

Algunas tienen partes desprendidas de la pieza principal. 

CUADRO 6 HACHA DE PIEDRA DEL EJIDO DE TEPETIXTLA 

 

Este tipo de objetos fueron los primeros instrumentos que tuvieron los habitantes de este 

lugar para cazar. Por ello se puede  decir que en esta zona he habido presencia humana 

desde mucho tiempo atrás. Para el arqueólogo Wolfgang Haberland este tipo de 

instrumentos significó una evolución en el trabajo sobre la piedra: “…Probablemente fue 

en esta época cuando el hombre aprendió a trabajar la piedra por frotamiento y no sólo 

por medio de percusión”7. Para este autor, el trabajo sobre este tipo de instrumentos 

como morteros, metates y hachas finas significa un salto en el trabajo sobre la piedra. 

CUADRO 7 HACHA DE PIEDRA ENCONTRADA EN EL EJIDO TEPETIXTLA 

 

Hacha de piedra encontrada por el  señor Julio Olivares 

                                                           
7
 Wolfgang Haberland. Culturas de la América Indigena.México, 1992, fondo de Cultura Económica, Pág. 15 
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La piedra es uno de los materiales que siempre ha utilizado el hombre, para elaborar, 

recipientes, utensilios o armas como las que podemos ver en los siguientes ejemplos. 

Estos objetos, incluso, pueden comprarse en Mercado Libre. Son una de las primeras 

armas con que contó el hombre para cazar o pelear. Se considera que estos instrumentos 

pertenecen al periodo Neolítico,  término que quiere decir “de piedra nueva”, el cual  se 

refiere a las elaboradas herramientas de piedra pulida.  

CUADRO 8 PIEDRA TALLADA PROBABLEMENTE PARA CAZAR O PELEAR 

 

Piedra encontrada por el señor Luis Olivares en el ejido de Tepetixtla 

Las piedras que se muestran arriba, son encontradas frecuentemente por los habitantes 

de la región. La mayoría de los campesinos las guardan; otros, las regalan o simplemente 

no les interesan, por lo que terminan rodando en los patios de sus casas. Estas piedras 

probablemente eran utilizadas para cazar en tiempos inmemoriales. En seguida se 

muestra como ejemplo una pequeña colección de este tipo de piedras, hachas y morteros 

del señor Julio Olivares. La agricultura era complementada con la caza y se utilizaban estos 

instrumentos para tal propósito. 
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FIGURA 9 PIEDRAS ENCONTRADAS EN TEPETIXTLA 

 

Colección de piedras encontradas por el señor Julio Olivares. 

Para Rubén Manzanilla López la ocupación prehispánica en la Costa Grande de Guerrero, 

“…se remonta a cuando menos 3 000 años A.C y duró hasta el periodo posclásico 

mesoamericano”.8Entre los vestigios más remotos que se encuentran en el ejido de 

Tepetixtla, destacan los petrograbados. Así se denomina a los dibujos realizados sobre las 

rocas por procesos de grabado o incisión. Los trazos se consiguen por percusión, raspando 

una piedra o utilizando herramientas de mayor dureza que la roca soporte, de tal manera 

que permita la ruptura de la superficie de la piedra. 

Tanto las pinturas rupestres como los petrograbados o petroglifos se encuentran 

profusamente en el actual territorio de Guerrero. Entre las figuras que se representan en 

los petrograbados del ejido de Tepetixtla son figuras humanas y de animales, y en 

ocasiones  plantas todo registrado sobre  rocas. Se considera que las figuras representan 

aquellos fenómenos que influían directamente en su vida diaria de grupos que habitaron 

hace mucho tiempo. 

 

 

                                                           
88

 Rubén Manzanilla López. La región arqueológica de la Costa Grande de Guerrero: su definición y 
territorialidad prehispánica. México, 2000, Tesis que para optar por el título de doctor en antropología. Pág. 
85 
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Estas figuras son muy antiguas que habitantes de la región dejaron desde tiempos muy 

remotos.  Las  siguientes fotos  muestran unos petrograbados cerca del pequeño pueblo 

de Las Humedades que pertenece al ejido de Tepetixtla.  

FIGURA 10 PETROGRABADOS EN UNA CUEVA 

 

Unos registros están en una  cueva y otros a la intemperie. Las figuras siguientes están a 

solo  25 minutos  de esta pequeña población. 

FIGURA 11  FIGURA SOBRE UNA PIEDRA 
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Estas figuras probablemente están relacionados con lugares que debieron ser sagrados o 

bien servir como sitios de habitación o refugio. Es frecuente la relación de estos con 

alguna fuente de agua, como arroyos, ríos. Lo que hace suponer que los grupos que los 

realizaron buscaban lugares con abundantes recursos. 

La tecnología, a pesar de ser sencilla, fue eficaz para hacer perdurar los motivos hasta 

nuestros días. Las herramientas quizá fueron pinceles, huesos planos, piedras adecuadas 

para tal propósito y en la mayoría de los casos se utilizó la piedra con una especie de 

cincel o martillo de un material pétreo de mayor dureza, y se emplearon técnicas de 

incisión o punteado para lograr así los motivos deseados. 

FIGURA 12 PETROGRABADO SOBRE UNA PIEDRA 

 

Los petrograbados varían de escasos centímetros a algunos metros y las figuras 

geométricas son círculos, cuadrados, líneas, puntos. Algunas figuras representan 

elementos astronómicos, como soles, lunas y resaltan la preocupación del hombre por 

observar y registrar aquellos fenómenos celestes que influían directamente en su vida 

diaria. 
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FIGURA 13 REGISTRO EN UNA PIEDRA DENTRO DE UNA CUEVA 

 

Por otra parte, la mayoría de los petrograbados de Tepetixtla se derivan de cultos 

agrícolas y animales de la región, así como de la medición del movimiento solar. Algunos 

son representaciones de animales y, seguramente, de personajes principales del grupo 

que allí habitó en tiempos remotos, quienes trataron de hacer manifiesta su legitimidad e 

importancia en la región. Arqueológicamente, esta región se presenta como un lugar de 

gran trascendencia patrimonial, cargado de historia, simbolismo y belleza. La palabra 

petrograbado proviene de los términos griegos petros (piedra) y glyphein (tallar). En su 

origen, fue acuñada en francés como petroglyphe.  

Distintos estudiosos aseveran que la escritura no solo es un registro visual de la lengua 

hablada, sino también un sistema de signos. Román Pina Chan está de acuerdo en 

considerar que la expresión gráfica es usada con miras a transmitir información por medio 

de signos que obtienen su significado por una convención establecida:”… Los símbolos son 

ya un sistema de anotaciones codificadas que vienen a constituir una forma de 

protoescritura”9. 

A continuación, se muestran otros petrograbados de la región. Existen otros que por 

razones de recursos no se registraron; otros están en terrenos privados y no es fácil 

                                                           
9
 Román Piña Chan. El lenguaje de las piedras. México, 1993, Fondo de Cultura Económica. Pág. 9 
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conocer sobre ellos. Los habitantes de la región tienen cierto interés por estos 

petrograbados. Algunos dicen que son del demonio; otros, que son mapas que indican la 

ubicación de un tesoro; y otros, simplemente consideran que fueron hechos por  personas 

en tiempos muy antiguos. 

En segundo lugar, está el petrograbado conocido como el de La Poza del Lagarto,  lugar 

que se localiza a unos 25 minutos de Tepetixtla, a la orilla del río, rumbo al pequeño 

pueblo de Las Humedades. Algunos habitantes del pueblo infieren que la figura está 

mirando el punto donde probablemente hay un tesoro escondido; esta representa a un 

jaguar. Los felinos salvajes como predadores poderosos y furtivos inspiraron en las 

sociedades mesoamericanas la creación de una simbología que resaltaba, 

metafóricamente, el poder político hereditario, la transformación de los gobernantes en 

sus naguales y su oficio como sacrificadores supremos.  

La imagen del jaguar, al igual que la del ocelote y la del puma, aparecen en el arte de 

todas las civilizaciones prehispánicas. Distintos autores resaltan la figura del jaguar como 

parte de una estrategia de legitimación. El simbolismo del felino estuvo inextricablemente 

asociado a nociones sobre gobernación hereditaria, la guerra y el sacrificio humano; pero, 

sobre todo, se le asociaba con el gobierno. Los señores, que solían proclamar una relación 

mítica con el gran felino, frecuentemente utilizaban elementos propios del jaguar y, en 

ocasiones, se vestían como tales. Por su parte, Piña Chan propone “…el concepto de la 

tierra como un enorme jaguar”.10  
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CUADRO 14 PETROGRABADO DE LA POZA DEL LAGARTO 

 

 

 

En este contexto, Rubén Manzanilla propone que el jaguar puede interpretarse también 

como un ser sobrenatural que combina atributos humanos y animales posiblemente 

relacionados con el concepto de nahual: “…espíritu protector o ancestro tribal, 

generalmente producto de un cuento mítico que resulta de la unión de un ser humano 

primordialmente con un animal totémico”.11 

La anterior figura ya no existe debido a que en 2013, con los huracanes Emanuel e Ingrid, 

el río que pasa a un lado lo destruyó. Este  creció mucho y erosionó la piedra, y con ello, 

también la figura, a la que llamaban los pobladores “La Posa”; solo quedó una fuerte 

corriente del río. Del petrograbado, solo quedó un pequeño vestigio  en forma de rueda.  

Petrograbado de La Reyna 
 

Tanto los datos aportados por los trabajos arqueológicos como los informes de 

exploradores,  dan una idea muy clara de que en los periodos más antiguos de ocupación 

de la Costa Grande, la economía era fundamentalmente de subsistencia, orientada a la 
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obtención de bienes alimenticios. “…Sus pobladores tenían un modo de vida seminómada 

de recolectores cazadores”.12 

En este contexto, otro petrograbado que registraron los habitantes del lugar en tiempo 

muy remoto es el conocido como “La Reyna”  ubicado al sur de Tepetixtla. Para llegar al 

lugar, se toma el camino rumbo al paraje conocido como La Vainilla, se cruza dos veces el 

río  rumbo al sur,  en el lugar que le llaman “La Encinera”,  una zona de muchos árboles de 

encinos de unos cuatro a seis metros de alto y con muchas piedras rojas que muestran 

haber sido afectadas por los frecuentes incendios. “La Reyna” se localiza en una piedra de 

unos tres metros de ancho por cuatro de alto en un pequeño cerro a unos 200 metros del 

río. Hay una figura antropomorfa, es decir, que se asemeja a la figura humana completa o 

a secciones del cuerpo. El personaje principal tiene adornos en la cabeza, de ahí el nombre 

que le dieron los habitantes de Tepetixtla. Aparte, hay otras figuras más pequeñas, una 

parece ser de un niño y otras no están bien definidas.  

El petrograbado probablemente representa a un señor gobernante del lugar. Los 

habitantes de Tepetixtla suponen que los petrograbados de este lugar son un mapa que 

indica que hay un tesoro enterrado debajo de la piedra, y se nota que han intentado 

encontrarlo. 

El lugar es muy poco propicio para la agricultura, incluso para habitar. Es poco probable 

que allí existiera un asentamiento humano importante, ya que, con excepción del río no 

hay muchos recursos en este  sitio.  
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CUADRO 15 PETROGRABADO DE LA REYNA  

 

 

Este petrograbado es un tanto difícil de visitar. El lugar está abandonado y los habitantes 

no frecuentan la zona por el miedo a secuestradores y paramilitares que han sembrado el 

temor entre los campesinos de Tepetixtla en años recientes. Como ya se comentó antes, 

existen otros sitios que contienen más petrograbados por todo el ejido de Tepetixtla. 

Algunos están en terrenos privados y solo los dueños pueden permitir visitar los sitios. 

FIGURA 16 PARTE DEL PETROGRABADO DE LA REINA. 
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Unos trazos de este petrograbado no se distinguen bien por el desgaste de la misma 

piedra; algunos de ellos parecen un símbolo o  figura humana muy elemental. 

FIGURA 17 PARTE DEL PETROGRABADO ANTERIOR 

 

 

 

La Piedra del Sapo 
 

Otro petrograbado es el conocido como La piedra del Sapo. Para llegar a este lugar es 

necesario dirigirse a “El Camotal”, en la sierra de Tepetixtla, a unas cuatro horas de 

camino del pueblo. Específicamente, en la zona que fue el centro cafetalero del pueblo en 

décadas pasadas. El punto donde se encuentra esta piedra, fue un pequeño barrio que le 

nombraban el barrio de “los Pita”. Cuando los habitantes subían a la sierra a cosechar café 

en este lugar, llegaba la familia de los “los Pita” y “los Enríquez”. Todavía se pueden ver los 

vestigios de lo que fueron las casas de los cafeticultores,  muy derruidas por el abandono y 

los efectos de la naturaleza. Ya no hay casas en forma, pero  las planchas  de cemento que 

todavía existen y que se utilizaban para secar el café indican que la economía era 

próspera.  
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A 50 metros de las casas derruidas,  se localiza la piedra con esta figura, cerca están los 

cimientos de una casa y a 100 metros, un arroyo. La piedra está casi en el borde de la 

barranca de esta corriente de agua.  

Las figuras están en una piedra en forma de moneda y esta, a su vez, estaba sobre otra 

piedra más grande. Tiene unos dos metros de diámetro y los petrograbados representan 

unos personajes que se encuentran bastante borrados. Quizá por la presencia del barrio y 

de la gente, las figuras se fueron gastando por la erosión. Se le da el nombre de La Piedra 

del Sapo, por que las personas del lugar así le llamaron y, según parece, tenía la figura de 

un sapo. 

 

CUADRO 18 PETROGRABADO DE LA PIEDRA DEL SAPO 

 

 

Algunas fuentes sugieren que estos diseños fueron hechos por el hombre en el periodo 

Neolítico, lo cual indica que son grabados rupestres muy antiguos. Para los arqueólogos, 

son el más cercano antecedente de los símbolos previos a la escritura. Para la arqueología, 

su uso como forma de comunicación data del año 10, 000 a. C. Por ello se concluye que 

esta zona fue habitada desde hace mucho tiempo atrás.  
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Durante el  periodo Preclásico, que abarca aproximadamente desde los años 2500 a.C.,  

hasta el 200 d.C., llegaron los Olmecas. Según Moisés Ochoa, estas tribus debieron 

asentarse  en la cuenca del río Mezcala. Se han encontrado numerosísimos objetos de 

estilo Olmeca o de “La Venta” en extensas regiones  de la Costa Grande. Por otro lado, los 

estudios arqueológicos indican “…similitudes cerámicas con la cuenca de México desde el 

Formativo Medio hasta el Clásico”.13 Otros estudios más precisos han encontrado que la 

cerámica es muy parecida en toda la Costa Grande. “…Hay cerámica con pintura roja sobre 

café, cerámica color crema y cerámica roja, esta última común en Jaleaca, Ceutla, 

Acapulco, Coyuca de Benítez, Atoyac y quizá hasta Tecpan y Petatlán”.14  

Lo anterior denota una ocupación muy antigua del territorio de lo que hoy es el estado de 

Guerrero y de la región que se estudia en este trabajo. Los arqueólogos que han estudiado 

la Costa Grande y con más exactitud, Coyuca de Benítez, señalan “…un estilo teotihuacano 

como zapoteco”.15   

 

FIGURA 19 SOPORTE ZOOMORFO QUE REPRESENTA UNA ESPECIE DE CÁNIDO 

 

 

Pieza de Tepetixtla donado por lugareños. 
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 Raúl Vélez Calvo. Op. Cit. Pag.52 
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 Ibidem. 
15

 Rubén Manzanilla López. Op. Cit. Pág. 100. 
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Para el periodo Clásico (300 d.C. – 900 d.C) no hay en esta región culturas tan 

evolucionadas como Monte Albán o todos los sitios mayas del Clásico. Sin embargo, el 

Clásico está representado por la cultura mixteca, que influyó notablemente en la región 

oriental del estado. Otra influencia importante fue la teotihuacana. “…Los restos 

materiales de estilo teotihuacano encontrados en Guerrero son, generalmente, vasijas y 

figurillas de forma teotihuacanoide, cerámica anaranjado delgado, arquitectura con talud-

tablero, y la presencia de atributos del dios Tláloc: anteojeras, nariguera y bigotera o 

colmillos”.16 En la figura siguiente  se puede apreciar la cara de un personaje, quizá fue un 

principal o tal vez algún guerrero importante de la región de Tepetixtla. 

FIGURA 20 CARA DE PERSONAJE 

 

 

Figura antropomorfa de Tepetixtla proporcionado por el señor Luis Olivares. 

 

La influencia teotihuacana se ha reportado en todo el territorio guerrerense en mayor o 

menor medida. Posteriormente los matlazincas, procedentes del valle de Toluca, se 

establecieron en dos centros principales: Cocula e Iguala. Durante este periodo, se 

asentaron dos pueblos de la región, los cuales se tratan en este trabajo por su importancia 

para el lugar que se pretende estudiar: por un lado, los cuitlatecos; y, por otro los 

tepuztecos. Al respecto, dice Moises Ochoa: 
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“Tanto unos como otros, hicieron su aparición  en el territorio suriano, penetrando por la 

región costera de Zacatula, desde donde se extendieron por la costa grande, para subir por 

la sierra madre desde Atoyac y Coyuca de Benítez y descender después a la cuenca 

meridional de río de los Balsas estos grupos fundaron numerosos poblados como el de 

Mexcaltepec, que era su capital, el de Citlaltomagua, el de Anenecuilco y el de 

Tepetixtla”17. 

Para el periodo posclásico, que comprende desde el año 900 d.C., hasta la caída de 

Tenochtitlan en manos de los españoles en 1521 d.C.,  los que dominaban esta zona eran 

los mexicas. Los soldados de la triple  alianza, deseosos de ensanchar sus dominios, 

emprendieron expediciones en tiempos en que gobernaba Itzcóatl y, sobre todo, 

Moctezuma  Xocoyotzin (1502-1520) “…reconquistó  Tlalcozauhtitlan y venció 

Malinaltepec, Citlaltomaua y Xaltianguizco; el primero, en La Montaña y los siguientes, en 

la Costa Grande”.18Así los mexicas se dirigieron  rumbo al sur.  Después de conquistar el 

territorio, dejaron como gobernante a un miembro de la casa real de Texcoco.  

FIGURA 21 PIEZA QUE REPRESENTA UNA CARA EN UNA PIEDRA  

 

Piedra encontrada por la Señora  Flavia Olivares 

Muchos estudiosos coinciden en que no puede hablarse de la presencia física en la región 

de los aztecas: “…Posiblemente los mexicas únicamente llegaban a conquistar para 

después retirarse, sin colonizar con gente mexica”.19Lo que hicieron los tenochcas fue 
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 Ibidem.  
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conquistar y recibir el tributo de los habitantes de la región. Muy probablemente, con las 

guarniciones que tenían los aztecas en la zona era suficiente para controlar a los pueblos 

sometidos. Entre los mexicas existía una relación estrecha entre las instituciones 

económicas y militares: las dos se vinculaban continuamente; el sistema de comunicación 

intrarregional azteca se basaba en las fuerzas armadas que protegían a los comerciantes, 

pero a la vez servían para hacer sentir su presencia en los pueblos sometidos. Los mexicas 

invadieron la región desde el reinado de Ahuítzotl (1486-1502) y establecieron su dominio 

por varios años hasta la llegada de los conquistadores europeos.  

CUADRO 22 RUTA DE LA CONQUISTA DE LOS MEXICAS EN LA REGION DE TEPETIXTLA 

 

Quiénes fueron los Tepuztecos 
 

Es importante destacar a dos grupos que habitaron en la región de Tepetixtla en siglos 

pasados. No dejaron muchos datos para estudiar su cultura y conocer más de ellos, por la 

sencillez de sus pueblos y aldeas. Además, no se ha investigado la región y sin recursos 

económicos no se puede hacer estudios profundos para saber cómo vivían y  cómo 

estaban organizados estos pobladores en el pasado. Sin embargo, no es algo particular de 
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esta región. En la cultura mesoamericana existieron muchos grupos de los cuales no se 

sabe nada: 

 “…En el correr de la historia los mesoamericanos formaron sociedades dentro de 

una amplia gama de complejidad, desde primitivas aldeas agrícolas hasta 

concentraciones de alta densidad logradas gracias a técnicas agrícolas intensivas; 

desde grupos de estructura simple hasta sociedades de clases que formaron 

estados centralizados”.20  

Por lo anterior, no se puede analizar a los grupos que habitaron en esta región con los 

parámetros que se utilizan para estudiar a la cultura maya, zapoteca o mexica, etc., ya que 

los grupos que vivieron en lo que hoy es Tepetixtla tuvieron diferente grado de desarrollo. 

Otro aspecto es que los tepuztecos y cuiclatecos se encontraban en una zona dominada 

por dos grandes culturas: primero los mexicas y los purépechas, dos grupos antagónicos 

que se disputaban el dominio regional. Cualquier grupo menor de la región era sojuzgado 

y terminaban como tributarios de uno u otro grupo, lo que impedía su desarrollo. 

 

FIGURA 23  HERRAMIENTA DE LA EPOCA COLONIAL DE TEPETIXTLA. 

 

En cuanto a la cultura de los tepuztecos,  y de otros grupos de los que solo hay unos 

cuantos datos, Alfonso Caso considera que en lo que hoy es México existían diversos 
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grupos con diferente grado de evolución, desarrollo y complejidad, cuando se habla de  

Mesoamérica: “…comprendía, por el contrario, diversas naciones indígenas con pluralidad 

de lenguas y aspectos característicos en su cultura, pero todas ellas con un régimen de 

vida fundado esencialmente en el cultivo de maíz, del frijol y otras plantas alimenticias”.21  

Por tal motivo, todos los grupos mesoamericanos conformaban un área cultural, donde 

existían diversos grupos, pero con diferente grado de evolución. Los tepuztecos y 

cuiclatecos fueron dos pueblos que no alcanzaron el grado de desarrollo y complejidad de 

otros grupos  de Mesoamérica.  

FIGURA 24 HERRAMIENTA PROBABLEMENTE PARA TEJER 

 

Como se mencionó anteriormente, los tepuztecos fundaron varias villas como 

Citlaltomagua y, Anecuilco, sometidos al dominio mexica antes de que llegaran los 

españoles. Ahora bien, los tepuztecos “…fueron un grupo predominantemente en la 

provincia de lo que hoy es Acapulco y habitaron por lo menos los siguientes poblados: 

Otlahuiztla, Atoyaque, Yacapul, Puchuatlaco, Cuchoychan, Huatepeque, Xocomani”.22  

Para Martha Eugenia Cabrera, los poblados tepuztecos rodearon, en cierta medida, la 

sección de la costa entre el río Coyuca y el Papagayo. La lengua tepuzteca actualmente 
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 Martha Eugenia Cabrera Guerrero. Los pobladores prehispánicos de Acapulco: proyecto Arqueológico 
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está extinta desconociéndose su filiación lingüística, “…solamente se conoce un vocablo 

tepuzteco que es el nombre de su Dios: Andut”.23  

Una opinión diferente es la de Rubén Manzanilla, quien en su tesis de doctorado propone 

que los tepuztecos o tepehuas, la gente de Tepoztlán o gente del cobre, se deben ubicar 

en las partes serranas de Citlaltomagua  y Anecuilco; es decir, los pueblos principales a los 

que obedecía Tepetixtla en la época prehispánica. Esta fuente supone que los tepuztecos 

tenían relación con los de Petatlan y Xolochiuhyo; en la costa, compartían espacios con los 

cuitlatecas. “..Su idioma, el tepuzteco, que se relaciona con la lengua otopame, también 

se hablaba en las cercanías de Atoyac, Coyuca, Tlacotepec, Utatlán y en otros lugares 

limítrofes con los yopes”.24  

Estudiosos plantean que en la región de lo que hoy es Tepetixtla había muchos grupos con 

sus lenguas de las que se desconoce todo. “…Tierra adentro había una confusión de 

lenguas (que algunas quizás solo eran dialectos) que en 1569 incluían todavía el camoteco, 

el coyuteco, el tepuzteco, el texcateco, el tixteco, el tlacihuixteco y el 

tlacotepehua”.25Martha Eugenia apunta que existe una leyenda de los tepuztecos del 

poblado de Tlacotepec, en la que se registra que ellos provenían de la costa y emigraron 

por Tixtlancingo hacia Tlacotepec, en donde se les encuentra en el momento de la 

conquista. Entre los estudiosos hay diferencias en cuanto al origen de este grupo y su 

filiación lingüística. Por otro lado, muchos pueblos que fundaron los tepuztecos ya no 

existen y se desconoce prácticamente todo sobre ellos.  

La mayoría de esos asentamientos   fueron desapareciendo al iniciarse el periodo colonial, 

principalmente por los estragos que provocaron las enfermedades que trajeron los 

españoles, como la viruela. En relación con Citlaltomagua, el 2 de enero de 1580, un 

español realizó un cuestionario entre sus pobladores quienes hablaban el tepuzteco, pero 

también entendían el náhuatl. Citlaltomagua, quiere decir, “lugar de estrella grande”, en 
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honor a  un líder y buen gobernante que tuvieron, de nombre Citlalteuctli que significa 

“señor de las estrellas”.   

Quiénes fueron los Cuitlatecos 
 

En lo que hoy es la Costa Grande del estado de Guerrero, había un gran número de aldeas 

indígenas autónomas pobladas por agricultores y pescadores que hablaban una gran 

variedad de lenguas, como ya se comentó. Uno de esos grupos fueron los cuitlatecos. Para 

algunos investigadores, este grupo salió de lo que hoy es el estado de Michoacán. “…Para 

el año 1500 a. C. los purépechas o tarascos ya habían expulsado a los cuitlatecas del actual 

estado de Michoacán, los cuales se vieron en la necesidad de ocupar toda la Costa Grande, 

hasta el municipio de Coyuca de Benítez.”26 La cultura cuitlateca fue muy importante en 

épocas pasadas en lo que hoy es el estado de Guerrero. Se dedicaban primordialmente a 

la agricultura: “…Practicaban el riego y cultivaban maíz, chile, frijol, algodón, cacao, 

pepitas, “melones” y calabazas. Sus casas bajas se construían con adobe o cañas y sus 

techos los hacían con palmas”.27 Se localizaban en lo que hoy es el municipio de Coyuca de 

Benítez, Atoyac y Zihuatanejo y, por supuesto, Tepetixtla.  

Un periodo difícil para los cuitlatecos fue la llegada de los españoles, aunado a la invasión 

de los mexicas en la zona en años anteriores. La inmigración y muerte por las epidemias 

causó grandes daños a los nativos y así el destino de este grupo se presenta 

completamente desconocido. “…Los cuitlatecos históricos, considerados como un grupo 

con unidad territorial, cultural y lingüística, ya no existen; las conquistas, tarascas y 

españolas fueron la causa principal de la pérdida de sus características originales”.28 

Sobre el idioma cuitlateco hay un extenso estudio lingüístico, el cual señala que fue un 

grupo muy importante y grande en cuanto a extensión territorial. “…Para el año 400 d.C. 
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la lengua y, consecuentemente el grupo cuitlateca, alcanzó su máxima expansión pues 

traspasó los límites de los estados de Guerrero y México”.29 

Se calcula que para el año 2500 a.C. ya existía en la región una lengua protocuitlalteca, 

antecedente del idioma cuitlateca. Nació en lo que hoy es el estado de Michoacán y se 

extendió al actual estado de Guerrero. Alrededor del año 600 a.n.e. esta lengua abarcaba 

toda la Costa Grande. 

Para inicios de la colonia, existían muchos pueblos en toda la Costa Grande. Aunque eran 

vecinos, unos hablaban  el tepuzteco y otros, el cuitlateco. Esta lengua no debe 

confundirse con el idioma cuicateco del actual estado de Oaxaca, el cual se habla en el 

centro de la sierra madre oriental de Oaxaca.  

Hacia 1930, la lengua cuitlateca solo sobrevivía en San Miguel Totolapan. Se cree que la 

última hablante de la lengua, Juana Can, murió en el año de 1960. No se ha probado 

satisfactoriamente que el cuitlateco esté emparentado con ninguna otra familia de 

lenguas de América, por lo que algunos investigadores consideran que es una lengua 

aislada y genuina. Otros estudios proponen otra hipótesis: “…Estudios más recientes le 

encuentran parentesco con la lengua náhuatl, habiéndose, por tal motivo, cambiado el 

nombre de este último grupo por el de nahua-cuitlateca.”30Otra propuesta es la de Rubén 

Manzanilla, quien piensa que “…la lengua cuitlateca, que subsistió hasta la primera mitad 

del siglo XX, estaba emparentada con la familia yuto azteca”.31 
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CAPITULO II 

Época colonial 
 

Ya se mencionó que cuando llegaron los españoles a la región de Tepetixtla, toda la zona 

era dominada por los mexicas. Para esa fecha, Tepetixtla era un barrio bajo el dominio de  

Citlaltomagua.  El conquistador de esta región fue el español Isidro Moreno, quien llegó 

con Hernán Cortés.  Gracias al escribano Francisco de Villafuerte, se tienen algunos datos 

sobre la cultura de los habitantes de este lugar.  

Por otro lado, según Peter Gerhard, “…Citlaltomagua tenía en 1548 siete barrios, de los 

cuales solamente dos (Tepetixtla y Xagualtepec) subsistían en 1569”32. Existe un informe 

levantado el 2 de enero de 1580 por el corregidor Juan de Tolosa Olea, que es la fuente 

principal para conocer sobre los pobladores de este lugar.  

En la época colonial, un corregidor era un funcionario de la Corona española a nivel 

municipal. Llevaba la administración del municipio, era también juez y comandante de las 

fuerzas militares de su ciudad y dependía del Consejo de Indias, no del virrey o del 

gobernador. Así, Juan de Tolosa Olea era el corregidor del pueblo de Citlaltomagua y 

Anecuilco y, en su presencia, se llevó a cabo un cuestionario que había mandado hacer el 

rey de España.  

El documento permite sacar muchos datos sobre la región y del pueblo de Tepetixltla. Este 

informe es conocido como Las Relaciones Geográficas del siglo XVI. Entre los datos que se 

pueden obtener están los siguientes: Citlaltomagua tenía alrededor de 50 habitantes; 

mientras que, Tepetixtla contaba con ocho o diez habitantes y estaba a unos 5 kilómetros 

de su cabecera al cual estaba sujeto, es decir, a la cabecera Citlaltomagua.  

Los habitantes del lugar indicaron que antes de que llegaran los españoles, había muchas 

personas, tanta que no se podían contar, pero “…por grandes pestilencias que ha habido 

se han muerto todos y no han quedado más de los que hasta ahora, y en la era de ahora, 
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están; y que cada año, se mueren muchos  de diversas  enfermedades: de sarampión y 

viruela, y otras enfermedades muy contagiosas de muchas y diversas bubas”.33 La 

población de la región sufrió una disminución con la epidemia de 1545-1548. “…La 

mayoría de los indios sobrevivientes fueron alcanzados por la epidemia de 1576-

1579”.34En otras palabras, para la población de esta región las enfermedades introducidas 

por los conquistadores ocasionaran un desastre. Este periodo significó una pérdida 

significativa de su población, al punto de casi extinguirse. 

Sobre lo anterior, muchos investigadores consideran que hubo una disminución 

catastrófica de la población indígena entre 1520 y 1620; solo se discute la magnitud de la 

disminución y si esta fue continua o interrumpida por un proceso de recuperación. 

También se infiere que en lo que hoy es México, antes de que llegaran los españoles, 

había quizás 22 millones de habitantes en 1519 y que, de ahí en adelante, el número de 

indios disminuyó sin interrupción hasta 1620, cuando eran menos de un millón de 

indígenas.  

La agricultura regional 
 

En la región de Tepetixtla, como en otras zonas tropicales, hay evidencia de que la 

agricultura pudo sostener una población relativamente densa. Peter Gerhard coincide en 

este punto cuando señala: “…Esa variedad de lenguas, así como la evidencia documental 

del siglo XVI, sugiere una densa población en el momento del contacto, dispersa en 

numerosos rancheríos”;35 de tal manera que los pobladores cortaban la vegetación y la 

quemaban para posteriormente sembrar maíz, frijol, calabazas, chiles, frutas y otros 

cultivos para la alimentación, como se sigue haciendo hasta el día de hoy. De esa forma, 

pudo habitar un gran número de personas en la zona. 
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Según el informe levantado por el corregidor Juan de Tolosa Olea, los habitantes de 

Citlaltomagua hablaban la lengua tepuzteca, que quiere decir “…gente que vinieron de 

algún lugar de mucho hierro”,36 pero los habitantes de Tepetixtla hablaban otra lengua. 

Según René Acuña, “…es probable que haya sido la cuitlateca”,37 que literalmente significa 

“gente de cieno”,38 o gente de atrás. Los representantes del gobierno español les 

preguntaron qué tributaban cuando eran súbditos de los mexicas, a lo cual respondieron 

que mandaban “…esclavos y mantas, y oro en polvo que sacaban de los ríos a ellos 

cercanos”.39  

El tipo de agricultura de esta gente se repitió por siglos. Hasta fechas muy recientes, los 

ciclos agrícolas marcaban su vida de generación en generación. En temporada de lluvias, 

se sembraba maíz, frijol, arroz, calabazas, chile, ajonjolí y otros vegetales  más. Fue hasta 

principios del siglo XX que se introdujo el café, el cual  dio dinamismo a la agricultura 

regional y ayudó a mejorar los ingresos de los habitantes de Tepetixtla. El café se cultivó  

hasta 1990,  pero poco a poco, los campesinos fueron abandonando esa práctica.  

FIGURA 25 JOVEN DESGRANANDO MAIZ  EN TEPETIXTLA 
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La religión en la zona 
 

Antes de que llegaran los españoles, los habitantes de este lugar adoraban árboles y 

grandes  piedras, así como animales y aves; era una religión muy naturalista. En el 

documento colonial, el escribano, como buen cristiano, plasma su perspectiva religiosa: 

“…Y los que querían, subían en altos montes y sierras, y allí encendían una resina que es a 

manera de incienso blanco, y cortaban papeles y otras plumas, y allí se cortaban las 

lenguas y en otras partes  de sus miembros, y los ofrecían al Demonio”.40 Primero, para los 

indígenas del lugar, sus ritos y ofrendas eran ofrecidos a sus deidades o dioses. Para ellos, 

el éxtasis producido por el dolor y las hemorragias era una forma de tener contacto con 

sus divinidades. Las mismas prácticas existían entre los mayas y otras culturas 

mesoamericanas; no existía el demonio como nosotros lo entendemos en la cosmovisión 

mesoamericana. “…El mundo mesoamericano estuvo repleto de dioses y de seres 

invisibles; reverberaban sus presencias en los campos, en las fuentes, en los hogares, en el 

monte”.41 

Sin embargo, los españoles justificaron en todo momento sus acciones y calificativos 

basados en el derecho divino y, sobre todo, en la autoridad que les daba la fe católica para 

adoctrinar a los infieles. Se considera que “…la historia india anterior a la invasión europea 

es la historia del mal, el imperio idolátrico y pagano que abrigaba todas las perversiones. 

Las diferencias solo son comprensibles como herejías”.42  

Por su parte, Miguel León-Portilla asegura que el mundo mesoamericano estaba lleno de 

dioses y fuerzas invisibles. Por muchos años, los dioses creadores habían sostenido a estos 

pueblos en mitos que tenían mucho tiempo practicándose. Al respecto, León-Portilla se 

pregunta: ¿Cuál puede ser el origen de este conjunto de mitos y concepciones que había 

logrado ya tan considerable difusión y aceptación por parte de pueblos apartados entre sí 
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y de lenguas tan distintas como son los mixtecos, los mayas y quichés y las gentes de 

idioma náhuatl? 

Al respecto, este autor supone que estas tradiciones venían de mucho tiempo atrás, desde 

el llamado horizonte posclásico; los pueblos mesoamericanos heredaron un origen 

común, “…relacionado estrechamente con un más antiguo foco cultural”.43En cuanto a la 

costumbre de sangrarse, muchos grupos que habitaban lo que hoy es México lo hacían de 

una u otra forma. Por ejemplo, entre los aztecas, los sacrificios sangrientos tenían el 

propósito de conservar la vida del Sol, amenazado por un quinto cataclismo final. Entre los 

mexicas, la sangre, el líquido precioso, era necesario para continuar alumbrando en todo 

el Cemanáhuac(el mundo). 

La ubicación de Tepetixtla 
 

En relación con la ubicación del lugar, el documento describe el emplazamiento de 

Citlaltomagua, no el de Tepetixtla, ya que el segundo estaba sujeto al primero; pero como 

ya se mencionó antes, los dos poblados estaban muy cerca uno del otro:  

…Al pie de unas altas montañas, y entre muchos cerros y cordilleras que van hacia  la 

banda del norte, y, hacia la mar, muchas cuestas y reventones, de muy áspero camino que 

van a todas partes. Junto a este pueblo, o al pie del, está una serranía muy alta y de 

muchas peñas, que en partes es tan alta, que de altura tiene más de tres leguas. Es a 

manera y hechura  de una silla, adelante y atrás, y, entre medias de un cabo al otro, está 

pelado, sin yerba ni árbol ninguno, con altas peñas. Y, a los lados y faldas desta serranía, 

hay muchos árboles y encinos, como de otros y diversos  árboles y muchas y grandes 

peñas; que, a esta causa, no se puede subir arriba…44 
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Al preguntarles a ciertos habitantes actuales de Tepetixtla dónde creen que existió 

Citlaltomagua, varios dijeron que en un lugar llamado El Camotal; es decir, el centro 

cafetalero del pueblo. El señor Julio Olivares piensa que en el punto conocido como el 

barrio de los Barrera pudo existir ese pueblo porque en el pasado observó vestigios de 

asentamientos en ese lugar. Además, dice que su amigo Poli Barrera encontró monos y 

otras piedras en ese lugar. “…Una bola de barro que tenía algo adentro y otras figuras 

como de pescado que llevó al puerto de Acapulco. Unos licenciados lo estafaron y así 

perdió sus hallazgos”.45Sobre este punto, hay historias de campesinos que encuentran 

vestigios arqueológicos y los venden a traficantes de piezas arqueológicas.  

Es probable que Citlaltomagua haya existido en la sierra de Tepetixtla, concretamente, en 

El Camotal; la selva borró cualquier vestigio de ese poblado. Lo mismo sucede ahora, ante 

el abandono de las huertas de café, los pequeños barrios que los campesinos 

construyeron para vivir mientras cosechaban sus huertas. Cada año queda menos de lo 

que fueron sus casas y sus soleaderos donde secaban el café que cosechaban en cada 

temporada. Lo anterior no tiene más de 30 años y la selva ya casi ha borrado lo que los 

cafeticultores construyeron durante décadas con mucho esfuerzo.   

La descripción de Citlaltomagua no se puede utilizar para Tepetixtla;  Citlaltomagua ya no 

existe. Si tomamos como referencia la actual ubicación de Tepetixtla, su capital 

probablemente existió en la zona cafetalera del  ejido. Es decir, el actual pueblo se ubica 

en el centro de los terrenos ejidales, mientras que Citlaltomagua existió en lo profundo de 

la sierra de este ejido. 

Las habitaciones de los pobladores 
 

El documento histórico describe que Tepetixtla  y las otras villas cercanas eran similares en 

cuanto a las habitaciones que utilizaban: “…Las casas que hacen en toda esta tierra son de 

adobes y de horcones de palo, y con cañas cercadas y embarradas, y, en el techo, 
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cubiertas con paja”.46Los representantes del gobierno español, dejan claro en su informe 

la calidad de la tierra y del medio ambiente que rodea la zona de Tepetixtla. Hoy, como 

hace cuatro siglos, la región es muy fértil: “…Tienen estos dichos pueblos, o cerca de ellos 

hay como dicho es, muchos ríos y arroyos, y muchas y buenas tierras, que ellos riegan con 

los dichos arroyos y ríos, en donde siembran sus sementeras  de maíz y chile, frijoles, y 

otras cosas que ellos comen y acostumbran comer, de sus legumbres y calabazas”.47 El 

informe de 1580, ofrece datos sobre el tipo de frutas que los lugareños aprovechaban 

para complementar su alimentación;  todas se siguen cosechando hasta nuestros días por 

los pobladores de Tepetixtla. 

Hay en estos dichos pueblos muchos naranjos y limas, limones, cidros y otros géneros de 

frutas; ciruelos, plátanos, y otros árboles que llevan y dan una fruta grande y colorada que 

comúnmente llaman los españoles mameyes, y otros géneros de árboles que llevan  otras 

frutas muy buenas, y sabrosas y sana, que llaman  aguacates; y muchos guayabos, fruta de 

Santo Domingo, muchas cañas dulces y muchas piñas. 48  

Otras fuentes de alimentación para los nativos eran las verduras, “…tienen algunas 

legumbres, bledos, y otras hortalizas que ellos comen; verdolagas, y otra yerba que ellos 

comen mucho, que llaman papaloquilitl”, además del epazote, yerbamora y otros quelites 

que ayudaban a la alimentación y que, hasta la fecha, se siguen utilizando. Respecto a la 

fauna del lugar, solo se centra la descripción en los animales silvestres. Muchos son 

citados bajo la noción que tenían los españoles de los animales que conocían en Europa, 

pero no existían en realidad en la región de Tepetixtla, como el león o el tigre; 

probablemente se refieren al puma y al jaguar. El resto de los animales afortunadamente, 

todavía existen a pesar de la caza sin control: 

Hay, en toda esta montaña y serranía, muchos leones, tigres muy bravos y de mucha 

grandeza, y muchos géneros de gatos pardos y leonados, y, otros, muy pintados y galanos; 

y muchos raposos y zorrillos: son tantos, que en partes  no pueden criar aves por causa 

dellos, que las comen y matan. Hay muchas ardillas, y tejones de dos géneros, grandes  y 

chicos; muchas aves  de volatería: halcones, gavilanes, torzuelos  y azores, sacres y otros 

muchos géneros de milanos y otras y diversas  aves de muchas maneras; faisanes prietos y 
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muy galanos, y otros  géneros de faisanes pardos, más chicos que los prietos; muchos 

géneros de papagayos, grandes y chicos y muchas palomas montesas y tórtolas, y otros 

géneros de aves  de diversos colores. Hay muchos venados y conejos.49 

Los habitantes de Tepetixtla y Citlaltomagua, así como de los demás pueblos de la región, 

pagaban tributo a los conquistadores. A la llegada de los españoles, esta región se repartió 

en encomienda a Juan Rodríguez de Villafuerte y a Isidro Moreno, quien conquistó la 

región de Tepetixtla. La encomienda fue una institución característica de la colonización 

española que establecía como un derecho otorgado por el rey en favor de un súbdito 

español (encomendero) con el objeto de que este percibiera los tributos que los indígenas 

debían pagar a la corona en trabajo o en especie, en consideración a su calidad de 

súbditos de ésta. “…Estos indios encomendados fueron la sangre que dio vida a los 

primeros ranchos y haciendas de españoles que surgieron en la Nueva España”.50 La 

encomienda de Citlaltomagua “…fue para el conquistador  Diego García Xaramillo, pero le 

fue quitada, por lo menos, en una ocasión. A su muerte la heredó su viuda, Cecilia Lucero; 

para 1550 ya había pasado a la corona”.51Según Peter Gerhard, la situación de 

Citlaltomagua en los primeros años no está clara; aparece  como posesión de la corona y 

también como encomienda privada, y es posible, según él, que estuviera dividida hasta 

que finalmente pasó a la Corona. 

FIGURA 26 CASA TIPICA DE ADOBE Y TEJA DE TEPETIXTLA 
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A través de la encomienda, los conquistadores recibían tierras con habitantes indígenas 

que le debían obediencia, y el español debía evangelizarlos. La encomienda fue un medio 

de economía usado en Europa que  posteriormente, se implantó en la Nueva España. Para 

Enrique Florescano, fue un premio a los invasores, “…nacida de la fuerza que en las 

primeras décadas de la colonización tuvo el grupo de los conquistadores, a quienes, en 

reconocimiento a sus servicios, la corona otorgó la posesión de los pueblos indios que 

debían pagarles tributo y servicio personal obligatorio y sin remuneración”.52 De esta 

forma, los nativos de la región, por un lado, tributaban y a la vez comerciaban entre ellos. 

En relación con este asunto, el informe antes citado señala: 

Los tratos  y granjerías  que estos naturales tienen y de que pagan sus tributos: en dicho 

pueblo de Citlaltomahua tienen algunas huertas de cacao, y de ellas  cogen algún cacao, 

que es la moneda desta Nueva España, y con ello pagan sus tributos. Y, los que no tienen 

huertas, toman cantidad de camarones y pescado destos ríos, bagres y truchas, que hay en 

cantidad, y los van a vender por los pueblos en donde hay cacao y se coge. Y otros hacen 

redes, que sacan las hebras de los magueyes y la tuercen; y hacen redes y las llevan por los 

pueblos dichos, porque se sirven dellas para las cosas  necesarias, así para acarrear 

mazorcas de maíz, como para acarrear  cacao y otras frutas. Hacen  las redes  a manera de 

grandes costales y, como dicho es, se sirven  dellas. Y éste es su trato, y loza de ollas, y 

otras frutas que van a vender, y esto es su trato y granjerías. Y con todo  lo susodicho, 

buscan cacao y sal, y mercan otras ropas que han menester.53 

Después del informe de 1580, no hay más datos sobre Tepetixtla. Por la ubicación del 

pueblo, que se localiza muy dentro de la sierra y lejos de los caminos principales, es 

posible que no exista más información acerca del lugar, salvo un mapa de 1604. 

También es posible que las autoridades de Coyuca o Acapulco no se preocuparan por los 

pueblos y sus súbditos y que solo les haya importado recibir el tributo de la región.  

Hasta 1960, los lugareños caminaban unas 6 o 7 horas para llegar a la cabecera municipal, 

lo que nos da una idea de lo apartada que estaba esta población. El señor Fortino Olivares 
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fue testigo de personas de Tepetixtla que llevaban plátanos cargando en sus espaldas 

hasta la población de  Aguas Blancas y Coyuca de Benítez para ganarse un poco de dinero. 

Los datos que existen sobre la zona en la época colonial hacen referencia a  Coyuca, pero 

no mencionan a ningún pueblo en particular. Es probable que cuando mencionan a los 

habitantes de Coyuca se refieran a la región en su conjunto. Así, por ejemplo; existe un 

expediente de 1633 que hace referencia al alcalde mayor de Acapulco para que “…ampare 

a los naturales del pueblo de Coyuca y no consienta  que las personas de quien se quejan 

les hagan agravio ni daños en sus sementeras”.54Otro informe de 1639 hace mención a los 

tributos de la región: “…Para que el castellano y justicia mayor de Acapulco, no obliguen a 

los naturales de Coyuca y Tistlantzingo a que acudan a Acapulco con las cosas que refieren 

para las fiestas de Corpus y otras que celebran”.55  

La historia de la región se inserta en la dinámica del proceso que se dio en la Nueva 

España, es decir, el acaparamiento de grandes extensiones de tierras por pequeñas 

familias. Algunos estudiosos han llegado a inferir que la tierra fue considerada como un 

símbolo de prestigio, o bien, como una manera de perpetuar el nombre de un linaje. 

“…Así, todo se dirigía a crear una gran aristocracia territorial”56. Algunos autores señalan 

que: 

Se ha demostrado que la encomienda no daba derecho sobre la tierra. Todos los terrenos 

que poseyeron los encomenderos  tuvieron como origen las mercedes otorgadas  por los 

virreyes, las compras más o menos ilegales  a los indios, o las composiciones con Su 

Majestad. Esto es, títulos diferentes de la encomienda propiamente dicha. Sin embargo, es 

un hecho que numerosos encomenderos lograron  apoderarse de tierras en los lugares de 

su encomienda y que sobre ellas establecieron sus haciendas, empresas y granjerías.57 

En 1570 empezó el auge de Acapulco como puerto, lo que provocó rápidamente la 

decadencia  de Huatulco, que era el puerto  más importante de la región. Los barcos que 

transportaban cacao y, más aún, los navíos con destino a Perú estaban sumamente  

interesados  en tratar con los productos chinos que se descargan cada año en Acapulco. 
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Eso repercutió   en las comunidades  vecinas: “…el mismo virrey ordena la terminación del 

camino arriero que sale de la ciudad de México en su último tramo, de Citlaltomagua al 

puerto”.58Los pueblos de la región participaron de la actividad económica surtiendo de 

brea que llevan los nativos al puerto de Acapulco. La brea se extrae de los pinos y es una 

sustancia resinosa que se utilizaba en la construcción de barcos.  

Casi un siglo después, se rebelaron muchas comunidades de la Costa Grande en contra de 

las autoridades españolas: “…Después del año de 1650, renace a lo largo y ancho de la 

costa la combatibilidad de las comunidades. Los naturales de Huameluca acusan, desde 

1652, al beneficiario Pedro Rojas de abusos en el cobro del diezmo, al tiempo que las 

repúblicas de la provincia de Jicayan se quejan de los repartimientos de Diego Orejón 

Osorio, su alcalde mayor”.59 Rolf Widmer, agregó que, a partir de  1680, abundaron las 

impugnaciones de las autoridades impuestas: Atoyac, en 1682; Huamelucan, en 1688; 

Juquila, en 1695. Este movimiento que culminó en 1694 con el motín de Jamiltepec. Para 

este autor, el tumulto de Jamiltepec terminó el armisticio silencioso de más de 100 años 

entre  conquistadores y conquistados. Las comunidades abandonaron el patrón 

tradicional de contestar con el abandono del pueblo a cualquier abuso, lo que significó la 

ruina del español. Ante estas rebeliones,  los españoles  respondieron con “…la creación 

de las milicias de pardos, comprándose su lealtad con la exención, de ley o de hecho, de 

tributos. Los indios se aplacan entonces por otros 100 años”.60Fuera de estos 

movimientos, los sureños volvieron a movilizarse hasta la guerra de independencia.  

La hacienda de San Miguel 
 

Durante el periodo colonial, en lo que hoy es el estado de Guerrero, existían grandes 

haciendas y ranchos.   El origen de las haciendas se remonta al siglo XVI. La hacienda se 

consolidó como la propiedad rural más característica de la Nueva España y pilar de la 

economía colonial, situación que prevaleció hasta bien entrados los años del siglo XX. Para 

                                                           
58

 Rolf Widmer. Conquista y despertar de las costas de la Mar del Sur (1521-1680). México, 1990. Conaculta, 
Pág. 101. 
59

 Ibíd. Pág. 187. 
60

 Ibid. Pág. 189. 



 

 
47 

Enrique Florescano, el acaparamiento de la tierra por un grupo reducido de privilegiados y 

la constitución de latifundios fueron, sin duda, factores importantes  que influyeron en el 

desarrollo agrícola y económico de la Nueva España.  

Para los pobladores de Tepetixtla, la hacienda sirvió para trabajar por temporadas. Hasta 

la fecha, muchos pobladores de este lugar salen a distintas ciudades y estados para 

conseguir trabajo y ganar dinero; la mayoría se va a los Estados Unidos. 

Respecto a las haciendas, existieron dos tipos: las de beneficio y las agro-ganaderas. Las 

primeras se dedicaban a la minería, y las segundas, a la agricultura y ganadería. Es 

importante resaltar que la Costa Grande  no estuvo apartada de la economía de la Nueva 

España.  Después de que llegaron los primeros españoles a la región,  la Costa Grande fue 

integrada al mercado regional, e incluso internacional, gracias al cacao y ganado que ahí 

se producían y a la cercanía del puerto de Acapulco. Por otra parte, los habitantes de la 

región, incluidos los pocos  habitantes de Tepetixtla seguramente participaron en las 

haciendas como trabajadores a la fuerza o  como peones asalariados. Vendían en Coyuca 

el maíz y frijol que  producían. Desarrollaron esta actividad por mucho tiempo. Hasta la 

década de 1950 y 1960, los arrieros desempeñaron un rol importante para sacar del 

pueblo los excedentes que comercializaban en la Cabecera Municipal.  

Una de las haciendas más importantes en la región  fue la de San Miguel Apuzahualcos o 

de San Diego, como se le conoció inicialmente, “…la cual se conformó durante el siglo XVII, 

aunque sus orígenes se remontan al siglo XVI. Las tierras estaban ubicadas entre los 

pueblos de Coyuca, Atoyac y Tecpan”.61 La poca información sobre  la región en la época 

colonial  impide hacer un seguimiento preciso de las actividades económicas de la 

población; pero se conoce con certeza que en las haciendas de la costa se  cultivaba cacao 

y se criaban vacas, todo con mano de obra esclava. La hacienda antes citada, cambió de 

dueño varias veces durante el periodo colonial: “…En 1688, el dueño de la hacienda de los 

Apuzahualcos era un tal Gonzalo Arias, quien aseguró haberla comprado en seis mil pesos, 
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junto con la laguna de Mitla, de donde se sacaba sal y pescado”.62 Esta hacienda fue, por 

mucho, la más exitosa en la región. Poco tiempo después, se suscitó un pleito entre los 

dueños de la hacienda, que para esas fechas eran los de la orden de los Agustinos  y de la 

zona de Aguas Blancas: “…En 1738, el capitán Sebastián Gallardo, vecino de Tecpan, 

denunció como realengas las tierras de Aguas Blancas, mismas que pretendían se le 

adjudicasen”.63  

Sin embargo, la solicitud del capitán Sebastián Gallardo no prosperó: “…En 1784, los 

Agustinos vendieron la hacienda de San Miguel Apuzahualcos a Juan José Galeana por la 

cantidad de 20 mil pesos, quien aún era dueño en 1807.64”  

Para Jesús Hernández, a partir de 1786, los Galeana se convirtieron en los principales 

comercializadores del algodón; no solo porque controlaban el comercio de mercancías 

externas a la región, que demandaban los pobladores de la Costa Grande, sino porque 

poseían numerosas tierras en las que se cultivaba la fibra: “…Su hacienda del Zanjón era la 

más productiva de toda la región y, tal vez, se encontraba entre las mejores de la Nueva 

España”.65 La familia de los Galeana ha sido una de las más prominentes de la zona. El 

señor Ramón Galeana fue presidente municipal de Coyuca de Benítez y tuvo una huerta 

de café en El “Camotalito” en la sierra de Tepetixtla. Es decir, una familia que lleva siglos 

en la región y cuyos descendientes todavía viven en el municipio.  

Sin duda, los pobladores de Tepetixtla fueron parte de la mano de obra de estas haciendas 

y complementaban sus ingresos trabajando en esos lugares. Por otro lado, tenían la 

posibilidad de refugiarse en su pueblo cuando así lo deseaban. Si querían esconderse de 

las autoridades o de los hacendados, su pueblo era un lugar perfecto, ya que se ubicaba 

muy dentro de la sierra. Ya en su pueblo, hay infinidad de caminos donde podían 

esconderse y escapar de las autoridades, lo cual era muy sencillo para los pobladores por 

el conocimiento del terreno que tienen los campesinos de su zona. 
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La hacienda de Mazatlán 
 

Un personaje que cabe destacar es Pablo Carrascosa,  poderoso hacendado durante la 

colonia en la región de la Costa Grande. Fue el hacendado más prominente de la segunda 

mitad del siglo XVII, ya que logró acumular una gran cantidad de tierras, apoyado en su 

posición de funcionario real: “…Además de la hacienda de Apuzahualcos, también era 

dueño de la hacienda de Mazatlán, en la jurisdicción de Tixtla, y de otra llamada El Buen 

Suceso, ubicada en las cercanías de Coyuca”.66 

Es en este contexto histórico que aparece otro dato de Tepetixtla, en relación con  la 

hacienda de Mazatlán. El documento se encuentra en el Archivo General de la Nación, y 

trata sobre 250 sitios de ganado mayor y 20 de caballerías de tierra (Ver anexo 2). Es 

importante destacar que en las primeras décadas después de la conquista, en toda la 

costa de lo que hoy es el municipio de Coyuca de Benítez se cultivaba el cacao y arroz, 

pero los dos productos fueron de mal en peor. La debacle del cacao se dio en el siglo XVII; 

sin embargo, otro sector económico empezaba a crecer; la ganadería. Según François 

Chavalier, la multiplicación del ganado mayor fue, al principio, un poco lenta: “…No había 

sido posible traer a la Nueva España sino un pequeño número de reses, empleadas todas 

en las carretas y en las primeras labores del campo”.67 El mismo autor supone que fue a 

partir de 1540, que el ganado se multiplicó sobre todo, en las mesetas del centro de la 

Nueva España y así se extendió poco a poco por toda la Nueva España. Por otro lado, a 

mediados del siglo XVIII, “…la región costera volvió a reactivarse económicamente, debido 

al crecimiento del mercado del algodón, cultivo de vieja tradición en la zona, pero que 

solo se había consumido localmente”.68 

Otro punto que destaca François Chavalier es que “…se concedía muy poca importancia a 

las dimensiones de la estancia según las había fijado el Ayuntamiento de México”.69 Pocos 
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ganaderos seguían la regla de tres mil pasos reglamentarios, pues en el inmenso país, cada 

cual se instalaba donde quería. De esta manera, se puede entender por qué la hacienda 

de Mazatlán tiene unas dimensiones enormes. Por lo que se describe en el documento, la 

hacienda de Mazatlán abarcaba desde el centro del estado de Guerrero, Chilpancingo, 

Zumpango, hasta parte de la Costa Chica y la Costa Grande, en donde limitaba con el 

pueblo de Tepetixtla según el documento.  

En el pequeño mapa que acompaña el escrito, Tepetixtla está ubicada en la parte 

izquierda y se representa por una iglesia en la parte de arriba. En la parte de abajo, y a la 

derecha del mapa, aparece otro pueblo y, entre ellos, hay dos barrancas y un cerro 

llamado Citlaltepeque. El escrito también da testimonio de que Tepetixtla seguía 

existiendo casi 200 años después de la Conquista. Por otro lado, la hacienda de Mazatlán 

duró muchos años, por lo menos, hasta el periodo de la Independencia: “…El 31 de agosto 

de 1813, Morelos salió de Acapulco rumbo a Chilpancingo y pasó la noche en la hacienda 

Mazatlán. Dominaba la plaza Manuel Bravo. Las fuerzas rebeldes contaban con tres 

trincheras, cañones apostados en una torre y una fábrica de fusiles”.70 El objetivo de la 

presencia de Morelos en Chilpancingo era instalar el primer Congreso constituyente.  

Regresando al punto, para estos años ya no se menciona a Citlaltomagua, que era el 

pueblo más importante en la región 200 años antes. Nadie sabe exactamente dónde 

estuvo Citlaltomagua; solo se hacen suposiciones del lugar donde existió. Como ya se 

comentó en párrafos anteriores,  algunos habitantes de Tepetixtla suponen que pudo 

estar en “El Camotal” en la sierra cafetalera del ejido. Por la descripción que se hace sobre 

Citlaltomagua, algunos campesinos de Tepetixtla que conocen la zona sugieren que “El 

Camotal” es el lugar que reúne las características de la ubicación de Citlaltomagua. Las 

personas que han recorrido bien la sierra han encontrado vestigios, sobre todo, en lo que 

fue el lugar conocido como El “Barrio de los Barrera”, todo eso en lo que fue la zona 

cafetalera. En ese punto, los campesinos de Tepetixtla han encontrado restos de 

asentamientos en el pasado y de fundiciones; es decir, que se hacía algún tipo de 
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procedimiento metalúrgico. Al escarbar en la zona, varios campesinos  han encontrado 

tierra quemada. Sin embargo, es difícil hacer un estudio profundo, ya que la selva ha 

crecido y los asentamientos que tenían los campesinos en la sierra han desaparecido. El 

transito se ha tornado difícil. 

Los habitantes de Tepetixtla afirman que el pueblo ha cambiado de ubicación en el 

pasado; unos lo ubican a una hora de distancia en un lugar llamado La “Piedra del 

Mango”, Julio Olivares comenta que Tepetixtla estuvo en ese lugar y se llamaba Santa 

Guadalupe: Así se lo contó un señor mayor originario del pueblo, llamado Don Filogonio. 

Otros señalan que estuvo un poco más al sur de donde se ubica actualmente; sin 

embargo, no hay datos exactos sobre esta hipótesis. El señor Fortino Olivares comenta al 

respecto: “…Según una viejita llamada doña Cleta, de las más viejas que conocí del pueblo, 

Tepetixtla nunca ha estado en otro lugar. Se intentó hacer el pueblo un poquito más al sur 

de donde está hoy, pero no se llevó a cabo”.71   

Y respecto a la existencia de Tepetixtla como pueblo durante el periodo colonial, es todo 

un misterio. Es toda una hazaña que un pequeño barrio de alrededor de diez habitantes 

lograra sobrevivir a 300 años de colonia. Es posible que su ubicación en la sierra 

permitiera a sus habitantes reproducirse y llevar una vida tranquila, fuera del control de 

las autoridades de la Nueva España. Los habitantes de este pueblo lograron darle vida a su 

pequeño poblado durante siglos de dominio español. La clave puede estar en la 

comunidad: 

 “…El indígena en la comunidad es una fuerza, si individualmente no puede luchar, 

formando parte de una comunidad, si puede hacerlo y la historia así lo demuestra; 

la supervivencia de la comunidad indígena a pesar de la Conquista, de la 

Colonización y de las generosas ideas de la Independencia, ha existido y sigue 

existiendo”.72 
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Para Alfonso Caso, tanto el indígena como el campesino mestizo pueden sobrevivir gracias 

a que su comunidad, les permite mantener su cultura, identidad, etc. Cuando salen de su 

comunidad, se ubican en una situación de inferioridad social frente a otros grupos que 

integran la sociedad mexicana, y así son explotados y aniquilados. Pero en su comunidad, 

tanto el indígena como el campesino pueden hacer frente a los diferentes procesos 

históricos como fue la Colonia. Alfonso Caso destaca  la sobrevivencia de las diferentes 

comunidades durante la época colonial, “…la tenaz resistencia de las comunidades 

indígenas ante la agresión de fuerzas tan poderosas que parecía imposible su salvación”.73 

Se mencionó antes que no se han encontrado más datos del pueblo de Tepetixtla en la 

época colonial, con la excepción de un informe al final de ese periodo del tribunal de la 

acordada, donde se hace mención a la detención de unos delincuentes en diferentes 

partes de la Nueva España, entre las que se menciona  Tepetixtla, pero sin datos de 

cuántos delincuentes se detuvieron y por qué razón.  

Para fines del periodo colonial probablemente Tepetixtla era un pequeño pueblo con unas 

100 personas, sin vías de comunicación; el camino era difícil y poco accesible a las 

principales rutas de la Costa Grande. Sus pobladores, básicamente, eran pequeños 

agricultores y comerciaban lo poco que lograban cultivar, o bien lo vendían en la pequeña 

ciudad de Coyuca; probablemente complementaban sus ingresos trabajando en las 

haciendas cercanas, es decir, sobre la Costa. Como consecuencia de la conquista y de la 

colonización de la Nueva España, se dio una cada vez mayor concentración y acumulación 

de tierras en manos de españoles y criollos, en perjuicio de las tierras comunales y de 

pequeños núcleos de indios, con una enorme distancia social, cultural, política y 

económica entre el grupo español y criollo, por una parte, y los indígenas y mestizos, por 

la otra. Esa brecha de injusticia se hizo tan grande, que fue una de las causas del estallido 

de la guerra de Independencia.  
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La Independencia en Guerrero 
 

Lo que hoy es el estado de Guerrero, es decir, la parte sur de la Nueva España, fue un 

baluarte insurgente en la lucha por la Independencia. En efecto, aun antes de las 

campañas emprendidas por José María Morelos y Pavón, en esta región, existía el 

descontento en contra del régimen colonial; fue la guerrilla en el actual estado de 

Guerrero la que mantuvo viva la llamada Independencia.  

El 16 de septiembre de 1810 se considera el inicio de la Independencia,  Miguel Hidalgo 

llamó a las armas en el pueblo de Dolores. Días después, tomó las ciudades de Celaya, 

Guanajuato y Valladolid, y se dirigió hacia la capital del virreinato. Las fuerzas de Miguel 

Hidalgo derrotaron al ejército realista en el monte de las Cruces, mas no avanzaron hacia 

la Ciudad de México. Algunos estudiosos sugieren que el insurgente paró su avance en ese 

punto; Miguel Hidalgo temía ser cercado. Los insurgentes se retiraron hacia el Bajío, pero 

fueron derrotados en Aculco. Poco después, perdieron las ciudades de Guanajuato y 

Valladolid y se replegaron hacia Guadalajara. Derrotados nuevamente por Calleja, los jefes 

del ejército insurgente se dirigieron al norte; a los nueve meses de haberse levantado, 

Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez fueron capturados y ejecutados. Mientras todo eso 

pasaba, Miguel Hidalgo y Costilla envió a Morelos a combatir en el sur, porque 

consideraba de vital importancia para el movimiento insurgente la adquisición del puerto 

de Acapulco.  

Morelos y sus lugartenientes dominaban la región de Tierra Caliente. Poco después, 

fueron sitiados por varios meses en Cuautla, lograron evadir el cerco y tomaron las 

ciudades de Oaxaca, Tehuacán y el puerto de Acapulco. Para el estudioso de la historia de 

Guerrero, Carlos Illades, Morelos luchó por la Independencia, sobre todo, en el actual 

estado de Guerrero, específicamente por Zacatula, en la región del Balsas, El Veladero, 

cerca de Acapulco, y Tixtla, próxima a Chilpancingo. Las sierras del actual municipio de 

Coyuca de Benítez fueron parte de la lucha por la Independencia. Este territorio también 

fue escenario y refugio de caudillos durante ese tiempo donde se llevó a cabo todo ese 

movimiento independentista: 
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 “Morelos se aprestaba a cumplir las órdenes de Hidalgo en el sentido de formar 

un bastión insurgente en el sur. En la Costa Grande se sumaron a sus fuerzas 

Hermenegildo, Juan José, José Antonio y Pablo Galeana, además de Miguel 

Leonardo y Nicolás Bravo, hijos de este último, llevados ante el generalísimo por 

don Hermenegildo”.74 

El Congreso de Chilpancingo fue el foro en el que Morelos dio a conocer ampliamente su 

ideario independentista. El cenit del congreso fue el 6 de noviembre de 1814 cuando se 

declaró la independencia del, hasta entonces, virreinato de la Nueva España. Por otra 

parte, según algunos conocedores de la independencia en el actual estado de Guerrero, 

consideran que al finalizar el año de 1818, Vicente Guerrero podía considerarse satisfecho 

de su obra: “…Ayudado por Montes de Oca y por Bedoya tenía al fin un ejército 

respetable, disciplinado y bien armado. En necesaria consecuencia, la lista de sus victorias 

se alargaba: Ajuchitlán, Coyuca, Santa Fe, Tétela del Rio, Cutzamala, Huetamo, Tlalchapa y 

Cuaulotitlan”.75 Ampliando su radio de acción, dividió sus fuerzas en tres secciones de 

setecientos hombres cada una, aproximadamente, para conquistar tres poblaciones 

grandes: “…Acapulco, al cuidado de Montes de Oca; Valladolid, bajo el mando de Bedoya; 

y Chilapa, bajo la jefatura del propio Guerrero”76.                                     

Durante el movimiento de independencia, Tepetixtla vuelve a mencionarse en algunos 

documentos históricos. Es posible que Tepetixtla, por estar poco comunicado y por su 

privilegiada ubicación en la sierra, fuera un lugar perfecto para esconderse por quienes 

eran perseguidos por las autoridades del momento. En un periodo de agitación como fue 

la Independencia, hay un reporte del coronel José Gabriel de Armijo, quien fue un militar 

mexicano que participó en la guerra de Independencia de México y formó parte del 

Ejército Realista hasta la Independencia de México. El 30 de septiembre de 1818, 

combatió a las fuerzas de Vicente Guerrero. Durante el Primer Imperio, luchó en la batalla 

de Almolonga contra los rebeldes que eran comandados por Vicente Guerrero y Nicolás 
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Bravo.  El 30 de agosto de 1830, fue derrotado en la Batalla de Texca y, tras huir del 

campo de batalla, fue alcanzado por los hombres de Juan N. Álvarez en una barranca y 

muerto a machetazos. 

En el reporte de José Gabriel de Armijo, se describe la persecución de algunos bandidos en 

Jaleaca y Tepetixtla en la que ordenaba “…con el objeto de castigar y perseguir una gavilla 

de rebeldes que se amadrigaban por el rumbo de la sierra de Xaliaca, destiné de la fuerza 

de más de 100 hombres al Cap. del sur  D. Mariano González”.77En el mismo documento 

también se cita a Tepetixtla como un refugio para estos rebeldes: “…el cabecilla Isidro 

Mayo, alias, Montesdeoca, había marchado á Tepetixtla poco antes con 60 traidores con 

armas de fuego, quedando aun otra partidilla por aquellos puntos,  compuesta de 40 

bandidos”.78Por lo que se deduce del escrito, Montesdeoca fue un rebelde muy bien 

posicionado en el pueblo de Tepetixtla porque hay otro comunicado donde el militar 

realista pide apoyo para perseguir al rebelde:  

Dice desde Acayahualco que el rebelde Mayo o Montesdeoca es positivo se hallaba en 

Tepetixtla con la fuerza que me anuncio, retirándose de Xaliaca, y que a pesar de la mucha 

distancia había determinado ir en busca; más para esto juzgaba necesario que el 

comandante  de los puntos militares de las intermediaciones de Acapulco cap. D. Pablo 

Rubio dispusiese que los destacamentos de Coyuca y Atoyac marchasen sobre dicho 

Tepetixtla, haciéndolo el mismo Rubio por S. Cristobal, cuyos movimientos previene a este 

oficial verificase conforme al plan de González.79 

Isidoro Montes de Oca fue un jefe militar que luchó al lado de Morelos en la Costa 

Grande. Nació en el rancho de Las Lajas, actual municipio de la Unión en 1781 y falleció en 

Petatlán en junio de 1840. Participó en el sitio de Acapulco en 1813 y el 8 de junio,  al lado 

de Pablo Galeana, en la toma de la isla de La Roqueta. Entre 1814 y 1816, participó en 

diversas batallas en la Costa Grande al lado de Vicente Guerrero y, posteriormente, con 

Juan Álvarez.                                                
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Por otra parte, Tepetixtla sigue siendo citado en años posteriores. Una noticia sobre los 

movimientos de Juan Álvarez y su gente volvió a mencionar que los habitantes de 

Tepetixtla seguían participando con los rebeldes. Un militar reportó que, “…aquella gente  

era el demonio y entonces  le manifesté que un muchacho  me había dicho que Alvares 

con los de Coyuca, Tixtlancingo, Tepetixtla y Cacalutla, habían marchado a situarse en el 

manglar”.80 Todo con fines de combate.  

Hasta el día de hoy, las personas mayores de Tepetixtla siguen mencionando que Juan 

Álvarez peleó y acampó en los alrededores de Tepetixtla, en un punto que le llaman el 

Cerro de la Señora. Sin embargo, algunos libros mencionan a su hijo el 26 de agosto de 

1830, Diego Álvarez: “…A pesar de algunas penalidades y peligros, presentose en 

Tepetixtla al benemérito general Don Vicente Guerrero y fue incorporado a las fuerzas 

que mandaba aquel Presidente de la República”.81Tepetixtla fue un centro de operación 

de los hombres que apoyaban a Vicente Guerrero: “…En 1834 fue comisionado con 60 

hombres procedentes del destacamento de Tepetixtla, para reforzar al coronel Palacios 

que marchaba en persecución de los sublevados de Coyuca, que se hallaban posesionados 

de aquel terreno”.82 

Sin embargo, lo anterior les costó mucho a estos pueblos. Por esta época, el pueblo de 

Tepetixtla perdió sus documentos comunales, según un reporte que se encuentra en el 

Archivo Agrario. Ranchos y pequeños pueblos eran objeto de la furia de los bandos en 

lucha en toda la Costa Grande: 

 ¡Gritos de represalia y hecatombes, tras las carnicerías, fusilamientos en masa, incendios 

de villas enteras, son la venganza con que responden los realistas a los saqueos de los 

insurgentes, contestando estos con atrocidades semejantes!... ¡Nada queda en pie, en 

pueblos o haciendas, que pueda valer algo! Se incendian  las cementeras, los pastos, los 

trojes, y dentro, los mismos  hombres y animales, cuando no hay tiempo de aprovecharlos 

y el enemigo se aproxima… ¡No hay misericordia en ningún bando!83 
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Posteriormente, en 1841,  hubo un reporte sobre los recursos forestales de Tepetixtla. Por  

lo que se puede intuir, se trata de la búsqueda de materiales para reparaciones o 

construcción de astilleros en algún puerto cercano. Esto indica que el pueblo era visitado 

cada vez más; o bien, las  autoridades tenían cada vez más noticias de esa comunidad:  

Hacia la parte de Sotavento, están los puntos de Zihuatanejo y el de Tepetixtla. En el 

primero, hay muchos cedros a orilla del mar, y en el segundo palos maría de todos 

tamaños; aunque su extracción es algo dificultosa a causa de lo fragoso de los caminos que 

necesariamente deberían de abrirse ante todas cosas.84 

Cabe resalta que los señores de edad avanzada conocen y platican que el pueblo fue una 

zona de influencia de Juan Álvarez. No está claro si los habitantes del pueblo solo 

apoyaron al líder de la región o Juan Álvarez consideraba suyos los terrenos de la zona. Lo 

que es cierto es que el 15 de abril de 1814 el realista José Gabriel Armijo derrota a Juan 

Álvarez en Pie de la Cuesta. En tales circunstancias, Juan Álvarez se vio obligado a 

permanecer durante cuatro años en la sierra de la región.  

Entre los señores mayores de Tepetixtla, está muy extendida la versión de que en el Cerro 

de la Señora está enterrada la mujer de Juan Álvarez: “…Cuando atacaron al general en 

ese cerro y para que no capturaran el cuerpo de su mujer, la enterró junto con una cruz de 

un metal valioso”.85El señor Fortino Olivares menciona: “…Señores viejos de Tepetixtla 

que ya murieron me contaron que al general Juan Álvarez lo tenían rodeado sus enemigos 

en ese lugar, pero Juan Álvarez atacó al enemigo, por un lado, y luego se retiró para 

escapar por el lado contrario”86. Por esa razón, hasta la fecha, a ese lugar le llaman el 

Cerro de la Señora, como un recordatorio de lo que ahí pasó. 
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FIGURA 27 CERRO DE LA SEÑORA AL FONDO 

 

Sin embargo, es importante aclarar que la señora María Faustina Benítez Ávila, esposa de 

Juan Álvarez, murió el 12 de agosto de 1870 en la hacienda de Juan Álvarez,  La 

Providencia. Muy probablemente ambos  estuvieron en la región, pero de acuerdo con la 

biografía de María Faustina Benítez Ávila ella murió en la hacienda de Juan Álvarez tres 

años después de que muriera su esposo.  

En 1861, en su testamento, Juan Álvarez declaró como su propiedad los terrenos 

conocidos, como el Cayaco,  y otro  en Coyuca, en Ejido Viejo y en los ranchos Amatlan, 

Jaltianguis, el Tecomate y Tepetixtla. Muchos campesinos  de edad avanzada de este 

pueblo le profesan una admiración sorprendente a Juan Álvarez. Causa asombro, que 

después de siglo y medio recuerden hechos que se han transmitido de generación en 

generación. Algunos habitantes del lugar hablan de las acciones del general Álvarez como 

si hubiesen conocido al líder regional y hubiesen participado en esos hechos.  

El 15 de mayo de 1849, el presidente José Joaquín de Herrera envió al Congreso la 

iniciativa para crear el estado de Guerrero. La parte de Coyuca de Benítez quedó incluida 

en el distrito de Galeana y el 6 de mayo de 1876, siendo gobernador Diego Álvarez, 

Coyuca de Benítez se declaró municipio.  
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Finalmente, ya al terminar el siglo XIX, Tepetixtla volvió a ser una zona de refugio para el 

hijo de Juan Álvarez, en 1877, cuando iniciaba el gobierno de Porfirio Díaz: “…En Guerrero, 

Díaz se enfrentó a graves problemas políticos para someter el estado a su dominio. No fue 

el menor de ellos la existencia de un poderoso cacicazgo con más de cincuenta años de   

arraigo: el de la familia Álvarez en la Costa Grande”.87 Porfirio Díaz pretendía tomar el 

control del estado imponiendo en el puesto de gobernador a, Vicente Jiménez, un 

incondicional suyo. Este personaje, desde años antes, se unió a Porfirio Díaz: “…Jiménez 

era un estrecho aliado de Porfirio Díaz, cuyos partidarios se hallaban a la ofensiva contra 

la administración del presidente Juárez”.88  

En estas circunstancias, el hijo de Juan Álvarez, es decir, Diego Álvarez, quien tenía mucho 

apoyo en la Costa Grande, se enfrentó a los intereses de Vicente Jiménez, quien pretendía 

ser gobernador del estado. Pese a ello, a principios de diciembre de 1876, Jiménez, con 

ayuda de los generales Rafael Cuellar y Donato Guerra, controlaban el norte de Guerrero, 

y Porfirio Díaz lo nombró gobernador del estado. “…A fines de febrero de 1877, Álvarez, 

acompañado por Canuto A. Neri, se había internado con sus últimos restos al corazón de 

la Costa Grande, donde ambos caciques resistieron con fiereza los avances de Jiménez y 

de Cuellar”.89  

Es en este contexto que se dio una noticia que mencionó a Tepetixtla como un lugar de 

refugio para Diego Álvarez: “…Por cosas de fechas muy recientes que hemos visto, 

podemos rectificar la noticia que dio esta mañana El federalista sobre la toma de 

Chichihualco y Chilpancingo por el general D. Diego Álvarez. Este señor está casi solo en la 

sierra de Tepetixtla, como lo decimos en otro párrafo”.90 Diego Álvarez Benítez nació en 

Coyuca de Benítez el 12 de noviembre de 1812. Pasó su infancia refugiado en la sierra de 

Guerrero, probablemente en los alrededores de Tepetixtla. Fue un militar mexicano, hijo 

del general Juan Álvarez Hurtado.  
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De ideología liberal, participó en diferentes batallas de la primera invasión 

estadounidense, como  la defensa del valle de México y de Chapultepec. Participó también 

en la Revolución de Ayutla, el cual  fue un pronunciamiento político proclamado que tuvo 

como objetivo dar fin a la dictadura de Antonio López de Santa Anna. Fue concebido por 

don Ignacio Comonfort, coronel retirado, que residía en Acapulco, de cuya aduana había 

sido administrador. Hecho su plan revolucionario, pasó a Texca, donde residía el jefe 

insurgente don Juan Álvarez. Al ser aprobado el plan por Juan Álvarez, Comonfort se 

dirigió a la hacienda la Providencia, cerca de Ayutla, y conferenció con el general don 

Tomás Moreno y los coroneles don Florencio Villareal y Diego Álvarez. 

Por su parte, Diego Álvarez combatió a los grupos que se pronunciaron contra las leyes de 

Juárez. Así, también asumió cargos políticos de importancia como diputado del estado de 

Guerrero. En 1854, luchó contra Antonio López de Santa Anna. Finalmente, falleció en la 

Hacienda de la Providencia el 28 de enero de 1899 a la edad de 86 años.  Como se puede 

apreciar  los habitantes de Tepetixtla fueron parte de esos movimientos apoyando a Juan 

Álvarez y luego, a su hijo Diego Álvarez.  

Para los habitantes de Tepetixtla, la familia de Juan Álvarez tiene un significado muy 

importante en el pasado de la comunidad. Hay mucho de mito en las narraciones de los 

pobladores, como lo comenta Julien Ries. El mito es un relato, pero también una ley que 

contribuye a fundar la vida de la sociedad: “…El valor del mito es su fuerza de cohesión 

que se comunica a los miembros del grupo; el mito produce una comunión”.91Así, algunos 

habitantes de Tepetixtla sugieren que Juan Álvarez tuvo un papel en la fundación de 

pequeñas comunidades del ejido tales como El Cuapinolar. De acuerdo con la versión de 

Julio Olivares, originario de Tepetixtla, gente mayor del pueblo le comentó que: “…cuando 

Álvarez luchaba en la zona del Cerro de la Mina mando fundar ese pequeño pueblo para 

que la población no sufriera por los enfrentamientos entre los grupos en conflicto”92. Es 

decir, Juan Álvarez no quería que la población sufriera por los combates y les ordenó 

habitar lo más lejos de su campamento.  
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Sin embargo, respecto a los pequeños anexos del ejido de Tepetixtla, muchos habitantes 

aseguran que se fundaron cuando el café empezó su auge; es decir, en las primeras 

décadas del siglo XX. Así con  relación al pequeño pueblo del Cuapinolar, el señor Fortino 

Olivares considera que lo fundaron los trabajadores que llegaron a cosechar el café de la 

zona. Cuando él llego a la región en la década de 1940, ese pueblo no existía. Con el 

tiempo, fue la casa de indígenas provenientes de Chilapa, Tlapa y otras regiones del 

estado. El Cuapinolar está a punto de desaparecer por la crisis económica regional y la 

violencia que azota la región.   

El Porfiriato en Guerrero 
 

El Porfiriato es el periodo histórico durante el cual el ejercicio del poder en México estuvo 

bajo control del General Porfirio Díaz. Si bien, durante su gobierno, que duró de 1876 a 

1911, con  excepción de 1880 a 1884, periodo en que dirigió  Manuel González, se 

lograron avances en la pacificación del país, se registró un crecimiento económico y, 

disminuyó el bandolerismo. Sin embargo, a la par de estos grandes cambios a favor, 

también hubo grandes abusos, tales como: el despojo de la propiedad comunal indígena. 

El costo social de este progreso fue enorme; la desigualdad aumentó a niveles pocas veces 

visto; en algunas zonas, se explotaba sistemáticamente  a los indígenas, a quienes se  

trataba como esclavos. En cuanto a las haciendas, había cuatro tipos de trabajadores. 

Primero, estaban: 

 “…Los peones de residencia permanente, conocidos por diversos nombres: peones 

acasillados, gañanes. La mayoría eran trabajadores agrícolas, pero  había también 

vaqueros, pastores o artesanos. En segundo lugar, estaban los trabajadores 

eventuales que labraban las tierras de la hacienda por tiempo limitado durante el 

año; arrendatarios y medieros o aparceros”.93  
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En cada categoría de trabajadores había variaciones regionales y particulares de cada 

hacienda; además,  las haciendas eran diferentes en el norte centro y sur de México. Se 

considera que la principal tarea de los trabajadores de las haciendas “…era labrar las 

tierras del hacendado o cuidar el ganado cuando fuera necesario, pero a veces tenían que 

hacer trabajos domésticos y, ocasionalmente, se les requería para pelear por la 

hacienda”.94Las haciendas en el sur de México durante la época de Porfirio Díaz se 

dedicaban principalmente a producir “…caucho, café, tabaco, henequén y azúcar”.95  

En el caso de Guerrero, durante este periodo, los grandes hacendados tuvieron un papel 

destacado: “…En 1900, se calcula que había en la entidad 92 haciendas y 1620 

ranchos”.96En lo que corresponde a la Costa Grande, la hacienda era relevante: “…La 

hacienda era parte importante de la economía rural del Guerrero porfiriano e hizo sentir 

su presencia en todo el estado”.97 En la región de la Costa Grande, se destacan los 

extranjeros como dueños de haciendas. 

 Hugh y Henry Stephens, hermanos que vivían en Acapulco, tenían jugosas inversiones en 

tierras al norte de Acapulco. En 1900, adquirieron la Hacienda del Potrero, con unas ocho 

mil  o doce mil hectáreas, donde, en 1912, tenían plantados cinco mil cocoteros y criaban  

1 500 cabezas de ganado y cien caballos. El potrero, en el que habían invertido 181, 240 

dólares (el 70% de los cuales era el valor de la tierra), producía una ganancia neta de solo 

unos cuatro mil dólares al año, o sea, un rendimiento neto apenas superior al 2% anual 

sobre la inversión. Poseían además, desde 1909, la mitad de la Hacienda de Cacalutla, que 

abarcaba, en total, alrededor de cuarenta mil hectáreas y valía unos cien mil dólares98.  

Una persona singular fue”…la señora de R.S. Silberberg, dueña de unas 40 mil hectáreas 

de bosque maderable cerca de Atoyac”99. La Mexican Pacific Company, que pretendía 

construir un ferrocarril de Acapulco a Zihuatanejo, “…empezó a comprar cerca de Coyuca 

de Benítez, hacia 1907, varias haciendas que sumaban unas ochenta mil hectáreas, con la 
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idea de generar un negocio de exportación de copra y plátanos”.100 Es muy probable que, 

durante este tiempo, los habitantes de Tepetixtla fueran a las haciendas a trabajar 

eventualmente para complementar sus ingresos, ya que “…las fincas empleaban, además, 

trabajadores libres de las aldeas vecinas”.101  En el poblado de Aguas Blancas, hay vestigios 

de que existió una hacienda en el lugar, donde  concurrían los pobladores de Tepetixtla 

para comprar comestibles o trabajar.  

En lo político, a nivel regional, la elección de los ayuntamientos se hacía bajo la consigna 

de los gobernadores y de los jefes políticos regionales. Cada ayuntamiento contaba con un 

alcalde o presidente municipal y uno o dos síndicos: “…Como estaba  implantado el 

sistema de imposición de autoridades, las elecciones  se efectuaban ante la indiferencia 

de los ciudadanos, que solamente acudían a emitir el sufragio en una décima parte del 

total del cuerpo electoral”.102 En la política regional, se confabulaban los jefes políticos y 

las clases acomodadas para obtener los puestos municipales: “…Hicieron uso de autoridad 

para cometer tropelías, especialmente, sobre las clases desamparadas y los indígenas, de 

quienes se servían como instrumentos para sus propios fines”.103 

De acuerdo con Moisés Ochoa, durante el gobierno de Porfirio Díaz, el municipio en 

México, en general, perdió autonomía. Sin administraciones representativas y genuinas, 

“…que velasen por los intereses y por el progreso de los municipios, los pueblos de la 

Republica fueron quedando en una situación de abandono y atraso notorio, la 

petrificación de la vida pueblerina fue patente, mientras el centro metropolitano crecía y 

prosperaba a sus expensas”.104 Para este historiador durante este periodo, todo México 

era un vasto cacicazgo. Durante el gobierno, de Porfirio Díaz se sustituyó a los caciques 

independientes, por caciques oficiales adictos o amigos; es decir, e institucionalizó el 
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caciquismo: “…Se convirtió en institución oficial, al someterlo como engranaje del 

gobierno y al imponerlo a los pueblos en vez de permitir que fuese independiente”.105 

Por esos años, los campesinos de Tepetixtla buscaban regularizar sus terrenos. Hay un 

expediente de 1904 donde se notifica que los vecinos del pueblo de Tepetixtla llevaron a 

cabo el registro de sus terrenos comunales, en una notaría pública del distrito de Tavares 

en Acapulco. En el expediente que se encuentra en el Archivo General Agrario se puede 

leer que en la ciudad de Acapulco, ante el Lic. José María Acevedo, juez de primera 

instancia, se presentaron habitantes de Tepetixtla: “…Comparecieron los ciudadanos 

Rosalio Hernández y Domingo Benítez, casados, mayores de edad originarios y vecinos del 

pueblo de Tepetixtla, del municipio de Coyuca de Benítez de esta jurisdicción. El primero 

en su calidad de comisario de aquel pueblo según lo acredita”.106 Los representantes de 

Tepetixtla acudieron en compañía del presidente municipal de Coyuca de Benítez para 

buscar una solución a sus títulos de propiedad:  

Antonio Mendoza, síndico procurador del H. Ayuntamiento de Coyuca de Benítez, ante Ud. 

como mejor proceda comparezco y digo. Los del pueblo de Tepetixtla, jurisdicción del 

citado municipio, han ocurrido a mi exponiendo que sus ascendientes poseyeron desde 

tiempos inmemorial a título de dueños de buena fe, pacifica, continua y públicamente un 

terreno sito al poniente del de San Martin Tixtlancingo, manifestando a la vez que poseen 

de la misma manera los actuales hijos de dicho pueblo de Tepetixtla  el referido terreno 

sembrando maíz y demás cereales, sin haber pagado a nadie renta  alguna, me dicen 

también que carecen de las escrituras respectivas, porque se perdieron  en la guerra de 

independencia, que para poder hacer la acotación y repartimientos correspondiente según 

las leyes de la materia, como terrenos de comunidad, conviene a sus derechos probar su 

posesión ante la autoridad competente. 107 

Los representantes del pueblo señalaron que sus límites territoriales son al norte, con los 

terrenos de Tlacotepec; al sur con los terrenos de los herederos de don Juan José Galeana; 

al oriente con terrenos de Tixtlancigo; y al poniente, con terrenos de Atoyac. Para apoyar 

su versión,  vecinos de comunidades cercanas los acompañaron, como don Ignacio 

Memije, campesino de Tixtlancingo quien tiene más de 60 años de edad y mencionó  que 
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los de Tepetixtla tenían  razón, que esos terrenos les pertenecían; desde que era joven, así 

lo sabe, así lo dijeron sus padres y abuelos. Lo mismo sucedió con Ignacio Nava, 

campesino de más de 60 años, habitante de Atoyac, quien también declaró lo mismo.  

Por esta época, se introdujo el café en la Costa Grande. Las siguientes décadas sería el 

producto que le dio dinamismo a la economía regional. En la sierra de este pueblo, se 

produjo un crecimiento de plantaciones. Durante las siguientes décadas, los habitantes de 

Tepetixtla, por muy pobres que fueran, intentaban tener su plantación de café.  

Por otro lado, los problemas sociales que se suscitaron a raíz de la dictadura del 

presidente Porfirio Díaz, por los privilegios de algunos cuántos y la miseria de las mayorías, 

en los 30 años que duró su gobierno, ocasionaron que el estado de Guerrero sufriera 

graves trastornos. La gente del campo tomó las armas para incorporarse al movimiento 

revolucionario y abandonó sus tierras. 

En este periodo, los rancheros y hacendados fueron saqueados por los “levantados o 

pronunciados”, como les llaman las personas mayores a los que participaron en la 

revolución. 

 La Revolución Mexicana en Guerrero 
 

La Revolución Mexicana fue un conflicto armado, iniciado el 20 de noviembre de 1910 con 

un levantamiento encabezado por Francisco I. Madero contra el presidente Porfirio Díaz. 

Desde el punto de vista social, mediante tan graves y generalizadas injusticias, el 

inmovilismo social y la cada vez mayor presión sobre los sectores más pobres, aunada al 

disgusto de las clases medias, la eternización en el poder de Díaz, y tomando en cuenta 

también los intereses extranjeros sobre México, estaban dadas las circunstancias propicias 

para un estallido social.  

La Revolución Mexicana se caracterizó por varios movimientos socialistas, liberales, 

anarquistas, populistas y agrarios. Aunque, en un principio, era una lucha contra el orden 

establecido, con el tiempo se transformó en una guerra civil; suele ser considerada como 
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el acontecimiento político y social más importante del siglo XX en México. Para el 

historiador Ian Jacobs, fueron tres  los principales  temas que caracterizaron a la 

Revolución Mexicana en Guerrero: 

El primero fue la relación entre las fuerzas locales y el gobierno central. El segundo fue la 

fragmentación de la revolución, tanto en lo geográfico como en lo generacional. El tercero 

fue el papel de los sectores medios, y en particular, de un grupo tristemente desdeñado en 

la historiografía mexicana: el ranchero o pequeño propietario.108 

El primer punto que destaca Ian Jacobs es importante. Durante todo el siglo XIX se dio en 

Guerrero un dominio del jefe regional o del cacique: “…Ciertamente, la costa de Guerrero 

fue el imperio del más destacado cacique del siglo XIX, Juan Álvarez”.109 Ian Jacobs apunta 

que, si bien el poder de los caciques se fue socavando continuamente, sobre todo, en los 

últimos decenios del siglo XIX, el problema de la relación entre la periferia y el centro no 

quedó resuelto, ni mucho menos, “…e iba a ser un tema principal del periodo 

revolucionario”.110 

El segundo punto que aborda este historiador es acerca de la fragmentación del 

movimiento  revolucionario en Guerrero. Según él, “…emanaba naturalmente  de la lucha 

del siglo XIX contra la centralización, lucha cuyos  herederos eran los rebeldes de 1911-

1917”.111 Para este autor, los  jefes regionales de la revolución seguían el modelo de los 

antiguos caciques; es decir, “…los jefes revolucionarios demarcaban su territorio, que 

constituía el cimiento de su fuerza  y era un refugio al que regresaban en tiempos de 

adversidad”.112   

El tercer punto, es decir, el papel de los rancheros o sectores medios, se puede aplicar 

solo para algunas regiones de Guerrero, como el norte del estado: “…En el norte de 

Guerrero, como Pisaflores, los rancheros iban a ser figuras centrales de la Revolución 

Mexicana”113. En la región de Tepetixtla, por ser una población pequeña de 510 habitantes 
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en 1910, y con agricultores en pequeña escala, no es posible encontrar datos precisos que 

indiquen la participación de rancheros. Sobre este periodo, muchos habitantes de 

Tepetixtla narran que la comunidad fue quemada dos veces durante la revolución. 

Personas mayores comentan que conocieron personas que platicaban que se tenían que 

esconder durante ese tiempo, cuando llegaban los levantados.  

Es posible constatar que el pueblo fue un lugar de lucha entre el Gobierno y los rebeldes. 

Por ejemplo, el soldado Vicente Torres Avilés, quien nació el 28 de enero de 1890, en 

Copanatoyac, Guerrero, y se incorporó al Ejército mexicano, en su biografía cita que luchó 

en Tepetixltla: “…Entre los meses de junio y diciembre de 1916 combatió en los pueblos 

de Coyuca de Benítez y Tepetixtla”.114 El motivo para entrar a la revolución de los 

campesinos de la región era la explotación de los ricos hacendados. Los ricos de la región 

contrataban a los campesinos y los explotaban en una situación similar a la esclavitud, sin 

derechos ni garantías sociales para las labores agrícolas y ganaderas. Por lo mismo, con la 

revolución se destruyeron los cultivos e instalaciones y pereció un gran número de 

animales. Además, los levantados o pronunciados se llevaban los caballos que 

encontraban en los pueblos y haciendas. Según la versión de las personas mayores de 

Tepetixtla, muchas mujeres  se escondían en barrancas para evitar a los bandos que 

luchaban en la región.  

En Guerrero, los grupos que participaron en la revolución se dividieron el territorio y así 

lucharon en ese conflicto: Los Figueroa en el norte; Jesús H. Salgado, en Tierra Caliente; 

Julián Blanco, en el centro del Estado y en la Costa Chica; Silvestre G. Mariscal, en la Costa 

Grande. Estos grupos hicieron alianzas temporales entre ellos, pero nunca lograron 

superar sus antagonismos. En cuanto al profesor y militar Silvestre Mariscal, nació en 

Atoyac de Álvarez. Posteriormente, se graduó como profesor en el Instituto Literario del 

Estado. Perteneció a una familia acomodada que le hizo posible la realización de sus 

estudios y obtuvo el grado de profesor de educación básica, profesión que ejerció por 

algún tiempo. En general, puede decirse que vivía en una situación económica buena. El 
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26 de abril de 1911 se levantó en armas secundando el Plan de San Luis proclamado por 

Francisco I. Madero y peleó en varias partes del estado como Acapulco, Coyuca de Benítez 

y Pie de la Cuesta. Su esposa, Eloísa García había heredado propiedades de tierras que, 

posteriormente, serían motivo de disputa con los campesinos de Tepetixtla. 

Al principio, Mariscal inició su movimiento armado con un reducido grupo de hombres y 

mal armados y así tomaron Atoyac. Se considera que los campesinos de la región 

siguieron a Silvestre Mariscal por varias razones: primero, vieron la oportunidad de 

conquistar la tierra protegiéndose en el movimiento armado; segundo, Silvestre Mariscal 

se enfrentaba a la represión de los caciques y de los terratenientes, y por último, Mariscal 

era un líder carismático y con credibilidad. 

La región fue una zona en que se dieron enfrentamientos entre mariscalistas, que se 

refugiaban en la sierra cafetalera, y los federales, que cometían atropellos contra las 

comunidades en donde incendiaban casas de los campesinos. Por eso, hasta la fecha, 

varias personas de edad avanzada platican que Tepetixtla fue incendiada una o dos veces 

durante la Revolución Mexicana: “…Tepe fue quemada dos veces por los 

revolucionarios”.115 Obviamente, los que platican de los acontecimientos de la revolución 

en Tepetixtla no lo vivieron, pero conocieron a las personas que les tocó ver y vivir esos 

años de agitación en el pueblo. El señor Fortino Olivares, quien llegó muy joven a 

Tepetixtla, comenta que la señora Cleta, quien vivió en esos años de agitación, le dijo: 

“…Durante la revolución, cuando llegaban los alzados, me iba a esconder por el rumbo del 

arroyo pañalero, hacia donde hay unos saltos y cuevas”.116 

 La Hacienda más importante en la región era la de Aguas Blancas. Su administrador, en 

1924, era Ramón Solís; pero, en realidad, la Hacienda pertenecía a unos españoles que 

radicaban en Acapulco. En lo político, para esos años, surgió el Partido Obrero de 

Acapulco, fundado por Juan Escudero. Tuvo mucha influencia en la región, pero en 

Tepetixtla es difícil conocer si este movimiento tuvo algunos seguidores. En lo que 
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respecta al campo, el Congreso Constituyente de 1917 atribuyó a la nación mexicana la 

propiedad originaria de las tierras y aguas comprendidas dentro del territorio nacional.  

A partir de lo anterior, la nación transmitió el dominio de tierras y aguas a los particulares, 

constituyendo la propiedad privada; a los ejidos y comunidades, dando lugar a la 

propiedad social; y se reservó la propiedad y el dominio directo de determinados bienes, 

mismos que forman parte de la propiedad pública. De los tres tipos de propiedad, la que 

nos interesa es la propiedad social, la cual, aunque está regulada y protegida por el 

Estado, las decisiones sobre el aprovechamiento de sus tierras y de sus recursos 

productivos son tomadas por los ejidatarios y comuneros, en el marco de la ley. 

Las propuestas de la Constitución de 1917 se llevaron a cabo con Lázaro Cárdenas. El 

propósito de restablecer el sistema de ejidos era regresar la tierra al pueblo por ser ellos 

quienes la explotaban, tratando con ello, de acabar con los grandes latifundios existentes. 

 

El reparto agrario en la región de Tepetixtla 
 

Después de la Revolución Mexicana, un periodo que recuerdan los campesinos en  

Tepetixtla, especialmente entre los hombres más grandes de edad, es el gobierno del 

presidente Lázaro Cárdenas. El presidente Lázaro Cárdenas emprendió, desde luego, un 

cambio radical en el rumbo, del Gobierno y de la Reforma Agraria: “…Fue la mano 

justiciera de Lázaro Cárdenas la que, tendiéndose en el escabroso panorama guerrerense, 

empezó a modificar, con generosa visión, aquel conjunto estático en el que el rezago de 

siglos, la miseria ancestral, el desamparo y la desesperanza dominaban con su nota pétrea 

y fatídica la enorme desolación de siglos”.117 

Para algunos estudiosos, la administración del presidente Cárdenas fue muy relevante: 

“…El sexenio cardenista forjó el rostro del México moderno. Su obra fue duradera, el 
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proyecto económico de industrialización orientada al mercado interno y de sustitución de 

importaciones prevaleció en lo esencial hasta 1982”.118 Por otro lado, eliminó la antigua 

camarilla callista de la administración pública  y se apoyó en las organizaciones obreras, 

campesinas y populares para actuar por la transformación de la propiedad rural. Por lo 

anterior, muchos campesinos de la región tienen en su memoria a Emiliano Zapata, a 

Lucio Cabañas y al presidente Cárdenas: “…Fue el diez de diciembre de 1924 cuando se 

otorgó a la Costa Grande la primera dotación ejidal”.119  

El ejido más grande se le otorgó a Tixtlancingo, terreno que limita con los de Tepetixtla: 

“…La Costa Grande,  a pesar de la fuerte represión de que fue objeto para contener la 

propagación de la reforma agraria, a partir de la fecha con que se inicia el primer beneficio 

ejidal, se ha ido desenvolviendo dentro de los límites del código agrario poco a poco”.120 

Sobre los terrenos de Tepetixtla, hay versiones de los habitantes de la zona de que existía 

una especie de acuerdo o unión de terrenos con Tixtlancingo. Sin embargo, no hay 

información  al respecto, pero con la reforma de Lázaro Cárdenas se dotó de tierras a cada 

ejido, entre ellos, a Tepetixtla: “…En 1936 se vuelve bienes comunales al mismo tiempo 

Tixtlancingo y Texca”.121La Ley Federal de la Reforma Agraria, en los artículos 52, 55,60, 

75,76 y relativos, señala que los derechos de los núcleos de población sobre los bienes 

ejidales y comunales tienen las siguientes limitaciones, resultando: 

1. Inalienables 

2. Imprescriptibles 

3. Inembargables 

4. Intransmitibles 

5. No Hipotecables 

6. Inarrendables 

7. Ingravables 

8. No sujetos a cesión 

                                                           
118

 Francisco Colmenares. Del Porfirismo al Neoliberalismo. México, 1999, Ediciones Quinto Sol, Pág. 101. 
119

 Israel Hernández Ramos. El problema Agrario en la Costa Grande del Estado de Guerrero. México, 1957, 
Tesis para obtener el grado en derecho, Universidad Nacional Autónoma de México, Pág. 57. 
120

 Ibídem. 
121

 Disponible en Internet en:dc348.4shared.com/doc/4DdTatEf/preview.html(Con acceso el 7 de febrero de 
2014) 



 

 
71 

9. No explotables 

10. No sujetos a explotación indirecta. 

11. No sujetos a explotación por terceros  

Para estos años, Tepetixtla todavía tenía una población muy pequeña: “…En 1910, tuvo 

510 habitantes y, en 1930, censaron 691.”122Respecto al ejido, algunos estudiosos 

consideran que todo lo anterior fue un lastre para las poblaciones que viven en terrenos 

ejidales: “…En los bienes agrarios se exageraron tanto, que se llegó a extremos 

irracionales que han mutilado gravísimamente la función económica y social de la tierra 

ejidal y comunal, hasta agotar sus posibilidades de desarrollo, riqueza y de bienestar”.123 

Algunos autores consideran que el sistema ejidal es dañino para el desarrollo económico 

de una región porque no hay incentivos para el campesino. Sin embargo, las visiones de 

que el ejido es malo per se, no cuestionan que el fracaso del ejido tiene que ver más con la 

negligencia y la corrupción de la burocracia de los gobiernos estatales y federal. 

Después de la revolución, se realizaron varias reformas respecto a los terrenos de los 

pueblos agrícolas. El 28 de diciembre de 1920, Álvaro Obregón estableció disposiciones 

sobre este tema: “…La tierra dotada a los pueblos, se denomina ejido”.124Lázaro Cárdenas 

volvió a hacer modificaciones en relación con el ejido, al considerar que este es una forma 

incompleta y restringida de satisfacer las necesidades de tierras y aguas de las masas 

campesinas del país. Así, hasta la fecha, los terrenos de Tepetixtla son ejidales, sus 

habitantes de esta población mantienen muchas tradiciones y siguen apegados a sus 

tierras. Para muchos pobladores, son su única riqueza y si tuvieran oportunidades de 

desarrollo, seguirían aprovechando sus abundantes recursos. Por el contrario, a raíz de las 

políticas neoliberales y con la apertura comercial, su región se empobreció: ser campesino 

no es una actividad que reditúe a sus  pobladores.   
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El Ejido en la Costa Grande 
 

El ejido es una porción de tierra no cautiva y de uso público, una propiedad de uso 

colectivo. En  México, el ejido tiene tres órganos: la Asamblea, el Comisariado Ejidal y el 

Consejo de vigilancia. La Asamblea ejidal es el órgano supremo del ejido. En ella participan 

todos los ejidatarios sin mediación alguna; es una especie de democracia directa. Esta se 

reúne cada seis meses ordinariamente, pero, puede ser convocada en cualquier época a 

pedido del Comisariado ejidal, o del Consejo de vigilancia; por iniciativa propia o por 

pedido de, al menos 20 ejidatarios o del 20% del total de los ejidatarios. También, un 

órgano fuera de la estructura ejidataria puede convocarla. Tal sería el caso cuando aquella 

rehusara a convocar a la Asamblea o no lo hicieren en un plazo de cinco días; la 

Procuraduría Agraria podrá convocar a dicha Asamblea ejidal. 

El Comisariado ejidal es un órgano ejecutivo, constituido por un presidente, un secretario 

y un tesorero, cada uno con un suplente. Bajo su cargo están la ejecución de las 

determinantes de la Asamblea, la representación del ejido para los efectos legales 

estipulados por la Ley Agraria y, la administración de los bienes ejidales. Este tiene las 

facultades de un apoderado general para actos de administración, pleitos y cobranza; 

nótese que jamás de dominio. Siendo este un cuerpo colegiado, no debe confundirse con 

algún tipo de comisario, sino que para sus funciones, depende del consenso de sus tres 

miembros. 

El Consejo de vigilancia se constituye por un presidente, un primer secretario y un 

segundo secretario; cada uno tendrá su respectivo suplente. Este cuerpo auditor actuará 

escrutando las actuaciones del Comisariado, asegurándose de que se cumplan las leyes 

agrarias, así como las internas dadas por el ejido. Durarán en su cargo hasta tres años, no 

pudiendo reelegirse por un periodo idéntico al que estuvieron bajo el carácter de 

propietario. De no convocarse a elección, pasando los tres años, automáticamente 

aquellos que eran suplentes se convierten en propietarios; esto mismo vale para el 

Comisariado ejidal. Así funcionó y funciona la autoridad del pueblo de Tepetixtla hasta el 

día de hoy. 
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Las autoridades han sido, en su mayor parte, del PRI. El señor Tacho López  Mota fue 

comisario y comisariado en años pasados, para quien  fue un privilegio servir al pueblo 

donde vivió muchos años. Considera que el cargo que ocupó le sirvió para tener muchos 

amigos. Aunque no es originario del pueblo, aquí ha vivido los últimos 40 años. Vivió su 

infancia y adolescencia en el municipio de Tlacotepec. Murió en el estado de Morelos en 

2021. El puesto de comisario y comisariado ha tenido autoridades que han hecho cosas 

buenas por el pueblo; otros representantes se han aliado con los intereses caciquiles de la 

región y se les recuerda por su triste papel en el puesto. El señor Eugenio Reynalda 

Martínez llegó como policía al pueblo y, con el tiempo, logró ocupar el cargo, pero su 

administración no significó un progreso para el pueblo. 

En 2019, el señor Julio Olivares Enríquez ocupó el cargo de comisario, con el cual ha 

impulsado distintos proyectos como campañas de salud y también ha buscado que 

personal de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos visite la zona para que 

compruebe el estado de los derechos humanos en el lugar. El señor Julio tuvo que entrar 

de interinato, ya que la planilla que había ganado no terminó su periodo. El cargo de 

comisario significa ocuparse de velar por los servicios de luz, agua, salud, educación; de 

vigilar las ayudas sociales a los habitantes del pueblo; y de mejorar las calles de la 

comunidad. Tepetixtla ya cuenta con la mayor parte de sus calles pavimentadas. En 2020 

se pavimentó la calle que conduce al panteón del pueblo.  

El señor Julio Olivares, además, participa con proyectos productivos a los que denominan 

PROBETER, desarrollo territorial o proyecto de desarrollo territorial 21, y una empresa 

comunitaria que llaman Comercializadora de insumos para impulsar la economía regional 

en la cabecera municipal, donde planean tener una oficina para fines administrativos. En 

este proyecto participan 11 comunidades de la región y 314 campesinos. El propósito es 

apoyar a los cafeticultores y los que siembran maíz.  

Por otro lado, el acta de posesión y de límites del pueblo de Tepetixtla se encuentra en el 

Registro Agrario Nacional, relativa a la ejecución de la resolución presidencial del 29 de 

junio de 1953, sobre la confirmación y titulación de bienes comunales del poblado. Los 
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representantes del pueblo firmaron el documento en el orden que indica el organigrama 

del ejido.  

Respecto a la propiedad de la tierra por parte de los campesinos que habitaban en el ejido 

en esos años, el Diario Oficial del día sábado 28 de noviembre de 1953, en el artículo 

segundo, deja clara su situación legal al respecto: “…Las pequeñas propiedades  

particulares  que se encuentran ancladas dentro de la superficie comunal que se confirma, 

quedan excluidas de esta titulación si reúnen los requisitos señalados por los artículos 66 y 

306 del código invocado, para cuyo efecto se dejan a salvo sus derechos”.125 

Los títulos de los terrenos en el ejido, o de las huertas de los cafeticultores, estaban 

amparados con el documento de la compraventa que se hacía del terreno. Muchos 

habitantes solo tenían un pequeño documento de la compra de su propiedad, pero sin 

ningún registro ante notario; a lo más, avalaba el comisario del pueblo la posesión del 

terreno. Otros buscaban regularizar su situación respecto a sus terrenos ante distintas 

instituciones gubernamentales. El señor Roberto Olivares, quien tenía cuatro pequeñas 

huertas de café en “El Camotal” y El Camotalito, buscó legalizar sus huertas de café en 

1974. El delegado regional del Inmecafé en Atoyac, el contador Samuel Gurvitch Soloff,  le 

extendió una constancia como ejidatario de Tepetixtla. (Ver anexo 6) 

Para Rosario Cubo, el presidente Cárdenas dio un impulso fuerte a las huertas de café, por 

lo menos, en el municipio de Atoyac: 

“…La pequeña y mediana producción de café en la Sierra de Atoyac de Álvarez surge a 

partir del reparto agrario. En Enero de 1940 el Presidente Lázaro Cárdenas anuncio la 

dotación de la Unidad Agraria de la Zona Cafetalera en beneficio de 21 comunidades, con 

lo que se transforma la situación regional de la tenencia de la tierra en esta zona de la 

Costa Grande”.126  
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Para 1930, Tepetixtla contaba con 691 habitantes. La población del lugar se dedicaba a la 

agricultura, y su producción era lo que los especialistas llaman “producción campesina”, 

que consiste en que  “…la técnica que se emplea es rudimentaria, con instrumentos 

rudimentarios y con un aprovechamiento intensivo de la fuerza de trabajo familiar. El 

productor campesino tiende al autoconsumo y dedica una parte de su producción al 

mercado”.127 Para Francisco González, la lógica del campesino es la conservación y 

reproducción de su núcleo familiar; no tiene como objetivo central la ganancia. “…En 

algunos casos, se llega a emplear mano de obra asalariada; pero esto es compensado por 

las veces en la que tiene que alquilarse como jornalero”.128 Lo anterior puede aplicarse a 

los campesinos de Tepetixtla en cuanto a los cultivos tradicionales, es decir, cuando se 

sembraba maíz, frijol, jamaica, calabaza, ajonjolí, etc., Los campesinos de la región 

sembraban y cosechaban para el autoconsumo y muy poco se canalizaba a la venta. 

Además, no se podía vender todo lo que se cosechaba, ya que se debia tener una reserva 

de maíz, por lo menos, para cuando se llegaba el tiempo de subir a la sierra a cosechar el 

café.  
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CAPITULO III 

Cartas al presidente 
 

Con la promulgación de la Constitución de 1917, surgió un régimen de gobierno  con el 

que el poder ejecutivo llegó a tener facultades superiores en comparación con el poder 

legislativo y judicial. Así lo constata el historiador Daniel Cosío Villegas: “…Lo cierto es que 

la Constitución de 17 creó un ejecutivo extraordinariamente poderoso, y que de allí 

emanan muchas de las facultades amplias de que goza en México el presidente de la 

Republica”.129Agrega este autor que, en la escala del poder civil oficial, el último peldaño 

lo ocupa el presidente municipal; el gobernador del estado, el intermedio; y el superior, el 

presidente de la república. “…En esta forma el Presidente resulta ser el juez de última 

instancia o el árbitro final de los conflictos entre los gobernantes y los gobernados de las 

comunidades municipios y estatales”.130Con el anterior precedente se entiende que los 

habitantes de Tepetixtla buscaran una solución a sus conflictos y problemas regionales 

directamente con el presidente del país. A continuación, se exponen unos ejemplos al 

respecto. Mediante distintos escritos se puede observar cómo los pobladores de este 

lugar buscaron resolver distintos problemas de su comunidad dirigiéndose al presidente 

del país.  

Del año de 1944 en adelante, existen varios documentos sobre los habitantes de 

Tepetixtla. Es a partir de unas cartas que enviaron los representantes del pueblo de 

Tepetixtla a los presidentes de la república en turno (Ver anexo 3). Respecto a si el 

presidente de la república recibió o no las cartas  no  hay información; pero de estas se 

pueden sacar datos muy ilustrativos del lugar. Ante la falta de otras fuentes y noticias de 

algún periódico o de alguna otra institución del Gobierno, las cartas son las únicas vías 

para tener una visión de lo que sucedía con el pueblo en décadas pasadas. Son relevantes 

los documentos por que en opinión de Arturo Warman,  “…A los campesinos no se les 

escucha, no tienen como hacerse oír, y puede pretenderse su inexistencia o presumirse su 
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satisfacción”.131 Tanto hoy como en años pasados, es difícil que pueblos de agricultores 

sean atendidos y escuchados como  se hace con otros sectores sociales de México, como 

los empresarios y, banqueros, por citas algunos.  

Las cartas que los representantes del pueblo de Tepetixtla le mandaron al presidente 

Manuel Ávila Camacho y, posteriormente, al presidente Miguel Alemán, son cortas, pero 

llenas de datos de las necesidades del pueblo. Primero existía el interés de proteger sus 

terrenos comunales, se preocupaban por la situación educativa de sus hijos, y por la salud 

de los pobladores. Cuando visitó Tepetixtla, en 1944, el antropólogo Weitlaner constató 

que  las enfermedades fueron un azote para sus habitantes. Mencionó que “…había una 

epidemia de viruela en la población”.132   

CUADRO 28 RUTA DEL ANTROPÓLOGO NORTEAMERICANO WEITLANER. 
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Acerca de  las cartas a los presidentes del país, los habitantes del lugar expresaron que les 

interesaba explotar los recursos de la región para beneficio de su comunidad y pedían 

mejoras para su pueblo, sobre todo, en lo relativo a las comunicaciones, educación y 

salud. Además, buscaron la manera de hacer que las autoridades se enteraran de su 

situación de pobreza y abandono en la sierra. Por lo que se puede constatar, recurrieron 

incluso al maestro rural que se encontraba en el pueblo para que se les tomara en cuenta. 

Por otro lado, por lo que dice su escrito, posiblemente los campesinos de lugar ya habían 

mandado cartas al Gobierno con anterioridad. Inmediatamente después, el 20 de 

diciembre de 1944, volvieron a escribirle al presidente Ávila Camacho en los mismos 

términos. Para el 28 del mismo mes y año escribieron al Departamento Agrario.  

CUADRO 28 CARTA DE UN PROFESOR DE TEPETIXTLA AL DEPARTAMENTO AGRARIO 

28 de diciembre de 1944. 

Al C Jefe del Departamento Agrario 

Por enésima vez, me permito suplicar a usted tome la molestia, que por espíritu altruista o indigenista 

mexicano si no revolucionario, me declare oficialmente que es imposible la dotación y restitución de Tierras 

de este pueblo; para normar mi criterio y avisar  a mis superiores que se nos exima a los pobres maestros 

rurales, de la labor por el mejoramiento del aspecto social  y económico de los pueblos por que dicha labor 

no encaja dentro de la realidad de las cosas. No se trata de fraccionar una Hacienda o de despojar a algún 

latifundista porque entonces se “TEME” despertar o provocar la “IRA” de la reacción y la diatriba de la 

Prensa Mercenaria; pues en este caso que se presenta no se lesionan los intereses de una minoría sino que 

se lesionan los intereses de un Pueblo por causa de abulia; porque este pueblo es dueño del terreno 

comunal desde tiempos de los Reyes Aztecas y después por Titulo o real cedula expedida por el emperador y 

Rey Carlos V en el año de 1550 y cuyo documento por mera torpeza, ignorancia o marasmo de los vecinos lo 

perdieron; pero conservan una información testimonial levantada por el C Juez de Primera Instancia en el 

Ex-Distrito de Tavares en Acapulco Guerrero y de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 306 del Código 

Agrario vigente, creo pertinente la Titulación de Bien Nacional del expresado terreno comunal de este lugar, 

por ser de equidad, de civismo y de justicia. 

Respetuosamente. 

Sufragio efectivo. No reelección. 

El maestro Rural Federal. 

Ángel Roberto Núñez Ávila. 

Sin duda, los campesinos de Tepetixtla tenían la urgencia de aclarar la situación de sus 

terrenos. Habían perdido sus títulos y las disputas territoriales entre los pueblos vecinos 
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eran una constantes: “…Las repetidas querellas entre los pueblos respecto a sus tierras 

eran un problema mucho más añejo, que los acosó durante todo el periodo colonial y el 

siglo XIX”.133 Ian Jacobs abunda que posterior a la Revolución Mexicana las dificultades de 

límites entre diferentes comunidades de Guerrero eran más frecuentes que los conflictos 

entre comunidades y hacendados, como sucedía en otras partes del país. 

Tres años después de la primera carta volvieron  a escribir al presidente de la república, 

para solicitar que les ayudara en lo relativo a sus terrenos. Lo importante es que los 

campesinos de Tepetixtla no se dieron por vencidos,  lograron superar el burocratismo, y 

como alternativa, buscaron que el mismo presidente les ayudara. En 1947, le escribieron 

al presidente Miguel Alemán Valdez para solicitarle  el título de inafectabilidad,  créditos y 

maquinaria para aumentar la producción agrícola, una escuela primaria federal y personal 

docente para que atendiera a más de 400 niños y, se comisionara un pasante de medicina 

de la Universidad Nacional Autónoma de México por 6 meses para que curara a los 

vecinos del mal de pinto o vitíligo. Los campesinos de Tepetixtla se comprometieron a 

brindarle seguridad al pasante de medicina así como  bestias  alojamiento y, alimentación 

gratuita durante su estancia en el pueblo. Se debe recordar que en décadas pasadas, bajo 

el gobierno del PRI (Partido Revolucionario Institucional), hacer peticiones al Gobierno era 

sumamente difícil, sino era por los canales autorizados. 

La negociación  agraria se canaliza a través de las centrales campesinas oficiales u 

oficializadas por el reconocimiento  estatal, a las que se les ha dotado de un doble 

carácter: por un lado son extensiones administrativas  del Estado y por otro son las únicas  

representantes de los campesinos que el gobierno reconoce. Es muy difícil y muy riesgoso 

negociar al margen de estas organizaciones sin ser ignorado o reprimido134.  

Por esa época llegaron al pueblo varias familias provenientes de municipios vecinos como 

el municipio de Tlacotepec. Dos de esas familias fueron la de los Enríquez y de los Olivares. 

Según versión de varios integrantes de esas familias, el ejido de Tepetixtla era un paraíso 
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comparado con los lugares de donde provenían. Había mucha agua y todo lo que 

sembraban se producía en la región.  

Disputas territoriales 
 

Hay mucha información sobre Tepetixtla y sus anexos después de la Segunda Guerra 

Mundial. El motivo principal fueron los problemas con los terrenos ejidales. Una mujer 

argumentaba que parte de los terrenos comunales de Tepetixtla le pertenecían. El primer 

dato al respecto es un expediente del 23 de diciembre de 1944, en el cual se comunicó el 

representante del pueblo con la dirección de  tierras y aguas para llevar a cabo una 

inspección sobre los límites del pueblo. A partir de lo anterior, el  29 de abril de 1949, la 

Dirección de Tierras y Aguas, a través de un oficio, “…comisionó al C. Ing. Rubén Nava 

Sánchez, a fin de que ejecutara el levantamiento topográfico de los terrenos comunales 

del poblado en cuestión”135, es decir, Tepetixtla (Ver anexo 4). 

El ingeniero Rubén Nava llegó el 29 de abril de 1950 a Tepetixtla  y “…se mandó  citar a 

Asamblea General de vecinos para proceder  a ejecutar los trabajos de planificación  de los 

terrenos que los vecinos del poblado que se mencionan reclaman como comunales”.136 El 

ingeniero mencionó que el recorrido se llevó a cabo, pero con muchas dificultades; una 

fue que el recorrido les tomó 10 días por causas de lo accidentado del terreno de la 

región. Otro problema fue el mal tiempo, “…que reinaba  en la región, pues era 

temporada de lluvias, y por estar los terrenos enclavados en la sierra”.137 El ingeniero 

Rubén Nava fue acompañado por el representante de Tepetixtla, el señor Isidro Carrasco, 

y por  los representantes de los pueblos de San Vicente, Jaleaca de Catalán, San Cristóbal, 

San Martin Tixtlancingo, que son los pueblos con terrenos ejidales que colindan con 

Tepetixtla.  

Se puede concluir, después de revisar  los expedientes de este pueblo que se encuentran 

en el archivo agrario, que los terrenos de los campesinos de Tepetixtla han sido 
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comunales desde hace mucho tiempo. Los historiadores que han abordado la 

problemática del campo en Guerrero sugieren que existían  tres formas de tenencia de la 

tierra, después de la Revolución Mexicana: “…la aldea comunal india, la pequeña 

propiedad o rancho y la hacienda o gran heredad. De las tres, únicamente la aldea 

comunal era indígena de pies a cabeza, con sus orígenes en la sociedad india anterior a la 

conquista”.138En la región de Tepetixtla, por estar el pueblo ubicado dentro de la sierra y 

por estar poco comunicado, sobrevivió la forma tradicional de posesión de la tierra. Ian 

Jacobs infiere que “…una región en la que ciertamente había sobrevivido la pequeña 

propiedad era la sierra”139 y agrega que “…desde tiempos inmemoriales, siempre ha 

prevalecido la pequeña propiedad, la mayoría de las antiguas familias indias tienen sus 

terrenos, que abarcan, en cada caso, uno o varios cerros”.140 Por lo anterior, los 

campesinos de Tepetixtla conocían sus límites comunales y defendieron su propiedad ante 

el intento del despojo que se pretendía hacer en contra de ellos.    

Terrenos de Eloísa C. Viuda de Mariscal 
 

La señora Eloísa C. Viuda de Mariscal, heredó unos terrenos que colindan con los terrenos 

de Tepetixtla, pero reclamaba que la comunidad de La Felicidad estaba en terrenos que le 

pertenecían. Por tal motivo, se  mandó al “…Ingeniero Antonio Isaías García Coria se 

traslade a La Felicidad para hacer los deslindes de los terrenos de la señora  Eloísa C. Vda. 

de Mariscal”.141 El comisario de La Felicidad, Darío Rosales, acompañó al representante 

del Gobierno para atender el asunto el 8 de febrero de 1955. Posteriormente, el ingeniero 

García, junto con otro ingeniero, fueron  al lugar concluyeron en el mismo sentido.  

“Que los terrenos objetos de la investigación, en los que se localiza la dotación de ejidos al 

poblado de La Felicidad, son de origen absolutamente comunal de Tepetixtla y en ellos se 
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encuentran plantaciones de cafetos que pertenecen a vecinos de Tepetixtla, La Remonta, 

La Felicidad y La Remontita, los tres últimos integrantes del núcleo comunal primero”.142 

El conflicto duró casi tres décadas. Existen muchos oficios en que se pueden constatar las 

quejas de los campesinos de Tepetixtla y del departamento agrario. Finalmente, hay un 

expediente en el Archivo General Agrario que pone fin a las disputas entre la quejosa y los 

campesinos del lugar.  

 

CUADRO 30 OFICIO DEL CUAL SE INFORMA EL FINAL DE LAS DISPUTAS TERRITORIALES. 

México D.F. a 18 de septiembre de 1980. 

Las actas reclamadas se hicieron consistir en: La resolución presidencial de fecha 13 de mayo de  

1953, publicada en el Diario Oficial de la federación el 26 de octubre del mismo año, la cual 

conceda dotación a favor de los solicitantes del pueblo “LA FELICIDAD”, municipio de Coyuca de 

Benítez, de esa entidad federativa, con una superficie de  5, 032-00-00 Has de agostadero con 30% 

laborables que pretendían tomarse de terrenos pertenecientes a la comunidad quejosa, su 

ejecución  y consecuencias legales que trata de llevar a cabo las Autoridades responsables en su 

perjuicio.  

El Juez del Conocimiento por auto, de 17de febrero de 1954, dio entrada a la demanda y seguido 

el juicio en sus trámites con fecha 29 de junio de 1956, dicto sentencia en la que la justicia de la 

Unión amparó y protegió al poblado agraviado, en contra de los actos reclamados, ya que los 

responsables pretendían tomar  5 032-00-00 Has de agostadero con 30% laborables. 

Visto en revisión ante la Suprema Corte de justicia de la Nación, por ejecutoria de 8 de marzo de 

1957, determinó confirmar la sentencia del juez A-quo. 

La opinión vertida en este caso por la Dirección General de Asuntos Jurídicos es en el sentido de 

que “La Resolución Presidencial de 13 de mayo de 1953, deberá ejecutarse en los terrenos que 

esta señala como afectables, absteniéndose de hacerlo en los terrenos comunales pertenecientes 

al poblado de Tepetixtla, Municipio de Coyuca de Benítez, Estado de Guerrero. 

Fuente: Registro Agrario Nacional, Exp.58 Leg. 13 

Además, existe en la Suprema Corte de Justicia de la Nación el Amparo   4232/56, el cual 

se votó  por unanimidad de cinco votos ante el juez ponente  Octavio Mendoza González. 

El expediente se encuentra en el tomo CXXXI, de la Segunda Sala en la que se declara que 
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las tierras en disputas son de Tepetixtla,”…Debe considerarse que sí existe afectación de 

los intereses del poblado”.143 Con lo anterior, se puso punto final al riesgo de perder parte 

de los  terrenos comunales de Tepetixtla a manos de la señora Eloísa C. Viuda de Mariscal. 

Los terrenos de Atoyac 
 

Existió otro problema de límites de terrenos de Tepetixtla con el municipio de Atoyac. Por 

lo mismo, en el expediente relativo a Tepetixtla en el Archivo General Agrario para el 11 

de enero de 1945,  hay un oficio del Departamento Agrario en donde se notifica que en 

esa instancia estaban enterados del problema y se daría una respuesta al pueblo. 

Informaba lo siguiente: “…en el sentido de que ese pueblo, en época no precisa perdió la 

titulación original relativa a sus terrenos comunales pero que tienen en su poder una 

información testimonial levantada por el Juez de la 1/a instancia del ex-distrito de Tabares 

Acapulco”.144  

Los conflictos territoriales de los campesinos de Tepetixtla y sus vecinos continuaron 

muchos años. El 22 de abril de 1946 escribieron al Departamento Agrario lo siguiente: 

Se pide falle a favor de nuestro terreno comunal de Tepetixtla, Guerrero y que avise al 

Gobernador Constitucional del Estado en Chilpancingo para que ordene al Presidente 

Municipal de Atoyac de Álvarez que dé a conocer a los poblados de Cerro Prieto, Remonta 

Grande, El Achotal, El Chiflón, San Francisco del Tibor y La Junta el proyecto de dotación de 

ejidos, queda sin efecto145.  

Otro conflicto surgió en relación con  uno de los cerros que reconocen los campesinos de 

Tepetixtla como parte de su terreno comunal. Al parecer, lo querían expropiar y los 

campesinos se dirigieron a las autoridades agrarias para aclarar la situación y para que no 

les quitaran territorio a su ejido.  
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Un censo realizado  en la década de 1960 informo sobre la población en la zona. Poco a 

poco, había crecido en el transcurso de cinco siglos de historia de esta comunidad; pero 

recientemente, con la inseguridad y la violencia, el pueblo ha visto disminuir su población. 

A todo lo anterior,  hay que sumar  problemas como falta de empleo, lo poco redituable 

que es ser campesino.  

CUADRO 31 POBLACIÓN DEL EJIDO DE TEPETIXTLA EN LA DÉCADA DE 1960 

Municipio de 
Coyuca de 
Benítez 

Categoría 
política 

Suma Hombres Mujeres 

El Camotal Paraje 102 50 52 

Tepetixtla Pueblo 1 718 861 857 

La Sierrita Ranchería 48 26 18 

La Remontita Rancho 76 47 29 

Cuapinolar Paraje 76 38 38 

La Felicidad Cuadrilla 122 67 55 

Fuente: VIII Censo General de Población 1960. Pág. 54. 

A continuación, se muestra uno de los muchos oficios que esta población dirige a las 

autoridades competentes para solucionar sus problemas territoriales. Como ya se 

comentó en páginas anteriores, durante la independencia perdieron sus títulos de 

propiedad, según las versiones de los pobladores y, durante el siglo XX, buscaron aclarar el 

asunto. En la siguiente carta se puede apreciar que hacen referencia a sus antepasados 

prehispánicos. En otro documento que se encuentra en el Archivo Agrario se refieren a un 

príncipe que tuvieron antes de que llegaran los españoles llamado Citlaltomagua. Es decir, 

los pobladores de esta comunidad se consideran descendientes de los habitantes de esta 

región desde antes de que llegaran los españoles.  
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CUADRO 32 OFICIO SOBRE DISPUTAS TERRITORIALES. 

Asunto: Se pide prórroga para visar expediente, terreno de Tepetixtla, municipio de 

Coyuca de Benítez, Guerrero, a 30 de diciembre de 1950. 

Al C. Ingeniero Alfonso Tico, director general de Tierras y Aguas, sección comunal del 

Departamento Agrario. México, D.F. 

Antecedente: Su atto. Telegrama #4160 de fecha del mes actual y dirigido al infrascripto. 

En relación con el atento telegrama de usted citado en antecedente, me permito suplicar 

encarecidamente a usted se sirva tener a bien de concedernos prórroga para ver nuestro 

expediente instaurado debido a que no recibimos con oportunidad  el expresado mensaje 

y con el objeto de pugnar de que no se expropie el Cerro de Teotepetl chiquito, por 

pertenecer desde tiempo inmemorial o tradicional a nuestro querido pueblo. 

Rogamos que haga constatar nuestra petición en bien de nuestra muy querida comunidad 

indígena, por ser de raza tepozteca y además, heroica, revolucionaria de abolengo. 

Respetuosamente. 

Sufragio Efectivo. No reelección. 

El representante de Bienes Comunales del terreno comunal 

Juan Pastor Modesto. 

Fuente: Archivo General Agrario, expediente 2761/413, Pag.198. 

Los problemas entre los límites se suscitaban con frecuencia. En 1970, hubo un reclamo 

contra los comuneros de Tepetixtla por invadir terrenos vecinos. El oficio fue dirigido al 

director regional del Departamento Agrario: “…Los miembros del comisariado Ejidal del 

poblado “EL PARAISO”, municipio de Atoyac de Álvarez, asesorados por la liga de 

comunidades agrarias y sindicato campesinos, de la entidad, se presentaron en la 

consultoría de mi cargo manifestando que los comuneros de Tepetixtla le vienen 

invadiendo una parte de sus terrenos”146. 

Otro conflicto de límites se dio en el año de 1973 y, los campesinos de Tepetixtla también 

hicieron valer sus derechos. Primero, se envió un memorándum, en el que se explicaba el 
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asunto a tratar y notificaban que el C. Fortino Olivares García, tesorero del comisariado de 

Bienes Comunales del poblado de Tepetixtla, municipio de Coyuca de Benítez, Guerrero, 

se presentó a exponer una queja sobre los límites territoriales con el municipio vecino. El 

poblado colindante de “El Molote”, municipio de Atoyac de Álvarez, Guerrero,  invadió los 

terrenos de Tepetixtla, en la parte norte, sin poder precisar exactamente la porción 

invadida por falta de elementos necesarios para hacer algún cálculo aproximado. De 

acuerdo con el señor Fortino Olivares, el problema empezó por que un habitante de “El 

Molote” se instaló en bosques de Tepetixtla y empezó a talar árboles e instaló unas lonas 

en el lugar: 

Salimos de Tepetixtla para la Ciudad de México con el señor Tano Fierro, originario de 

Ajuchitlán, pero residente de Tepetixtla por aquellos años. Él tenía un conocido en la 

Ciudad de México, quien podía ayudarnos en el Departamento Agrario para buscar los 

planos del pueblo, y así  llegamos  un  día de  semana santa al amanecer a la Ciudad de 

México.147  

El señor Fortino Olivares no conocía la Ciudad de México y por esa razón, vino 

acompañado de su amigo Estanislao Fierro. “…Llegamos como a las siete de la mañana, 

solo tomamos café y buscamos a la persona que nos iba ayudar en el Departamento 

Agrario. Hasta las seis de la tarde terminamos”.148 En relación con  este problema, hay un 

oficio de las autoridades agrarias que hace referencia para citar a las autoridades de la 

región para aclarar la situación. 
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CUADRO 33 OFICIO SOBRE CONFLICTOS DE LÍMITES CON EL PARAÍSO. 

10 de julio de 1973. 

Documentación relativa a la solicitud de los campesinos del poblado de Tepetixtla, 

municipio de Coyuca de Benítez, del Estado de Guerrero en el sentido de que se dé 

resolución definitiva al conflicto que se confronta con los terrenos ejidales de la Unidad 

Agraria de la Sierra Cafetalera de Atoyac, (poblado El Paraíso) y con el poblado de El 

Molote.  

Se solicita se llame a los comisariados Ejidales de: El Paraíso, El Molote, San Cristóbal, 

Tepetixtla.  

Fuente: Archivo General Agrario, Ramo, Bienes Nacionales, Oficio: 30.7.901.103 

 

Agricultura campesina 
 

El antropólogo Rodolfo Stavenhagen, realizó un estudio en el estado de Chiapas en los 

años 60´s. A partir de los datos que obtuvo y de su análisis sobre la economía regional en 

ese estado, se pueden retomar algunos elementos que aporta  este autor para analizar la 

comunidad de Tepetixtla. 

Primero, propone que las comunidades no están aisladas: “…Por el contrario, están 

integradas en sistemas regionales y en la economía nacional. Los mercados y las 

relaciones comerciales representan el eslabón principal entre la comunidad indígena y el 

mundo de los ladinos, es decir, la sociedad nacional”.149 Además propone que los 

mercados regionales son muy importantes en las relaciones comerciales que se 

establecen en diferentes partes de México; es ahí donde se colocan en un estado de 

dependencia diversas comunidades. 

Rodolfo Stevenhagen considera que el papel que desempeñan las ciudades centro, o 

ciudades que fungen como eje rector de una región, las coloca en una posición de dominio 

económico, político, social y religioso con respecto a las comunidades satélite que la 
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rodean: “…Entre la ciudad y las comunidades se establece una red de relaciones 

comerciales estrechas y complejas. En la ciudad funciona  un mercado  semanal de 

importancia  regional y un comercio regular y permanente en las tiendas y en el mercado 

cotidiano”.150  

Según este autor, al mercado semanal afluyen muchos campesinos de las comunidades 

vecinas a vender sus productos agrícolas y artesanales, y para comprar artículos 

industriales y artesanales en los establecimientos comerciales de la ciudad; pero en esta 

relación existe una asimetría o desequilibrio en el intercambio comercial. 

Para este autor, el comercio del centro rector regional está organizado de tal manera que 

el campesino siempre deja allí sus pocos ingresos monetarios: “…Vende barato y debe 

comprar caro. El comerciante ladino se beneficia doblemente, al comprarle sus productos 

y al venderle las mercancías que la familia indígena necesita para satisfacer no solamente 

sus necesidades cotidianas, sino también las que están ligadas a la vida política y 

religiosa”.151 La anterior situación se reproduce en relación con Tepetixtla, los anexos y la 

cabecera municipal, es decir, Coyuca de Benítez, que por siglos ha sido el eje rector de la 

economía regional. Los campesinos del municipio van al mercado de Coyuca de Benítez a 

vender sus productos excedentes, como maíz, frijol, arroz, frutas y animales para comprar 

lo que necesitan. 

En la cabecera municipal es donde existe un mercado permanente en el que los 

campesinos compran los implementos más importantes como huaraches, riatas, 

medicinas o comestibles en general. En Coyuca de Benítez hay más tiendas y los productos 

son más variados. Es importante decir que esta relación de una ciudad centro y pequeñas 

comunidades satélites ha funcionado por mucho tiempo en diferentes zonas del país. Así 

lo señala Alfonso Caso en su estudio sobre comunidad indígena. Para este autor es 

necesario hablar de regiones indígenas, no solo de comunidades:  
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“Es decir, de regiones más o menos extensas, que tienen la característica de estar 

integradas por numerosas comunidades indígenas o indígenas mestizas y que dependen, 

desde el punto de vista económico, cultural, social y político, de una ciudad mestiza, a la 

que le damos el nombre de metrópoli de la región indígena de que se trata”.152  

Por otra parte, en Tepetixtla se ha intentado fundar un mercado, pero no ha funcionado 

hasta la fecha. El pueblo hace la función de metrópoli de las comunidades pequeñas 

alrededor del pueblo, pero en una menor escala. En Tepetixtla hay tiendas de abarrotes 

bien surtidas, pero no tienen las dimensiones que tienen las tiendas de Coyuca de Benítez, 

en donde hay bancos, tiendas grandes y mueblerías o tiendas de cadenas muy conocidas a 

nivel nacional. Además, ahora hay brechas que comunican a las pequeñas comunidades, 

lo que permite a los habitantes de los diferentes pueblos ir directamente a Coyuca de 

Benítez, sin necesidad de detenerse en Tepetixtla. 

Las brechas que se han construido permiten a los habitantes de la región trasladarse en un 

solo día a diversas partes sin problema. Por último, en los años recientes, muchas 

personas que tenían tiendas en el lugar han cerrado por la delincuencia desbordada en 

esta población. En tal situación, la población de esta comunidad ya no se rige 

estrictamente bajo los esquemas que propone Rodolfo Stevenhagen. Ahora, los 

habitantes de Tepetixlta tienen constante comunicación con sus parientes en Estados 

Unidos, de donde muchas veces reciben remesas de dólares del vecino país del norte.  
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CAPITULO IV 

 

Los arrieros en la economía regional de Tepetixtla 
 

En esta segunda parte se aborda la cultura reciente de esta población, resaltando algunos 

aspectos de esta comunidad que permanecieron por siglos y que fueron transmitiéndose 

de generación en generación. Es decir, en esta zona se dio un sincretismo cultural: una 

fusión y asimilación de elementos culturales de la población mesoamericana y la europea 

que  se dio a partir de la conquista española; los intercambios culturales acaecidos entre 

los diversos pueblos que habitaron la región se mezclaron con los  europeos y se 

desarrollaron   por mucho tiempo.  

En primer lugar, es importante resaltar la figura del arriero, la cual  fue importante en esta 

región. Un arriero es una persona que trabaja transportando mercancías como café, maíz, 

frijol, comestibles y muchas otras cosas más, las cuales son cargadas sobre los lomos de 

mulas, burros, caballos, etc. El papel del arriero fue muy importante porque era el medio 

del transporte en épocas pasadas y por medio de él se vinculaban los distintos grupos que 

formaban la sociedad del país en siglos pasados. El transporte es un factor muy relevante 

en el desarrollo económico de un país o región y, durante la época colonial, los arrieros 

fueron los que dominaron el transporte. En el caso del estado de Guerrero, por la falta de 

vías de comunicación, los arrieros sobrevivieron hasta épocas muy recientes, su papel fue 

muy relevante en el pasado. Por ejemplo, uno de los héroes del estado, Vicente Guerrero, 

fue un arriero en su juventud.  

En 1957, el estudiante de la UNAM, Israel Hernández Ramos, en su tesis de licenciatura 

hizo la siguiente observación respecto a los caminos de la zona. “…Sin carreteras, sin 

créditos, sin sistema de riego y sujeta al capricho de caciques lugareños, Costa Grande en 

su faz adolorida reclama el derecho que le corresponde”.153La falta de infraestructura en 
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la región en el aspecto de telecomunicaciones y transporte han marcado el desarrollo de 

la zona, además de los conocidos cacicazgos político-económicos y la falta de apoyos al 

campo por parte del gobierno federal, han provocado una economía regional 

desarticulada y pobre. 

En épocas pasadas, existían caminos por los que transitaban los arrieros con sus animales 

cargados de diversas mercancías. Estos caminos siguieron muchas veces las rutas trazadas 

por los antiguos mercaderes indígenas que abastecían a los principales centros de 

población, como lo fue la capital de los mexicas, es decir, Tenochtitlan. El transporte 

durante esa época era por medios humanos, los famosos tamemes, que eran las personas 

que cargaban los productos de un lugar a otro; y los caminos que existían eran senderos 

estrechos, donde importaba acortar las distancias, aun a costa de hacer escabrosas 

travesías para hacer más corta la ruta. 

En el periodo colonial, donde la tracción humana se cambia por la tracción animal, el 

establecimiento de una red de caminos “reales” y de herradura estuvo impregnado de la 

búsqueda de accesos más fáciles. A partir del siglo XVI, empezó la apertura de caminos 

reales en la Nueva España  para satisfacer las necesidades del comercio. La arriería fue el 

medio de comunicación en la Nueva España, especialmente, la comunicación con la Costa 

del Pacifico sur y la capital, es decir, la Ciudad de México. La comunicación con Acapulco 

presentaba grandes problemas por las cadenas montañosas que forman la Sierra Madre 

del Sur. 

De ese modo, durante la Colonia cobraron importancia los caminos México-Puebla-Jalapa-

Veracruz, para el comercio con Europa,  y México-Cuernavaca-Acapulco, para el comercio 

con Filipinas:”…Acapulco era el puente del comercio entre Europa y Asia”.154 Durante la 

época colonial se hacía una feria en Acapulco por motivo de la llegada del Galeón de 

Manila: “…Los mercaderes y los arrieros se ponían en movimiento para dirigirse a 
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Acapulco a esperar  la ansiada nave repleta de chinerías,  mantones de Manila,  tápalos de 

burato, porcelanas abigarradas y exóticas y  especias perfumadas”.155 

En 1815, se interrumpió el comercio con las Filipinas y el puerto de Acapulco se vio 

afectado por ese hecho. Lo mismo sucedió con el camino de la Ciudad de México al puerto 

que dejó de transitarse y, en algunos tramos, el camino de herradura quedó en completo 

abandono. Esto tuvo efectos en pueblos y pequeñas ciudades de la Costa Grande que 

permanecieron aisladas hasta el siglo XX. La carretera de Acapulco a la Ciudad de México 

se construyó en la década de 1920, pero comunicar a las pequeñas ciudades de la Costa 

Grande de Guerrero fue un trabajo que se concluyó hasta fechas muy recientes. 

Por muchos años, los caminos reales, por donde traficaban cientos de arrieros con recuas, 

permitían el paso de carruajes; su anchura era por lo general, la de un carruaje. Muchas 

veces, los viajeros tenían que descender de sus vehículos para que estos pudieran avanzar 

a través de las montañas por caminos vertiginosos y escarpados. En relación con el camino 

real de la Ciudad de México hasta Acapulco, hay distintos viajeros que dejaron su 

impresión del trayecto y del estado de los caminos en la región. Por ejemplo, el científico 

Alejandro Von Humboldt llegó el 22 de marzo de 1803 en una fragata española de 

Guayaquil, Ecuador, al puerto de Acapulco, y visitó las cercanías del puerto, antes de 

proseguir su viaje para Chilpancingo, Taxco y la Ciudad de México. Durante su recorrido 

por estos lugares, escribió un informe donde describe el estado del camino, el cual lo 

califica de muy difícil de transitar. 

El camino que recorrían estos viajeros es muy similar al trayecto que sigue hoy la carretera 

libre o vía federal que va de Acapulco a la Ciudad de México. Posteriormente, otros 

escritores han narrado la situación de los caminos de la región de la Costa Grande: “…Se 

pueden hacer interesantes excursiones por los alrededores de Acapulco y los viajeros se 

quedarán sorprendidos con el ambiente típico y primitivo de aquellas regiones que por 

carencia de buenos caminos se han quedado a la zaga de la civilización”.156 Vito Alessio 
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Robles fue un militar y político mexicano, además de escritor e historiador, que participó 

en la Revolución Mexicana. Visito Acapulco y sus alrededores y dejó su impresión sobre la 

población del lugar: 

Pueblos adormilados constituidos por dispersas cabañas de inclinadas techumbres de paja 

y de palma. Allí puede observarse una calma casi paradisiaca de familias enteras que se 

columpian en hamacas rodeadas de toda clase de animales domésticos. Allí se 

descascarará el arroz en grandes morteros de madera por dos o cuatro mujeres, a la vez 

que lo baten con enormes mazas también de madera, llevando perfectamente el ritmo de 

los golpes, maravillosamente acompasados para que las mazas no se entrechoquen. La 

cascarilla de arroz, impulsada por el viento, cae al suelo, donde ávidos la esperan para 

devorarla hambrientos cerdos que parecen jabalíes. Las mujeres con sus cabezas cubiertas 

semejan auténticas samaritanas157. 

En 1957, el alumno de derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 

Israel Hernández Ramos, escribió una tesis titulada, El problema Agrario en la Costa 

Grande del Estado de Guerrero. El autor describe, entre otras cosas, los caminos de la 

Costa Grande. Divide los caminos en dos, los caminos de herradura y los caminos 

vecinales: “…Unos y otros se conjugan, con la diferencia de que los primeros son 

ocasionales transitables por automóviles con sus formas diversas, pero solo 

excepcionalmente”.158Para Israel Hernández, la incipiente carretera que une Acapulco y 

Zihuatanejo, es extensa en caminos vecinales, así como en  la red de caminos de 

herradura, “…se encuentran ramales que en su bifurcarse envuelven rancherías y pueblos 

de cierta importancia comercial sin temor a equivocarnos, no estamos exagerando al 

afirmar que, de los medios de comunicación conocidos en esta región, es el de herradura 

el que más elemento material y humano transporta”.159Tal  como  describe este autor los 

caminos en la Costa Grande,  en 1957, exactamente así funcionaron por mucho tiempo los 

caminos en el municipio de Coyuca de Benítez y otros municipios del estado de Guerrero:  

Diría a manera de ilustración, que todos los pueblos, que todos los barrios, que todos los 

villorrios que a lo largo de la Costa se encuentran, tienen siempre en su entraña funcional, 

dos arterias de caminos vecinales: una que va a perderse hacia el Norte por la abrupta 
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serranía, y la otra, menos accidentada, más suave, poco imponente, que, hacia el sur, se 

desliza con sus formas de siluetas caprichosas en la lejanía. Una y otra comunican entre sí 

a todos los lugares poblados y fomentan el comercio incipiente que hay en la Costa 

Grande160.  

Ante la falta de buenos caminos y lo montañoso de la región, los arrieros fueron los que 

transportaban los productos y mercancías en Guerrero y, especialmente, en relación con 

Tepetixtla. Por la sierra de Tepetixtla y municipios vecinos, viajaban arrieros que llevaban 

productos agrícolas a las pequeñas ciudades, y de estas a las pequeñas comunidades y 

barrios, transportaban comestibles y otros productos. Antes de que se construyera la 

carretera de Coyuca de Benítez a Tepetixtla, el medio para comunicarse y transportar 

mercancías y productos de la región, como el café, era a través de los arrieros. Estos 

hombres con sus burros, mulas, caballos, etc., transportaban todo el café de las huertas al 

pueblo hasta fechas muy recientes. En la década de 1980, solo unos cuantos pagaban para 

que una camioneta transportara el café por las brechas que hicieron las compañías 

madereras que depredaban los bosques ejidales.  

Uno de los últimos arrieros que trabajó acarreando café de la sierra de Tepetixtla al 

pueblo fue el señor Valente Zamora. Salía del pueblo entre cuatro y cinco de la mañana, y 

al medio día, llegaba a su destino y cargaba sus burros de café para llegar al pueblo en el 

transcurso de la tarde. Actualmente, el maíz se sigue transportando de la milpa al pueblo 

a través de animales, pero, generalmente, lo hace la misma familia sin la ayuda de 

contratar un arriero.  

En siglos pasados, la arriería estaba organizada de diversas maneras: existían los dueños 

de mulas, burros o caballos que implicaban una considerable inversión; pero lo común era 

que el arriero contara con unos cuantos animales. Si la carga era grande, se unían dos o 

más arrieros para juntar un mayor número de burros y mulas, y así, dar un servicio de 

mayor amplitud,  funcionó por décadas en diferentes regiones de Guerrero.  

Ser arriero implicaba varios elementos a considerar. Primero, el arriero debía contar con 

pastura para sus animales. Al hacer un viaje, buscaba dónde pastar a sus mulas y caballos 

                                                           
160

 Ibídem. 



 

 
95 

o comprar pastura para que comieran. En la región de Tepetixtla existen diversos tipos de 

pastura: hay el zacate gordura, el zacatón e, incluso un tipo de zacate (pará), el cual 

sembraban para alimentar a los animales y vendían en el pueblo por pequeños manojos. 

 Si el viaje era de uno o dos días, el arriero muchas veces llevaba maíz para que comieran 

sus animales. Para llevar la carga, cada animal necesita una silla que se debe comprar o 

mandar hacer, lo que implica adquirir suaderos, (donde descansa la silla para que no se 

lastime al animal) y,  por supuesto, reatas para amarrar la carga. En  temporada de lluvias, 

los caminos son más peligrosos y los animales se resbalan; para eso se les ponen 

herraduras a cada mula o burro, lo cual también significa un gasto.  

Por último,  desde la época colonial, los arrieros transportaban sus alimentos, tales como 

tortillas totopos, frijoles, etc. En la región de Tepetixtla, las distancias son cortas. Por lo 

general, el arriero comía cuando llegaba a su destino, pero si tenía hambre, compraba 

comida en el camino, en casas o pequeñas comunidades por donde pasaba; o bien, la 

esposa le preparaba gorditas de frijoles para que comiera cuando tuviera apetito. Sin 

embargo, estas se  descomponen o “acedan”, como dicen los lugareños,  si no se comen 

después de unas horas, a causa del clima tropical; lo mejor era llevar gordas de manteca 

porque no se descomponen  tan fácilmente.  

La mayoría de los arrieros hacían sus viajes en un solo día: salían muy temprano del 

pueblo para la sierra y, al medio día, ya venían de regreso con la carga de café o frutas 

para estar en el pueblo antes de que anocheciera. Cuando se dirigían a la cabecera 

municipal era lo mismo, salían entre cinco o seis de la mañana y cuando el sol calentaba, 

ya estaban muy cerca de su destino. En la región de Tepetixtla, los arrieros tradicionales 

ya no existen. Los últimos arrieros murieron a principios del presente siglo.  

El señor Primitivo Santamaría nació el 10 de junio de 1914, cerca de Ciudad Altamirano. 

Fue uno de tantos   arrieros que recorrió las sierras de Tepetixtla y el municipio de Atoyac, 

principalmente, pero sus primeros años como arriero empezaron en la Tierra Caliente, de 

donde partía a lugares como Zitácuaro, e incluso, llegó cerca de la Ciudad de México en 

pleno siglo XX.  
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El señor Fortino Olivares comenta que conoció al señor Primitivo Santamaría en Otatlán, 

en el municipio de San Miguel Totolapan: “…Allí llegaba con sus mulas cargadas de hoyas y 

otras artesanías y de allí se iba con piloncillo para Atoyac, en donde también trabajaba 

acarreando café”.161 Todavía en años recientes, había gente mayor que recordaba a 

Santamaría por que escuchaban sus gritos cuando lo encontraban por los caminos que 

recorría cerca del pueblo de  Tepetixtla. Según esas personas, el señor “Primo”, como 

cariñosamente le llamaban, siempre iba gritando leperadas y groserías a sus animales para 

que avanzaran lo más rápido posible. El señor Primitivo Santamaría transportaba 

aguardiente o sal por la sierra de San Vicente en el municipio de Atoyac y café y 

comestibles en el municipio de Coyuca de Benítez. 

FIGURA 34 Primitivo Santamaria y su esposa  

 

Cuando los caminos mejoraron y empezaron a transitar camionetas de carga de Coyuca de 

Benítez a Tepetixtla, los arrieros fueron perdiendo su principal actividad. Así, el señor 

Santamaría cambió su actividad de arriero por cuidador de vacas en el punto conocido 

como El Ranchito. Allí sembraba maíz y, al mismo tiempo, cuidaba vacas de personas que 
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no podían atender sus animales.  Con su esposa, Flavia Olivares, vivió algunos años en ese 

punto para después trasladarse a Tepetixtla. Con el tiempo, se dedicó a las actividades 

comunes de un campesino; es decir, sembraba maíz en su corral que tenía en el punto 

conocido como “San Antonio” y también se alquilaba como trabajador de campo o peón. 

Sus pláticas eran interminables, llenas de aventuras, caminos lejanos, hechos heroicos y 

de personas singulares que él conoció por caminos lejanos que recorrió por brechas de la 

Sierra Madre del Sur. Tenía el clásico estilo de hablar de los campesinos de la región, con 

sus palabras llenas de atributos del medio que los rodea y ese hablar tan singular de los 

hombres del campo. Tepetixtla fue su casa hasta que la edad lo venció. Por trabajar como 

arriero, cruzaba arroyos y ríos y  caminaba por largas horas, lo cual le cobró factura. En su 

vejez, el señor Primitivo Santamaría tenía problemas con sus extremidades inferiores para 

caminar.  

Otro arriero que combinaba su trabajo con las actividades del campo fue el señor Roberto 

Olivares. En su juventud transportaba productos del campo y animales como marranos y 

vacas de pueblos como Los Hoyos o Pandoloma, del municipio de Tlacotepec a la estación 

del tren cerca del Río Balsas. Olivares contaba que llevaba totopos para comer en el 

camino y su gusto, al igual que el de sus compañeros de trabajo, era llegar a su destino y 

tomarse una Coca Cola con un huevo. Para ellos, era un manjar y creían que eso era un 

alimento muy sustancioso y nutritivo.   

En las décadas de 1950 y 1960, don Primitivo Santamaría se unía a sus amigos  Roberto 

Olivares y Quinto Olivares, así como a otras personas más para llevar café, maíz, frijol y 

otros productos de Tepetixtla a Coyuca de Benítez, y regresar con productos comestibles 

al pueblo. Según el señor Fortino Olivares, quien también viajaba a Coyuca de Benítez el 

recorrido duraba unas seis horas y seguían el cauce del río y  lo cruzaban varias veces en 

dirección a la cabecera municipal. Según el señor Fortino Olivares, el recorrido era muy 

feo y pedregoso, además de que  había personas que trasportaban plátanos en la espalda 

para venderlos en Aguas Blancas o en Coyuca de Benítez y, por supuesto, los comerciantes 

les pagaban mal su producto.  
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El señor Isabel Rodríguez García, que también fue arriero, asegura que llevaba plátanos 

para venderlos en Coyuca de Benítez. Cuando iba llegando a la cabecera municipal, no 

faltaba el comerciante que le preguntara si llevaba plátanos para vender. A su vez de 

regreso, llevaba comestibles, entre ellos, cervezas; pero sin luz en el pueblo, lo que hacían 

los comerciantes de Tepetixtla era meter las cervezas en agua: “…Cuando se las tomaban, 

tenían que abrirlas con mucho cuidado porque si no lo hacían con calma, salía mucha 

espuma del envase.162Así que los clientes se tomaban la cerveza casi caliente. El viaje 

duraba 5 horas a un paso constante y si la persona caminaba despacio, el recorrido podía 

durar 7 horas.  

Fortino Olivares asegura que la actividad económica del pueblo era tan abundante que 

venían arrieros de otros lugares lejanos a Tepetixtla para trabajar como arrieros en la 

época de mayor auge del café. Un ejemplo es el señor “…Martin Manzano, quien era 

originario de Jaleaca y se trasladaba a la zona de Tepetixtla con sus burros para trabajar 

como arriero”.163 Otros habitantes del pueblo prestaban sus animales a los campesinos 

que los necesitaban; así, el que rentaba los burros o mulas hacía todo el trabajo y solo 

pagaba el trabajo del animal sin necesidad de pagar mano de obra. Como ya se comentó 

antes, para mediados de la década de 1960, se construyó la carretera de terracería de 

Tepetixtla a Coyuca de Benítez y, con eso los arrieros dejaron de transitar a la cabecera 

municipal. 

Los arrieros continuaron trabajando solo de Tepetixtla hacia la sierra o comunidades 

vecinas en la zona. Hoy, las carreteras y las camionetas de las comunidades de la región 

hacen el mismo trabajo en menos tiempo. 
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Figura 35 Jóvenes en su burro  en  Tepetixtla  

 

Sin embargo, todo lo anterior ha tenido un efecto profundo en el desarrollo de la 

economía regional; es decir, Tepetixtla y los pueblos vecinos se rezagaron en su desarrollo 

en cuanto a infraestructura. Por mucho tiempo fueron comunidades aisladas y segregadas 

por falta de buenos caminos, además de que el neoliberalismo dio como resultado una 

economía desarticulada, dependiente y con una delincuencia desbordada por la 

incompetencia o complicidad de las autoridades municipales, estatales y federales.  

CUADRO 36 CAMIONETA PASAJERA EN LA REGION DE TEPETIXTLA 
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Los caciques 
 

El cacique es un mediador político que se caracteriza por el ejercicio formal o informal del 

poder para proteger intereses políticos y económicos individuales o de una facción, 

mediante la ocupación directa de puestos políticos en el partido que tiene el poder o en el 

sistema administrativo, o bien, controlando a los que ocupan estos puestos. Es decir, su 

presencia puede ser o no visible dentro de la estructura del poder; lo que importa es que 

ejerce un control político o económico. 

La función de un cacique en el ámbito político es la de un intermediario que construye una 

clientela que permita la creación de un capital social que garantice un apoyo en 

determinadas acciones. Ese capital social está basado en el clientelismo político, definido 

como un sistema de relaciones interpersonales de manera asimétrica con un patrón, que 

directamente provee protección, asistencia y, patrocinio a sus clientes, quienes, a cambio, 

ofrecen lealtad y apoyo para promover sus intereses. Esto permite al cacique crear una 

mutua interdependencia entre sus clientes y él como patrón, ya que ambos se necesitan.  

Por mucho tiempo, en Guerrero han existido los caciques que fueron útiles a los gobiernos 

del PRI (Partido Revolucionario Institucional). La familia Figueroa es el mejor ejemplo. Por 

años, los Figueroa han tenido una presencia fuerte en el estado de Guerrero, por su 

participación en sucesos históricos en el estado. Además, el cacicazgo que iniciaron es 

resultado de la acumulación de un poder político que les permitió acumular un capital que 

les aseguró un poder económico.  

La presencia de los Figueroa y de otros caciques se debe a que el régimen del PRI estuvo 

durante muchos años en el poder. Ese cacicazgo se basó en un sistema que mezclaba 

favores, gestión y  amenaza, lo cual les funcionó para permanecer en el poder en 

Guerrero. No obstante, fue tal la corrupción, el abuso y el saqueo, que las medidas 

tomadas por los caciques locales tuvieron que ser apoyadas por el gobierno federal. Como 

sucedió en las décadas de los 60 y 70, cuando se generó una lucha entre el Gobierno y 

grupos guerrilleros guerrerenses, más conocida como la guerra sucia, la cual dejó muchos 
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desaparecidos y muertos e inicio una época de violación constante a los derechos 

humanos. Al respecto, Lucio Cabañas comentaba; “…Hay unos caciques que allá, en su 

tierra, han matado a gente humilde y se burlan de las familiares; uno todavía mató a un 

peón y le dio 500 pesos al padre del peón para que no le hiciera nada, para que quedaran 

las cosas en paz”.164 Lucio Cabañas sentía una profunda pena por la situación de los 

campesinos de la Costa Grande y el abuso de los caciques. “…También se han dedicado a 

estar matando gente en vista del pleito por las tierras y son caciques que se han echado 

pistoleros que llegan de otra parte, y han estado matando gente pobre que necesita la 

tierra para trabajar”165. 

La existencia de estos caciques locales se debe a que los pequeños grupos políticos 

carecían de principios y estaban capitaneados por caciques vinculados con políticos 

encumbrados del gobierno federal en la Ciudad de México:  

El cacique lo era por que poseía los recursos materiales de los que en gran parte dependía 

la sobrevivencia empobrecida de las masas; el agio, el transporte, la tierra, las semillas, el 

agua de riego, las mejores armas y todo aquello que, como fardo sobre sus espaldas, 

permite a la gente sobrellevar, humillada y miserable, su vida azarosa166. 

Para el escritor Salvador Román Román, los grupos políticos locales fincaron su fuerza en 

el apoyo que recibían de las corrientes políticas nacionales; de tal manera que las cabezas 

efectivas de dichos grupos no radicaban en Guerrero, sino en el Distrito Federal, y bajo la 

protección de los grupos con poder político, surgían directrices y las estrategias de lucha 

en la entidad. En otras palabras, el caciquismo era producto del centralismo estatal para 

controlar las regiones de Guerrero, a falta de una organización administrativa moderna: 

“…Existen municipios en donde todo depende de la voluntad de un individuo que usa la 

fuerza para amedrentar, extorsionar y aún para delinquir, ignorando el dictado de las 

leyes u obrando conscientemente a sus espaldas”.167  
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Existen varios tipos de caciques. Está el pueblerino, de tipo patriarcal: “…Son los 

sobrevivientes de regímenes paternalistas ejercidos de manera vitalicia”.168 Según 

Salvador Román, el buen cacique es aquel “…que se desempeña de manera gratuita o a 

cambio de una flaca gallina, según las posibilidades económicas del solicitante”.169  

También está el cacique que surge debido a su riqueza económica, que le da poder en 

razón de su capacidad para dispensar favores. Otro tipo de cacique es el cultural, que 

cimenta su poder en la preparación cultural superior a la del bajo nivel de la comunidad: 

“…Su alcurnia como gente letrada le permite constituirse en árbitro de la localidad en que 

habita”.170 Finalmente, el cacique nefasto que se apoya en el terror y en la familia, nace de 

las rivalidades entre diferentes grupos de parientes. Las bandas luchan entre sí, hasta 

imponerse uno de ellos mediante crímenes.”…Estos poderes diseminados en las regiones 

y subregiones de la entidad guerrerense eran utilizados y articulados por el propio PRI. Sin 

ellos no podía entenderse el poder electoral del PRI, y con ellos había que gobernar y 

administrar el estado tras el triunfo de dicho partido”.171 

Ante lo anterior, diferentes estudiosos planteaban que en décadas pasadas, para terminar 

con los caciques de Guerrero, el Gobierno federal debía llevar apoyos financieros: “…Debe 

sustituir en sus formas al cacique, detentador de cosechas, vendedor de mercancías, 

suministrador de préstamos agiotistas en cada comunidad”.172 

En Tepetixtla, los habitantes reconocen la existencia de los caciques; especialmente, en el 

periodo en que el PRI fue el único partido en el gobierno. Eran conocidos los que 

monopolizaban la compra de café, como Pilar Barrera, Chica Castro y la señora Carmen 

Beltrán. Otros eran reconocidos por tener plantaciones de café muy grandes, como Odilón 

Enríquez y Evaristo Enríquez o el señor Ramón Galeana, quienes cosechaban 100 o 200 

quintales.  Otros se destacaban por tener las tiendas más grandes del pueblo, como el 

señor Belisario Quinto.  
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Sin embargo, en años recientes, en el municipio de Coyuca de Benítez, ha logrado ganar la 

oposición: el PRD (Partido de la Revolución Democrática) y, recientemente, MORENA. 

Esto, ha afectado las formas de organización tradicionales de los caciques, el caciquismo 

ha perdido fuerza y continuidad; sin embargo, no han desaparecido y siguen luchando por 

mantener el poder regional. 

Otro elemento que ha golpeado al cacique es la crisis económica provocada por las 

políticas neoliberales iniciadas por Carlos Salinas de Gortari, que ha pegado parejo, entre 

ellos, a los caciques del pueblo. Otro daño que sufrieron los caciques de la zona fue el 

levantamiento armado de Lucio Cabañas. “…Después del alzamiento, el viejo cacicazgo 

costeño ya no levanta cabeza”.173 Para Armando Bartra, la explotación y la opresión 

perduran, pero los métodos inocuos de los tradicionales patrones lugareños son barridos 

por la combinación de factores nacionales, estatales y regionales convocada por la 

rebelión de Lucio y los suyos. No obstante, este autor advierte. “…Sin embargo, los 

caciques siguen gobernando, Quizá ya no tienen la autoridad social ni la fuerza económica 

de que gozaron en el pasado, pero aún controlan el poder político”.174 

La flora 
 

El estado de Guerrero tiene una gran riqueza en flora y fauna. Es uno de los aspectos de la 

zona que más sorprenden. Gracias a la Sierra Madre del Sur que atraviesa el estado se 

encuentran una gran cantidad de bosques y de varias especies de animales silvestres. Sin 

embargo, la madera ha sido explotada por siglos; así lo consideran diferentes estudiosos: 

“…En la época colonial, el espacio guerrerense sufrió de manera severa la tala de bosques 

y la deforestación, a menudo ligadas al pastoreo y al desarrollo de áreas de monocultivo. 

Pero el fenómeno se agudizó sobre todo en los últimos cien años”.175 
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La superficie de bosques con que cuenta el estado es muy grande. No obstante,  

empresarios particulares los han deforestado, acción que muchas veces han sido 

fomentada por el mismo Gobierno. Para el año de 1960, “…la superficie de bosques con 

que contaba el estado de Guerrero ocupaba  50% de la superficie estatal, con más o 

menos 3 millones  65 mil hectáreas, que representaba  9% del total que había en el país, 

convirtiéndolo en uno de los estados con mayor  riqueza forestal”.176 De acuerdo con 

Salvador Román, los bosques estaban divididos en bosques comunales que  

representaban el 42%; los ejidales, el 21%; y los particulares, el 27%. Las especies 

principales son encino, pino y oyamel, cuyo beneficio y consumo era hecho fuera del 

estado.  

A principios de los setentas las cuatro quintas partes del área forestal de la Costa Grande 

están en manos de unas cuantas empresas, entre las que destacan: Chapas y Triplay, S.A. 

(administradas por Nacional Financiera, S.A. desde 1967), Celulosa del Pacifico, S.A. (filial 

de Industria Forestal del Poniente, S. de R. L.) y Silvícola Industrial, S.A. (asociada con la 

Fábrica de Papel San Rafael  y con Loreto y Peña Pobre).177 

El municipio de Coyuca de Benítez es muy rico en madera, sobre todo, la comunidad de 

Tepetixtla, que tiene una sierra con maderas preciosas. La madera de esta zona ha sido 

explotada por siglos. En 1522, Cortés mandó al capitán Gonzalo de Sandoval a someter la 

zona y así conseguir madera para embarcaciones que se querían construir en los puntos 

cercanos a la costa:”…Desde entonces, nuestros bosques de pinos de la Sierra Madre del 

Sur, sobre todo, los que están al norte de la actual Coyuca de Benítez, comenzaron a ser 

explotados intensamente para surtir de materia prima  en un principio brea y más tarde 

madera “.178  

En los alrededores de Tepetixtla se encuentra una selva baja caducifolia y al norte, hay 

una sierra con bosques de ocote y, encino. Es posible encontrar árboles muy altos como el 

palo Rey, llamado así por  los habitantes de la región por ser, el árbol más alto de la sierra 

de Tepetixtla. 
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Los habitantes de la zona ven en algunos árboles algo de misticismo. En la sierra, el palo 

Rey tiene cierto misterio.  En el lugar llamado El Camotalito, existen varios árboles de este 

tipo. Allí, los campesinos hacían sus chozas para estar cerca de su huerta de café. Muchas 

veces, los trabajadores  decían que escuchaban voces cerca del árbol en la noche.  

Otras especies de árboles muy apreciados por sus maderas son el palo maría, la parota, la 

caoba, etc. Hay algunos árboles que son propicios para la leña como el cacahuananche, 

tepehuaje, el  jobero y el mismo encino, los cuales son utilizados por los habitantes de 

Tepetixtla. Desde niño, los habitantes del lugar aprenden a distinguir qué tipos de árboles 

son buenos para la leña. En la siguiente lista se describe el uso medicinal de la vegetación 

del lugar:  

LISTA DE PLANTAS CON USOS MEDICINALES  EN TEPETIXTLA 

Nombre de la planta Sirve para 

Jicamilla Purgar y para mujeres estériles 

Cancerina Prevenir el cáncer y quitar la tos 

Tée limón Un tée regional 

Gengibre Te conocido en la zona muy saludable 

Huaco Aliviar cólico en cataplasma y el dolor. 

Cocolmeca Ayuda en diarreas y circulación y se 

consume en guisos. 

Diente de león Circulación de la sangre 

Poleo Quitar la tos y diarrea 

Berenjena Quitar diarreas 

Lengua de vaca Quitar el pasmo 

Posquelite Contra venenos de culebra 

Gordolobo Aliviar la tos y asma 

Clavellina Aliviar la picadura de alacrán 

Cascara de Cuapinol Llimpiar riñones 
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Sangre de Toro Controlar la diabetes 

Yerbasanta Contrarresta la anemia 

Nanche y encino Cicatrizar heridas 

Golondrina Curar heridas crónicas 

Susuca Curar la disentería 

Marañona Curar la diarrea 

Cola de caballo y ojo de tigre Limpiar riñones 

Árbol de la vida Tratar muchas enfermedades 

Muitle  Limpiar la sangre 

 

Los árboles son parte de los juegos infantiles. El ejido de Tepetixtla es muy rico en árboles 

frutales, pero no todos los habitantes aprovechan este recurso. En el pasado, la 

comunidad  permitía a compañías madereras que cortaran sus bosques y, a cambio, estas 

construían brechas o hacían mejoras en la carretera que comunica con la cabecera 

municipal: “…A partir de 1968, la Industria Forestal del Poniente emprende la explotación 

de los bosques de Coyuca”.179Los habitantes de mayor edad del pueblo mencionan a la 

empresa del señor  San Román, como una de las que se beneficiaban de los bosques del 

pueblo,  ya que las oficinas de bienes comunales fueron, en parte, financiadas por una de 

estas empresas. Diferentes fuentes señalan al maderero Arturo San Román, como uno de 

los mayores depredadores de los bosques de Guerrero y, en particular, de Tepetixtla. 

Hacia principios de la década de 1980, se podían ver camiones cargados con madera. Era 

normal verlos transitar por las brechas de terracería. A veces, parecía que se iban a 

despedazar con tan tremenda carga. Eran del tipo  tortons y camiones no muy grandes 

para transitar por las brechas tan estrechas. Hasta la fecha, los hombres más viejos del 

pueblo recuerdan a la empresa del empresario San Román como uno de los que más taló 

y depredó los bosques ejidales. En la siguiente lista se describen algunas plantas y quelites 

comestibles de la zona, que son muestra de lo fértil de esta tierra.  
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LISTA DE PLANTAS COMESTIBLES Y QUELITES MUY CONSUMIDOS 

Quelites de la zona Modo de consumo 

Yerba santa Se come como quelite 

Cocolmeca Se guisa o come en caldo 

Yerbamora Se come como quelite 

Pipisa Se come como quelite 

Tepalcasho Se come como quelite 

Retoños de guaje Se come como quelite 

Verdolaga Se come en diferentes formas 

Cilantrillo Se come como quelite 

Chipile Se come en caldo 

Pápalo Se come como quelite 

Quelite de cuche Se consume guisado 

Guaje Verdura conocida del lugar 

 

Otras fuentes apuntan que en la década de 1960 se dio la apertura de parte de la 

comunidad para construir una carretera que llegara hasta la sierra, con el fin de explotar 

la madera. Don Armando Ruiz se dedicaba a  comprarla. Para esa década, se inició en 

forma la explotación de la madera.  Los intereses de las empresas que se dedican a 

explotar la madera de la región eran y son muy fuertes, a tal grado que  tuvieron 

problemas entre diferentes comunidades en décadas pasadas. Así lo reporta un artículo 

en 1972 del periódico Ultimas Noticias: “…las tierras de explotación maderera que han 

sido motivo de disputa entre los campesinos de Tepetixtla. El Molote y Tlacotepec, que 

han provocado muchas muertes y que son usufructuadas por compañías privadas”.180  
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Figura 37 Bosques del Ejido de Tepetixtla 

 

La explotación de la madera vino precedida por la construcción de una carretera de 

terracería de la cabecera municipal al pueblo: “…En 1965, se inició el aprovechamiento de 

la madera en los puntos conocidos como La Rosa, La Palmita y, El Aguacate; la primera 

explotación fue en rollo”.181 Un año después se construyó el primer aserradero en el 

punto conocido como Las Rosas: “…Con el ingreso de la venta de madera, se generaron 9 

becas para estudiantes de esta comunidad, esto con consenso de los padres”.182Para la 

década siguiente, continuó la explotación de la madera de Tepetixtla: “…En 1970, se 

construyó el segundo aserradero en el punto conocido como La Hierba Santa y en Los 

Amatones”.183En 1973, nuevamente entró una empresa maderera a talar los bosques; 

ahora se trató de la forestal Vicente Guerrero. En 1986, se llevó a cabo un censo a nivel 

estatal en relación con la riqueza forestal, según el cual, el municipio de Coyuca de Benítez 

contaba con un total de 1, 570 metros cúbicos de madera en rollo de  Pino. Esa madera, 

por supuesto, estaba dentro del ejido de Tepetixtla en un alto porcentaje. En seguida, se 
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muestra una lista de las frutas que se producen en la región. Otras han sido introducidas 

recientemente, como la ayaca y el marcuya. 

FRUTAS MUY CONSUMIDAS POR LOS POBLADORES DE TEPETIXTLA 

Fruta Descripción 

Almarante Fruta de color rojo 

Cucuchos Fruta pequeña parecida al mamey 

Mamey Fruta de la región 

Nanche Fruta regional 

Ciruela Roja, morada y amarilla 

Mango Panameño, petacón, corriente 

Plátanos Morado, marconcho, macho, patriota 

Limon Dulce y agrio 

Piña Fruta que se da solo en la sierra 

Papaya Se siembra en los corrales en el pueblo 

Cuapinol Fruta local 

Fruta de jobero Fruta regional 

Tamarindo Fruta conocida 

Huamuchil Fruta regional 

Cocoyul Fruta regional 

Anona Fruta regional 

Ilama Fruta regional 

Mandarina Fruta conocida 

Cereza Fruta conocida 

Guayaba Fruta conocida 

Coco Fruta conocida 

Cajinicuil Fruta regional crece en los ríos 
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La explotación de la madera de Tepetixtla tiene un contexto más general y se inscribe en 

un modelo de desarrollo nacional imperante durante todo el siglo XX, de acuerdo con 

Dulce María Quintero Romero:   

Mediante el cual, la riqueza forestal se dilapidó por unos cuantos empresarios sin dejar a 

los campesinos otra cosa que tierras ecológicamente arruinadas. Esta política tuvo como 

elemento fundamental la relación de complicidad y apoyo por parte de los políticos 

nacionales y locales hacia los representantes del capital, quienes, en una mancuerna casi 

perfecta, hicieron frente a quienes intentaron oponerse a la explotación a través de la 

represión impune y sistemática184. 

 

En años recientes, la comunidad de San Cristóbal le robó una parte de bosque a la 

comunidad de Tepetixtla, de acuerdo con el ex comisario Tacho Pérez Mota. San Cristóbal 

devolvió el terreno, pero ya que había talado y vendido la madera.  Recientemente, ha 

habido intentos por explotar la madera de la región; así lo comunicó la corresponsal del 

periódico La jornada, Hercilia Castro, el 7 de mayo de 2013. “…Después de tres ríspidas 

reuniones en la comunidad de Tepetixtla por la oposición de la comunidad, lograron ayer 

que las empresas madereras y las autoridades desistieron de explotar el bosque, afirmo el 

campesino Francisco Rodríguez”.185Esto ocurrió porque los campesinos se  percataron que 

la tala de bosques afecta el entorno de su comunidad: “…400 campesinos les enfatizaron a 

los empresarios que no pueden permitir la explotación de pino, ya que la sequía comienza 

a sentirse en la sierra de Tepetixtla y no permitirían más deforestación”.186 

En suma, los campesinos de Tepetixtla, por su experiencia como trabajadores del campo y 

su conciencia política y ecológica, hacen lo que los gobernantes mexicanos neoliberales y 

empresarios voraces no hacen. Es decir, sacrifican supuestos beneficios que les daría la 

explotación de sus bosques, con tal de preservar su medio ambiente. El objetivo del 
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Gobierno mexicano y el de los empresarios es la acumulación de riqueza, basada, en 

parte, en la explotación de la naturaleza. Por lo tanto, los campesinos de la región están 

en sintonía con las ideas y proyectos más avanzados del mundo, los cuales proponen que, 

ante un capitalismo salvaje, se debe detener la degradación ambiental y los seres 

humanos tienen que proteger el medio ambiente que los rodea. 

El capitalismo de libre mercado no tiene límites y está estrechamente guiado por el logro 

de la ganancia. En esta circunstancia, los bosques son un recurso que se debe explotar y se 

tratan como externalidades por los economistas, los cuales ven  el capitalismo basado en 

el mercado como el único sistema económico viable para el desarrollo de regiones pobres. 

Sin embargo, la realidad nos dice otra cosa. Ante la pobreza contemporánea tan extendida 

en todo el país, el capitalismo de libre mercado solo ha incrementado la pobreza en 

México y arrasado con entornos naturales, agudizando así la vida de sus habitantes. 

Los campesinos de Tepetixtla intentan hacer lo que los economistas neoliberales no 

hacen, es decir, una reconciliación entre el crecimiento económico y la protección 

ambiental, ya que para los economistas neoliberales, la preservación de los bosques no es 

un objetivo en sí mismo. Para economistas y empresarios es mejor preservar las 

condiciones de la producción capitalista: “…El capitalismo, en su etapa de neoliberalismo, 

nos está llevando con una rapidez terrible a una catástrofe ecológica sin precedente en la 

historia de la humanidad: el calentamiento global y el cambio climático”.187El filósofo 

brasileño Michael Lowy, autoridad en este campo del conocimiento, corrobora este 

análisis en el sentido de que enfrentarse a eso es enfrentarse al capitalismo. Por ello, esa 

problemática ha permitido el surgimiento del ecosocialismo, ya que un socialismo 

ecológico es la alternativa a la destrucción capitalista del medio ambiente. 

La postura de los habitantes de Tepetixtla de proteger sus bosques ya tiene resultados 

positivos. En septiembre de 2013, con los fenómenos meteorológicos Emanuel e Ingrid, 

que azotaron la Costa Grande, las catástrofes fueron menores en la región. No participar 

del  deterioro ambiental de su ejido y no explotar sus bosques  amortiguó el impacto de 
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los fenómenos meteorológicos. No obstante, los estragos de los ciclones se podían ver 

alrededor de Tepetixtla. Desde el pueblo  se observaban derrumbes y partes de los 

bosques de la sierra se vieron afectados. Especialmente, en el “Cerro de la Señora” hubo 

un derrumbe muy grande; pero talando la madera y destruyendo su entorno, los ciclones 

pueden afectar más en el futuro la zona.  

Es pertinente resaltar que, en el pasado, los campesinos de la región ya han padecido 

sequias: “…En 1974 se vino una sequía, se perdieron muchos cultivos. Esto fue tres años 

consecutivos”.188  Pero si no protegen su entorno, la situación puede ser peor. Entonces, 

es digno de resaltar los esfuerzos que hacen los habitantes de este pueblo por proteger 

sus bosques para beneficio de todos.  

Por último, la flora es una fuente de alimentos para los habitantes de la región. Existen 

muchos quelites y verduras que se dan en la época en la que los campesinos siembran sus 

milpas. Por el mes de mayo o junio, después de que las lluvias empiezan, salen retoños de 

huajes que el campesino acompaña con sus frijoles y tortillas. Después, crecen quelites 

como el pápalo y pipisa. Otros quelites silvestres son el chipile que se hierve y se come 

como un caldo con chile y limón. La hierba mora es otro quelite que se da en la sierra del 

ejido y consumen los habitantes de este pueblo.  

En la temporada de secas es difícil conseguir verduras; solo los que hacen un riego pueden 

conseguir vegetales y quelites frescos. En la cuaresma, como le llaman los campesinos a la 

temporada en que no llueve, solo los árboles frutales dan un alivio a los pobladores. 

Algunos tienen mangos, plátanos, naranjas, limones agrios y limos dulces, aguacates, 

papayas y, últimamente, la hayaca. Los campesinos también aprovechan los árboles como 

medicina y tienen un conocimiento amplio al respecto.  

En 2020, se vislumbró otro conflicto en esta comunidad por los bosques ejidales. Distintas 

fuentes consideran que es cuestión de tiempo para que estalle otro problema entre los 

que quieren vender sus bosques y los que quieren defender sus árboles. Un grupo de 

                                                           
188

 Disponible en Internet en: dc348.4shared.com/doc/4DdTatEf/preview.html. (Con acceso el 16 de marzo 
de 2014) 



 

 
113 

habitantes considera que es necesario vender la madera para obtener recursos, mientras 

que otro grupo de campesinos piensa que se debe de cuidar la riqueza forestal de la 

comunidad ante el panorama alarmante del cambio climático a nivel global (Ver anexo 5). 

La región de estudio y sus tradiciones 

Las tradiciones son muy importantes en cada sociedad o comunidad. Los seres humanos 

creamos cultura. Nuestra forma de pensar, de sentir y de actuar, la lengua que hablamos, 

nuestras creencias, la comida, fiestas, religión, etc., todo es un conjunto de saberes y 

experiencias que se transmiten de generación en generación por diferentes medios. Los 

niños aprenden de los adultos y los adultos de los ancianos. Todos aprenden de lo que 

ven, oyen y leen. Así se heredan las tradiciones. Mediante la transmisión de sus 

conocimientos y tradiciones, un grupo social intenta asegurar que las generaciones de 

jóvenes den continuidad a los conocimientos, valores e intereses que los distinguen como 

grupo y los hace diferentes de otros. El pueblo de Tepetixtla, por su larga historia, tiene 

costumbres y tradiciones que se han repetido por muchos años, décadas y siglos, a pesar 

de la globalización y de la crisis económica profundizada por las políticas neoliberales 

impulsadas por la tecnocracia de pasados  gobiernos hacia  el campo. 

Una creencia muy difundida es la de fenómenos extraños o paranormales. El señor Ignacio 

Ontiveros comentó que en un punto conocido como Las Crucitas, rumbo a la sierra, una 

noche que tuvo que caminar. Escucho que adelante, en el mismo camino, un campesino 

cortaba un árbol con un hacha, pero cuando llegó al lugar, ya no se oía nada. Unos 

instantes después, escuchó lo mismo, pero ahora por el camino donde él había caminado 

minutos antes. En la misma zona, el señor Julio Olivares tuvo que pernoctar una noche 

porque se le perdió un burro y no lo pudo encontrar. En el transcurso de la noche, 

escuchó que otro campesino se acercaba chiflando y arreando sus animales, pero nunca 

vio al arriero y sus burros. Por su parte, el señor Poli Barrera comenta que una noche, 

caminando por el punto vio una lumbre muy blanca de dos metros y, como tenía 

enemigos en la región, se escondió a la orilla del camino para pasar desapercibido; pero al 
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amanecer, cuando la gente empezó a transitar y continuó su ruta, supervisó donde había 

visto la lumbre, pero no había ningún rastro de lo que vio la noche anterior.  

Otra tradición que se puede resaltar es la de las bandas musicales del lugar. Entre ellas, 

destacan las bandas de viento, que en México, son ensambles musicales ejecutados con 

instrumentos de viento, en su mayoría metales, y percusión. Varias fuentes concluyen que 

su historia en el país data desde mediados del siglo XIX, con la llegada de instrumentos de 

metal de pistones, cuando las comunidades trataron de imitar las bandas militares. Las 

bandas de viento tocan una gran variedad de estilos musicales: pasos dobles, marchas, 

rancheras, alabanzas y música popular en general. En Tepetixtla, las bandas de viento han 

existido desde hace décadas. El señor Quinto Olivares señala que las bandas ya existían 

cuando él llegó procedente de Los hoyos del municipio de Tlacotepec a principios de 1950. 

Por muchos años, la banda llamada “El chile frito”, acompañó bodas y fiestas del pueblo y, 

por supuesto, los velorios, bautizos, etc. Por su parte, el señor Liborio Olivares comenta 

que esa banda  era mejor que las que existen hoy.  

En los últimos años, la comunidad de Tepetixtla ha ido cambiando poco a poco. Muchos 

habitantes del lugar han salido a trabajar, principalmente, a Estados Unidos. Otros 

lugareños han ido a distintas partes del país, lo que ha tenido un efecto en el pueblo. 

Además, se debe  tomar en cuenta que las comunicaciones han mejorado y los habitantes 

del lugar tienen contacto con personas que viven en otras partes del país, pero 

principalmente, en Estados Unidos. A pesar de eso las bandas de viento tienen una 

enorme popularidad. Además, hay grupos musicales, como “Los Liberados” que tocan 

principalmente música norteña o cumbias y música popular de la región.   

En décadas pasadas, el pueblo parecía llevar una vida monótona. A principios de 1980, 

eran pocos los habitantes del lugar que tenían televisión. El señor Epifanio Rodríguez y la 

familia Venancio eran de los pocos  que contaban con televisión en el pueblo y a sus casas  

acudían niños a ver caricaturas y otras series de entretenimiento. Lo que abundaban eran 

los radios. La mayoría de las familias tenían su pequeño radio, en donde  escuchaban 

música popular, pero, sobre todo, radionovelas populares como  “Porfirio Cadena el ojo 
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de vidrio” y “Kaliman, el hombre increíble”. Cuando era la hora de las radionovelas, podía 

escucharse por todo el pueblo el mismo programa. Una persona podía caminar por las 

calles del pueblo y, al mismo tiempo, seguir la secuencia de la radionovela. Por décadas, la 

cultura del pueblo se reproducía con muy poca influencia del exterior.  

Décadas atrás, los niños no necesitaban la televisión, pues no faltaban las diversiones; en 

cada temporada del año había una actividad. Entre febrero y marzo, cuando corre mucho 

aire, era la temporada de los “cocoles”, es decir, los papalotes. Después, le seguían la 

rayuela, el trompo, el trabuco, el juego de canicas, etc. El trabuco se elaboraba con un 

pedazo de otate como se le conoce localmente a una especie de bambú. En su interior  se 

metían bolitas del árbol de copal y con una pequeña varita se lanzaban  al aire o se le 

arrojaban a alguna persona, de tal manera que salían disparadas, haciendo un ruido 

fuerte.  

En la temporada de lluvias, los niños jugaban a la rueda. Con una rueda de metal, corrían 

por las calles del pueblo y cada uno la empujaba con un alambre, Los infantes hacían 

equilibrio para llevar la rueda rodando por las calles del pueblo, lo cual era difícil, ya que 

las calles del pueblo eran de tierra y llenas de piedras y zanjas. A  los niños no les faltaban 

los días de diversión en el río, o bien, jugando basquetbol. El futbol soccer era muy poco 

practicado. 

Por otro lado, los niños también utilizaban algunas palabras de origen indígena. Esto lo 

aprendían de sus mayores y  es el resultado del origen indígena de esta comunidad y de la 

movilidad de los habitantes de la zona. A Tepetixtla llegaban indígenas de otras 

poblaciones del estado, especialmente, durante el tiempo  de la cosecha de café. Durante 

esa época, llegaban indígenas de Tlapa, Chilapa y de otras poblaciones de Guerrero. En 

seguida, se describen las principales palabras de origen indígena y modismos de la 

población: 
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Modismos  y palabras con raíz indígenas que utilizan los habitantes de Tepetixtla 

Palabra   Significado 

Gulili o Tecolpete Recipiente tejido para echar las mazorcas de maíz  

Tapeite Alacena campesina elaborada de madera 

Totole ,pipilo o tundo Sinónimo de guajolote 

Bolo Machete 

Molquite Mazorca pequeña y defectuosa 

Tequereque   Lagartija regional 

Huichilo Sinónimo de Indígena 

Rastrojo Lugar listo para sembrar maíz 

Chicahualt Terreno con selva intransitable 

 Tanate  Bolsa hecha con palma 

 Tecoyota    Tortilla hecha con maíz  tierno 

Pichota Camarón de la región. 

Memelas Sinónimo de Tortilla  

Totomostli Hoja seca de la mazorca de maíz 

Chinto Camarón de rio 

Nacatete Persona desnuda 

Tejamanil Teja hecha de madera 

Tetelque Agua con sabor alcalino 

Majar Sinónimo de arrojar o tirar algo 

Huache Sinónimo de niño 

Pote Estar lleno después de comer 

Machihui/Nejayote Agua que se utiliza para lavar el nixtamal 

Tlacolol Zona lista para sembrar  

Benbo Sinónimo de tonto 

Nixcomel Sinónimo de nixtamal 

Tapanco Parte de la casa que sirve de almacén 

Jato Casita provisional en los sembradíos o huertas 

Chaponar Cortar la hierba con machete 

Bajareque Estructura de una casa con varas 

Cholenco Persona que hace mal las cosas 

Berengo/Bereco Sinónimo de tonto 

Zanca Sinónimo de amigo 

Tamo Polvo que desprende el maíz 

Chando Sucio o mugroso 

Tlancueje Sinónimo de Chimuelo 
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Actualmente, los niños de Tepetixtla también se ven afectados por la violencia que impera 

en la región. Se comenta entre personas adultas que los niños en años pasados jugaban en 

la escuela primaria a que pedían un rescate por algún compañero: dejaban un papel en 

algún lugar dirigido a un compañero y este tenía que pagar. En una visita que realicé al 

pueblo en 2013, platiqué un momento con una niña, hija de Santiago Olivares Lucena. D 

espués de decirme su nombre y su edad, me contó que a su maestro lo mataron en el 

jardín de niños donde estudiaba, lo cual causó un gran impacto en ella, la noticia se 

conoció en diferentes medios. “…Me vale madre que vean los niños, se escuchó así en el 

interior del jardín de niños Diego Rivera de la comunidad de Tepetixtla en la sierra del 

municipio de Coyuca de Benítez”189. Acto seguido, el maestro José Luis Olea Jiménez fue 

jaloneado y le dispararon dos balazos en la cabeza. Los niños no tuvieron clases en días 

siguientes, según, para que se les olvidara este hecho en el cual su maestro perdió la vida. 

La violencia y delincuencia ha ido permeando a la población en su conjunto.  

En el pasado, la diversión era menos frecuente, para los adultos, pero los hombres tenían 

más opciones que las mujeres, como jugar basquetbol, tomar en las cantinas, ver peleas 

de gallos. Al respecto, el señor Fortino Olivares García comenta. “…Se dividió el pueblo en 

dos bandos: los del centro eran como los ricos, principalmente, la familia de los Rodríguez; 

del otro grupo, estábamos los de la colonia San José, mi compadre Pule Carrasco, Silvestre 

Pérez y yo. Nos tenían coraje porque casi siempre ganábamos en los gallos”.190 

Respecto a las peleas de gallos, se jugaba en las canchas de basquetbol o en casa de algún 

participante, incluso en el cuartel militar del pueblo. Además de que, ocasionalmente, se 

organizaban peleas en las pequeñas comunidades vecinas como Las Humedades. De 

acuerdo con el señor Fortino Olivares, en su experiencia como jugador de gallos, nunca se 

suscitó un pleito por esa actividad entre los competidores, ya  que apostaban pequeñas 

cantidades de dinero. Sin embargo, cabe decir que esa actividad no era una actividad 

regular, las peleas de gallos se daban en muy pocas ocasiones. 

                                                           
189

 Disponible en Internet en: www.taringa.net/posts/noticias/16396203/Descuartizan-maestro-frente-a-
jardin-de-niños-en-Mexico.html (Con acceso el 14 de abril de 2014). 
190

 Entrevista con el señor Fortino Olivares García y el autor, efectuado el 24 de mayo de 2014. 

http://www.taringa.net/posts/noticias/16396203/Descuartizan-maestro-frente-a-jardin-de-niños-en-Mexico.html
http://www.taringa.net/posts/noticias/16396203/Descuartizan-maestro-frente-a-jardin-de-niños-en-Mexico.html
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Por otro lado, no faltaban las fiestas para el gusto de los hombres y mujeres del pueblo. 

Por el trabajo en el campo, los campesinos,  programaban las bodas en las fechas en que 

no había una actividad específica que llevar a cabo, en la temporada de lluvias, las familias 

atendían sus milpas y enseguida se trasladaban a la sierra a cortar el café. Así que de junio 

en adelante no había casorios. Hasta marzo, abril o mayo de cada año es cuando se 

podían programar las bodas. En esos meses, casi cada domingo había una boda en el 

pueblo. Todo empezaba con la misa, aproximadamente a las nueve o diez de la mañana 

en la iglesia del pueblo, De allí se trasladaban a la casa de la novia, donde ya los esperaban 

amigos y familiares y el grupo musical que tocaría durante la fiesta, En el lugar en que se 

celebraba la boda ya se había construido una “ramada”,  una especie de carpa, pero con 

palapa, es decir, con  ramas de la palma de coco.  

La fiesta empezaba con un baile especial para los novios. El grupo musical tocaba “La 

víbora de la mar”, el novio y la novia se paraban sobre una silla y los invitados les bailaban 

alrededor. En ocasiones, cargaban a la novia y al novio al son de la canción haciendo una 

especie de círculos en el escenario. Generalmente, al novio lo maltrataban, ya que lo 

golpeaban contra el techo. Sin embargo, esto no le causaba ningún daño, ya que las hojas 

de la palma no son duras. Además, en la misma danza cargaban a un guajolote, al cual 

sacudían y  bailaban junto con los novios. Esto lo hacían  porque el mole se hacía  con el 

guajolote.  

Aparte, los habitantes de Tepetixtla tenían por costumbre que cuando una familia tenía 

señoritas en edad de casarse, se referían a las candidatas como guajolotes seguros. Es 

decir, que los padres de familia recibían un guajolote en la boda de cada hija. La duración 

de las bodas dependia del dinero con que contaran los familiares o padrinos de los novios. 

Los grupos musicales cobraban por hora. El grupo más famoso en la década de 1980 eran 

“Los Galaxia” y otro menos conocido fue “Los sonidos del tiempo”. Mientras se bailaba la 

música popular de la región, se consumía cerveza, por lo que se hacía un cálculo de que  

se gastaría en la boda. Por lo general, una boda duraba unas cuatro o cinco horas, después 

de la cuales los hombres estaban cansados o borrachos.  
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El proceso para que los jóvenes se casaran era largo. Tradicionalmente, aquellos que se 

hacían novios, posteriormente intentaban casarse. El novio le decía a su papá sus 

intenciones y este arreglaba el asunto. Generalmente, se comisionaba a un grupo para la 

misión: iban dos o más personas a pedir la mano de la novia al padre de familia. Para 

hacer más amable la situación, la comisión llevaba alguna botella de vino. El padre de la 

novia, generalmente, aceptaba; solo acordaban la fecha de la boda y muy pocas veces se 

negaba la petición. Tiempo atrás, era frecuente que se robaran a la novia, o como dicen 

los habitantes del pueblo, se “huían”, se iban de malas.  

Toda persona  va acumulando experiencias durante su vida,  por lo que al llegar a la vejez 

sus vivencias son muchas, de ahí que, dependiendo de su comportamiento,  los ancianos 

en Tepetixtla eran y son respetados por sus conocimientos y sabiduría. Al morir una 

persona mayor en el pueblo, sus familiares y amigos acuden a dar las condolencias y a 

velar al difunto. A veces, las bandas de viento acompañan la velada de los familiares del 

difunto. Al siguiente día, se acompaña a la familia para dar el último adiós al amigo o 

familiar. Cuando muere un joven o niño, generalmente, el padrino de bautismo o 

confirmación, participa en el proceso del entierro. Actualmente, aun con todos los 

impedimentos como la violencia y, la crisis económica que tienen los habitantes de 

Tepetixtla, intentan seguir estas tradiciones y costumbres, las cuales abarca la forma de 

cultivar, así como ciertos rasgos culturales particulares de este pueblo tales como celebrar 

el día de la virgen el 12 de diciembre y realizar  la tradicional ofrenda de muertos el 1 y 2 

de noviembre.  

Años atrás, se celebraba el día de Santiago, donde se hacían competencias de carreras a 

caballo y los jóvenes corrían por las calles del pueblo con sus mulas o caballos, pero, esa 

tradición ya no existe. 

Por otro lado, en diciembre, cerca de la iglesia, se llevaba a cabo la danza de los moros, 

que tampoco se celebra por que en los primeros años del presente siglo, murió la última 

persona que conocía la danza. También, celebraban y recordaban otras leyendas y 

tradiciones que pueden hundir sus raíces en las culturas prehispánicas. Por ejemplo, varias 
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personas de edad avanzada narraban que en la sierra crecen culebras “mazacoas” las 

cuales se desarrollan tanto que solo las nubes con sus lluvias y rayos pueden eliminarlas. 

Incluso, algunos señores decían que a esas serpientes les crecían dos piedras preciosas en 

la cabeza. En el lugar que ocupan los ojos de esos reptiles les salían unos diamantes. 

Lo anterior es un indicio del conocimiento tan extendido de Quetzalcóatl de las culturas 

originarias mesoamericanas.  La serpiente es una de las divinidades presentes en la 

mitología de numerosos pueblos prehispánicos de Mesoamérica. Fue una divinidad 

relacionada con el agua, pero, a lo largo de los siglos, fue adquiriendo otras atribuciones y 

desdoblándose en otras advocaciones en la mitología de cada pueblo indígena donde 

existía su culto. Todo lo anterior es un indicio de las tradiciones que hunden sus raíces en 

la cultura indígena. Al mismo tiempo que se practicaban estas tradiciones, los habitantes 

de Tepetixtla fueron adoptando los avances de la sociedad moderna, como los celulares, 

el internet, la música y otras modas recientes, lo cual  se debe a la cantidad de lugareños 

que han cruzado la frontera con Estados Unidos, Esto es otra  influencia que no se puede 

ignorar. 

Para Gilberto Giménez, el modo de producción campesino se “caracteriza principalmente, 

(aunque no exclusivamente), por la lógica del valor  de uso, cuyo efecto  propio es la 

orientación predominante de todo proceso  productivo, el autoconsumo y la 

autosubsistencia (que implica la reproducción biológica y la social)”.191 La clasificación  

que hace nuestro  autor es la macrosocial.  La clasificación del campesino que vive solo 

para el autoconsumo no aplica  a los habitantes de la región de Tepetixtla. Durante el siglo 

XX, los campesinos de la región tenían un ingreso seguro cada año durante la cosecha del 

café. Sin duda, no lo producían solo para el autoconsumo, sino que  era para el mercado. 

Aquí no cabe la clasificación del campesino que solo vive para sobrevivir. 

Este autor  aporta otros elementos en cuanto a la clasificación microsocial, que pueden 

ser rasgos característicos de los lugareños  de la región como los siguientes: 

                                                           
191

  Gilberto Giménez. Op.Cit. Pág. 46 
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Un segundo elemento que aporta este autor es la siguiente. La importancia estructural del 

grupo doméstico en la organización de la vida social de la colectividad. La familia 

tradicional en Tepetixtla fue patriarcal en su estructura. El padre era la cabeza de la familia 

y tomaba las decisiones importantes del grupo; proveía los alimentos trabajando en su 

parcela y cuidando los animales familiares; y  complementaba los ingresos saliendo a 

trabajar a  otros lugares como campesino o desempeñando otros oficios. Esa estructura 

familiar ha perdurado por generaciones y es la correa de transmisión de las tradiciones y 

creencias de la comunidad. Cada vez son más los habitantes de la región que adoptan los 

patrones culturales de la sociedad moderna. Sin embargo, el pueblo y sus anexos 

mantuvieron muchas costumbres de generación en generación. Por ejemplo, la figura del 

jefe de familia, es decir, el papá era el centro del núcleo familiar,  tenía una autoridad muy 

fuerte y, decidía, en gran parte, el destino de los hijos.  

También la esposa desempeñaba un papel relevante; finalmente, la madre es la que 

educaba a todos los hijos. Pero si se trataba de disciplina, generalmente, el papá era quien 

les imponía la ley. Las personas mayores, como los abuelos, aparte de tener un lugar 

relevante dentro de la familia, eran estimadas por sus conocimientos, enseñanzas, 

consejos y  dominio de las tradiciones de la comunidad. La figura del compadre era otra 

gran tradición; ser compadre de una persona influyente o con una posición importante en 

el pueblo era muy valorado.  

Todavía en la década de los 80´s cuando el ahijado se encontraba con el padrino por las 

calles del pueblo, este último hacia una leve inclinación o reverencia frente al padrino y le 

decía: ¡Santo Padrino! Este contestaba: ¡Santo hijo o Dios te bendiga, hijo! Sumado a lo 

anterior, las figuras más importantes en el pueblo por muchos años han sido el comisario, 

el comisariado, el padre de la iglesia católica, los maestros, los doctores y los hombres 

más ricos o dueños de las tiendas más grandes de la comunidad. 

Hasta la fecha, algunos habitantes de Tepetixtla continúan con ciertas tradiciones y 

creencias, especialmente entre la gente mayor, como la de creer que en los arroyos o ríos  

viven chaneques o duendes que pueden, incluso, robarse a los niños. Un caso es el que 
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cuentan los familiares de Noé Olivares Gómez. Según la versión de esta familia, Noé y su 

mamá, la señora Felipa Gómez, se encontraban en El Camotal durante la temporada de 

cosecha del café.  La mamá dejo solo en su pequeña casa al niño por un rato y cuando 

regresó, este había  desaparecido. Hasta que los familiares iniciaron una búsqueda, 

finalmente, lo encontraron en medio de un arroyo sentado en una piedra lejos de su casa. 

Al preguntarle a Noé cómo había llegado hasta ahí, el niño respondió que un señor o 

jinete lo había llevado hasta ese lugar y ahí lo dejó. Los familiares concluyeron que un ser 

extraño o los chaneques  habían sido los causantes de la travesura. Actualmente, Noé 

Olivares Gómez vive en la Ciudad de México; ha trabajado en la central de abastos y La 

Merced de la Ciudad de México y sigue considerando la historia como verdadera.  

El relato anterior no es algo aislado. Los hermanos Luis y Nahúm Olivares Enríquez 

contaron que en “El Camotal”, donde el señor Roberto Olivares tenía una huerta de café 

que le llamaban La Poza, vieron unos chaneques.  Nahúm Olivares y su hermano Luis 

fueron a dejar la comida para los hombres que estaban trabajando en la huerta y cuando 

pasaron por un arroyo, vieron unos enanos  gordos. Según ellos, los pequeños seres los 

persiguieron, empezaron a llorar y su padre  fue a rescatarlos; como  hizo mucho ruido 

con su machete, los seres pequeños huyeron.  

Se escuchan muchas historias sobre los chaneques y, entre los niños, es normal que 

pretendan asustarse unos a otros con ellas. Por alguna razón, estos seres siempre están 

relacionados con corrientes de aguas y más donde hay remanses de agua o zonas 

profundas de ríos y arroyos. 

La familia Olivares Marquina vivía en el paraje llamado La Vainilla, que se localiza a una 

hora de Tepetixtla. Allí vivieron muchos años, sembrando y criando animales. Un día, 

Lorenzo Olivares se fue a bañar al río con sus amigos. Jugando, los amigos aventaron a 

Lorenzo Olivares al río, a un lugar profundo, y como había un pequeño remolino, no fue 

fácil salir de allí. Esa misma noche, Lorenzo Olivares empezó a sentirse mal y sufrió el 

padecimiento toda su vida. La familia asegura que su enfermedad se originó en ese río 

porque en las zonas profundas hay chaneques que afectan a las personas.  
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También creen que ciertas culebras pueden tener comportamientos extraños. Por 

ejemplo, un cierto tipo de culebra, que llaman tilcuate o cincuate, es capaz de robarles la 

leche a los bebés de su madre. Es tan lista, que duerme a la mujer y le chupa la leche, 

mientras el bebé chupa la punta de la cola de la culebra. La señora  Eulalia Enríquez Solís 

contaba la historia de la señora Francisca (Chica) Reynoso, que cuando esta señora criaba 

a su bebé en “El Camotal”, la zona cafetalera de Tepetixtla, una de estas serpientes le 

robaba la leche. El niño se veía delgado y la señora igual. Hasta que los familiares 

descubrieron a la culebra en el techo de la casa y al matarla, por las heridas que le 

hicieron le salía la leche que robaba. Algunos estudiosos consideran que todo esto puede 

remontarse quizá a tiempos prehispánicos donde la serpiente era considerada una deidad 

asociada con la fertilidad, pues surgían de las entrañas de la tierra. El nombre de esta 

serpiente proviene del náhualt: Tilli que significa negro, Coa que significa serpiente y 

finalmente tl que significa animal.   

Con la Conquista y la introducción del cristianismo, la veneración a la serpiente se volvió 

en repulsión, ya que se asocia con la representación del demonio. Sin embargo, antes de 

la Conquista, los antiguos pobladores de lo que hoy es México adoraban a la serpiente 

como un ser benévolo y supremo; un ser místico, al cual se le asociaba con la fertilidad, el 

agua, pues surgía de las entrañas de la tierra. Otro relato de los habitantes de esta región 

es sobre las culebras o serpientes pescadoras, la cual se puede encontrar cerca de los 

arroyos, donde acumula sus presas (pescados, camarones). Si alguien se atreve a robarle 

su comida, es capaz de darle chicotazos con su cola o corretearlo. Los campesinos 

consideran que basta con enterrar el machete en la tierra y poner el sombrero encima del 

machete para que  la serpiente se enrede o ataque al machete y así se corte ella misma. 

Otros animales de la región son el armadillo, el zorrillo, la ardilla, el jaguar, la zorra, el 

venado, la tuza, el tejón solitario y el de manada, la comadreja, el mapache, el perro de 

agua (nutria), el conejo, la onza y, diferentes gatos monteses como el huindule.  Algunos 

campesinos dicen que en su sierra hay tigres que fueron que fueron soltados por personas  

porque el tigre  no es originario del lugar. Existe el tlacuache,  que cuando puede, se come 

las gallinas de los lugareños y cuando es necesario, también se lo comen los habitantes de 
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la región para curar ciertas enfermedades como la tosferina y el acné. Se practica la caza 

furtiva y hay planes para hacer un parque o santuario que  resguarde  la fauna del lugar. 

La iguana también es un animal que consume el habitante de este pueblo y algunos creen 

que su sangre es buena para curar la diabetes. 

Hay insectos que algunos habitantes consumen, como los fumilines y las chicatanas 

(hormigas rojas). Hay muchísimas especies de aves como la chichalaca, el faisán, el águila, 

varios tipos de gavilanes, el zopilote, la paloma morada, dos especies de hurracas: una con 

cresta y otra color de verde,  varios tipos de palomas, un tucán regional de color verde, 

colibríes, el perico verde y la cotorra verde. Cada día menos gente lo cree, pero hay 

personas que consideran el canto del tecolote como una mala señal. Este tiene un 

significado especial entre las culturas mesoamericanas, ya que al ser un ave nocturna, se 

le relacionaba con los dioses del inframundo. Además, se le atribuía el poder de encantar 

a las personas, y de ver lo que estaba oculto, por su capacidad de ver en la oscuridad. Se 

creía que era un ave de mal agüero, que predecía el destino.  

El tecolote tenía un impacto, especialmente, entre las personas que se trasladaban a 

Tepetixtla a cortar café. Por décadas, llegaban indígenas de Tixtla o Tlapa,  de la zona con 

mayor población indígena que se atemorizaban en la noche cuando escuchaban cantar. El 

señor Julio Olivares cuenta que un indígena de Chilapa le preguntó sobre el animal que se 

escuchaba en la noche, a lo cual respondió que era un animal muy peligroso. El indígena 

se asustó hasta que después de un tiempo supo que era el tecolote, muy común en la 

sierra de Tepetixtla. 

Otro animal que tiene fines curativos es el tlacuache, el señor Julio Olivares aseguro que 

su hijo Josué se alivió de la bronquitis que padecía cuando le dio un caldo de este 

marsupial. Otros dicen que es bueno para curar el acné  o bien para una persona con 

anemia.  

Otra creencia que tenían los lugareños era que cuando el pueblo tenía sus calles sin 

pavimentar y en tiempos en que corría mucho viento, se hacían pequeños remolinos de 
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polvo. Entonces, las personas mayores les decían a  los niños que no se acercaran a ellos 

porque allí andaba el diablo. Esta y muchas creencias más tenían en esta población.  

Educación 
 

Por décadas, Tepetixtla y los anexos  tuvieron el problema de acceso a la educación. La 

falta de vías de comunicación, de infraestructura educativa y la escasez de maestros 

impedían que los habitantes de la región tuvieran un buen nivel educativo. La escuela 

primaria tiene, por lo menos, 70 años que funciona en Tepetixtla. Para la década de 1960, 

frente a la cantidad de alumnos, hubo necesidad de crear dos turnos en la misma escuela, 

pero con diferente nombre; en la mañana, era la primaria Vicente Guerrero y en la tarde, 

se llamaba Flores Magón. Todavía en la década de 1980, los alumnos de los pueblos El 

Coapinolar y, las Humedades, así como de las otras villas cercanas iban a estudiar a 

Tepetixtla. Unos caminaban diario a sus clases desde sus pequeños poblados y otros 

permanecían durante toda la semana en el pueblo para regresar a su comunidad el fin de 

semana. Para los grados posteriores, las familias que tenían los medios mandaban a sus 

hijos a Coyuca de Benítez, Acapulco y otras ciudades cercanas para continuar con su 

educación. 

La secundaria se construyó a mediados de la década de 1980. Esto, permitió a los 

habitantes del lugar ahorrar dinero y que las familias con escasos recursos tuvieran la 

oportunidad de que sus hijos estudiaran en la comunidad. Es una secundaria técnica 

donde se imparten materias como ganadería y agricultura. El bachillerato es mucho más 

reciente, empezó a funcionar para fines de la década de 1990. Desgraciadamente, todo el 

esfuerzo que hacen las familias para educar a sus hijos termina en que los padres tienen 

que ver a sus hijos partir para trabajar fuera de la comunidad o en Estados Unidos.  

Samuel Olivares Enríquez nació en el municipio de Tlacotepec, pero llegó muy joven a 

Tepetixtla. Con tan solo haber estudiado la secundaria, impartió  clases en la década de 

1960 en la primaria del pueblo. Solo recibía una ayuda por su trabajo, nunca perteneció al 
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sistema de maestros de la SEP, lo  que ilustra el problema en relación con este asunto para 

la comunidad.  

Por otro lado, en años recientes, los maestros también han sido blanco de la delincuencia 

en Tepetixtla. El 19 de febrero del 2013, todos los maestros de la comunidad 

suspendieron labores al enterarse que uno de sus compañeros falleció en Acapulco 

después de haber recibido dos balazos en la cabeza en el jardín de niños “Diego Rivera”, 

ubicado en centro del pueblo: “…El miércoles 13 de febrero, hombres armados ingresaron 

al jardín de niños, ubicado en la comunidad de Tepetixtla en Coyuca de Benítez, y trataron 

de llevarse al maestro José Luis Olea Jiménez: pero al resistirse este, le dispararon en 

varias ocasiones. Dos de esos balazos fueron a la cabeza”.192 Un maestro del pueblo se 

quejó porque ninguna autoridad les  ha ayudado y dijo al respecto, que “…las cosas en esa 

zona no están bien porque la inseguridad existe y se tiene un pueblo sin ley. Acusó que el 

alcalde de Coyuca de Benítez, el priista Ramiro Ávila Morales, no hace nada por brindar 

seguridad a los ciudadanos y advirtió que el acuerdo es que no van a regresar a clases 

mientras no hay garantías de seguridad”.193Con lo anterior, durante una reunión 

encabezada por la secretaria de Educación, Silvia Romero Suarez, el alcalde Ramiro Ávila, 

el diputado Víctor Salinas Salas , el subsecretario de Seguridad Publica, Leonardo Vázquez 

Pérez, los maestros de preescolar, primaria, secundaria y Colegio de Bachilleres de la zona 

070, con sede en Tepetixtla, aceptaron volver de inmediato a las aulas, luego de que los 

funcionarios estatales y municipales les ofrecieron protección con el permanente 

patrullaje y recorrido tanto de la policía del estado como del Ayuntamiento.  

Los niños, por su parte, sufren las consecuencias de esa violencia. La niña Andrea Olivares 

Vásquez comentó,  sin preguntarle al respecto, que a su maestro lo mataron en el jardín 

de niños. Años posteriores a lo sucedido,  platicó que le causaban temor los elementos del 

orden: “…Tengo miedo a los policías encapuchados cuando los veo.”194 Su madre, Iveth 

Vásquez, aseguró que la directora del plantel prometió terapia psicológica a los niños que 

                                                           
192
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vivieron el suceso, pero sin ningún resultado hasta la fecha. Esta familia vivió en 

Chilpancingo después de ser amenazadas de secuestro en el pueblo. 

Todo lo anterior se inscribe dentro de la ola de violencia e inseguridad que vive la entidad 

en los últimos años. Por la violencia que se vive en las diferentes regiones de Guerrero, 

más de mil maestros abandonaron sus escuelas en 2011 ante el temor de ser secuestrados 

o extorsionados. El 21 de enero de 2014, la titular de la dependencia de educación estatal, 

Silvia Romero, señaló que en el curso de este año. “…La comunidad de Tepetixtla, en 

Coyuca de Benítez, y la zona poniente del municipio de Acapulco son los principales focos 

de inseguridad en el sector educativo”.195  

Por otro lado, desde hace décadas, hay personas originarias de Tepetixtla que han 

estudiado una carrera profesional o técnica, en ciudades como Acapulco, Chilpancingo, 

Ciudad de México, etc., gracias al esfuerzo de sus familias. Existen contadores, ingenieros, 

abogados, maestros, secretarias, etc.; pero  trabajan en otras ciudades o en otros estados, 

lo que no tiene ningún beneficio para el pueblo. Aunque hayan nacido y se hayan formado 

en sus primeros años de estudio allí solo regresan a visitar a sus familiares o viven  por un 

poco tiempo en el lugar. Finalmnete, se van a otros lugares para vivir y trabajar, ya que no 

hay fuentes de empleo en Tepetixtla.  

Félix Olivares Marquina es contadora y trabajó para  el Banco Banamex en Cuernavaca.  

Joaquín Olivares es ingeniero mecánico y trabaja en un laboratorio médico en el sur de la 

Ciudad de México. Elena Enríquez es abogada y trabaja en un despacho en Acapulco. 

Teodora Olivares Lucena es de las pocas personas que estudió y trabaja en la región, es la 

secretaria del Ministerio Público en la cabecera municipal.  

Por lo menos se conoce un poeta originario de Tepetixtla, Ulber Sánchez Ascencio, poeta 

guerrerense que escribió un poemario titulado Como música de Mahler, presentado en la 

Casa Guerrerense. Ulber Sánchez obtuvo el primer lugar en el Concurso Estatal de Poesía y 

Cuento Liliana Huicochea convocado por la Secretaría de la Juventud de Guerrero. 
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Además, fue becario del Fondo Estatal para la Cultura y las Artes 2004 y 2007, en la 

categoría Jóvenes Creadores y en la disciplina de Creación Literaria. Entre sus libros se 

encuentran, Días como esas tortugas que van al mar, Ciudad invadida por la memoria y 

bajo el signo del cardo. 

CUADRO 38 ACTUAL INFRAESTRUCTURA DEL SECTOR EDUCATIVO. 

 

PUEBLO Preescolar Primaria Secundaria Bachille
rato 

Barrio 
Nuevo 

Dos escuelas con 
17 alumnos 

   

Coapinolar  Una escuela con 17 
alumnos. 

  

Colonia del 
Rio 

Una escuela con 27 
alumnos 

Una escuela con 93 
alumnos. 

Una escuela con 23 
alumnos. 

 

La felicidad Una escuela con 30 
alumnos 

Una escuela con 90 
alumnos. 

Una escuela con 40 
alumnos. 

 

Tepetixtla Tres escuelas con 
145 alumnos 

Hay tres escuelas 
con 830 alumnos. 

Una escuela con 194 
alumnos. 

Una 
escuela 
con 160 
alumnos. 

Las 
Humedades 

 Una escuela con 23 
alumnos. 

  

Cerro de la 
mina 

Una escuela con 
dos alumnos. 

   

La 
Remontita. 

 Una escuela con 34 
alumnos. 

  

La educación también se ha visto afectada por la delincuencia. Muchos jóvenes y niños se 

van con los padres porque ya no es seguro vivir en el pueblo o porque los amenazaron de 

secuestro. Santiago Olivares Lucena y su esposa Ivette Vásquez tuvieron que salir con sus 

dos hijas y un niño para vivir en Chilpancingo por las amenazas en su contra: “…Un 

profesor señala que la deserción escolar va en aumento. Cuando uno menos se imagina, 

dejan de ir los alumnos, y luego se entera que ya se fueron por la violencia, Familias 

completas se han ido de Tepetixtla”.196Los maestros también participan en programas 

para ayudar a alimentar a los niños en distintos programas gubernamentales, por ejemplo 

“…Cruzada Contra el Hambre” En la siguiente foto se muestra a la maestra de espalda 
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preparando con las madres de la comunidad de La Felicidad un desayuno para los niños 

del lugar. 

CUADRO 39. MAESTRA Y MADRES DE NIÑOS DE LA COMUNIDAD DE LA FELICIDAD 

PREPARANDO EL DESAYUNO PARA LOS PEQUEÑOS. 

 

 

 

La religión 
 

Hasta la fecha, los pobladores tienen una fuerte religiosidad y no es muy diferente la 

situación en otros pueblos católicos del país. No hay información precisa sobre la religión 

de los habitantes del lugar; solo hay datos a nivel municipal: “…El censo del año 2000 

reportó que en el municipio predomina la religión católica, con 54, 372 feligreses; la 

evangélica, con 5, 605 seguidores; también están los pentecostales y los testigos de 

Jehová”.197 La mayoría de los habitantes de Tepetixtla son católicos. La iglesia se 
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encuentra en la Plaza Principal s/n, centro; Tepetixtla, y se llama “Parroquia de Santa 

María de Guadalupe”. Se llevan a cabo misas todos los días, pero en especial, el domingo.  

El señor Roberto Olivares era muy católico y participó en la construcción de la actual 

iglesia del pueblo. Según él, una persona murió cuando se cayó al edificar el templo. El 

domingo es el día cuando los católicos acuden a la misa. Otras personas viajan de los 

pequeños pueblos cercanos como las Humedades, El Cuapinolar y la Colonia del Río para 

cumplir con sus tradiciones católicas. En años pasados, de la ranchería llamada La Vainilla, 

Donato Mota y Artemio Mota viajaban con sus burros para asistir a la misa del domingo 

en Tepetixtla. Por la tarde, regresaban a su casa varios católicos que acudían al pueblo a la 

misa dominical.  

La religión católica está muy arraigada en la población y toda la vida gira en torno a la 

tradición religiosa. Incluso para resolver problemas que, en apariencia, tendrían otra 

solución, recurren a la religión, como ocurrió en un año de plagas en la región sembraron 

sus milpas y cuando estaban a punto de cosechar elotes, cayó una plaga de gusanos que 

se comió  la hoja de las milpas. Con esto se arruinó el maíz y conseguir insecticida era 

difícil, por lo que  buscaron aliviar su desesperada circunstancia haciendo misas o rezando 

en sus milpas.   

El calendario católico tiene  diferentes fiestas en Tepetixtla. Se celebran las ceremonias 

que la religión católica exige, especialmente, el 12 de diciembre. La actual iglesia es muy 

reciente. Los señores más grandes recuerdan que, por décadas, existió una iglesia de 

adobe, pero fue remplazada por el mal estado en que se encontraba. En cuanto a los 

sacerdotes que han pasado por el pueblo, han existido buenos y malos. De entre los 

malos, los habitantes de Tepetixtla recuerdan al cura Rogaciano. Primero, porque era 

borracho: “…Una vez se organizó una pelea de gallos en el atrio de la iglesia y el señor 

Guillermo Pérez llevó un gallo nativo del pueblo y le ganó al gallo de pelea que tenía el 

cura”.198  
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En otra ocasión, vieron al cura bailando en la carretera cerca del pueblo de Santa Cruz; 

pero lo más triste fue el robo que hizo de una campana, según la versión de algunos 

habitantes: “…Se desapareció una campana que había donado el señor Juan Álvarez. Esa 

campana la esuchabamos hasta La Vainilla, donde trabajábamos. Su sonido era fino 

porque era de buen metal, puro”199. Otros habitantes de Tepetixtla comentan que el cura 

regresó la campana. 

En el campanario de la Iglesia hay una campana de unos 30 centímetros y tiene una 

leyenda que dice “Joan y el año de 1842”, por lo que se entiende que se refiere a Juan 

Álvarez. Este personaje importante en la historia de Guerrero se refugió en la zona en el 

siglo XIX.  

En Tepetixtla, los testigos de Jehová tienen varias décadas predicando su religión. Por lo 

menos, desde las décadas de los 50´, 60´ y 70´ ya había un templo en la casa del señor 

Pedro Xochitla, quien junto con el señor Servando Luna, son considerados los fundadores 

de la congregación en el pueblo. En décadas pasadas, los sábados y domingos acudían a 

sus reuniones dos o tres veces al día. El señor Servando Luna fue secuestrado y nunca se 

encontró su cuerpo ni se sabe nada de él. A raíz de eso, su familia salió del pueblo y se 

trasladó a Tijuana. Los testigos se caracterizan por ser menos supersticiosos que otros 

vecinos del pueblo. Son estrictos con lo que dice la Biblia y sus revistas son muy leídas 

entre ellos.  

En la actualidad, hay alrededor de 70 personas que acuden a los servicios y reuniones de 

este grupo cada sábado de 3 a 5 de la tarde, aunque solo 25 personas están bautizadas 

bajo esa denominación. Su reunión de los sábados empieza con un saludo de parte del 

que dirige la reunión. En la actualidad, el que se encarga de ese trabajo es Salomón 

Olivares, quien informa cómo está programada la ceremonia. Se guían con la revista de los 

testigos de Jehová llamada “Despertad”, y siempre hay algún tema de la Biblia que se 

discute. A una persona se le encomienda el desarrollo del tema y, durante la reunión se 

alienta la participación de los asistentes. Al finalizar, se hace una oración y se despiden 
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hasta el siguiente sábado. Sin embargo, se ponen de acuerdo para salir a predicar, no solo 

en el pueblo, sino también en las comunidades vecinas como Las Humedades o Barrio 

Nuevo, Las Compuertas, etc.  

La relación entre testigos de Jehová y  católicos es de respeto. El señor Quinto Olivares 

opina: “…Bueno, cuando salimos a predicar, si no hay interés de parte de la persona en 

escucharnos, pues nos retiramos y seguimos siendo amigos como siempre”.200En el 

pasado y, solo en la escuela, a veces, los hijos de los testigos de Jehová eran llamados  

“aleluyas” o “hermanos”.  Actualmente, el líder de la congregación es Silviano Barrera. 

Todos estos personajes han tenido que salir por un corto tiempo por amenazas de 

secuestradores del lugar. En el  2020  lograron construir un templo al estilo de los testigos 

de jehová, todo con ayuda de sus hermanos de los alrededores.  

Los evangélicos son muy pocos en Tepetixtla, se calculan unos cien integrantes. Hay tres 

grupos y, el principal es el Templo Roca de la Salvación. Según el señor Faustino 

Rodríguez, quien es integrante del grupo y predica para ellos, comenta: “…En total son 

como 40 más los niños”.201 El Pastor es Porfirio Carrasco. 

No obstante, en el pueblo vecino de Barrio Nuevo hay más integrantes de esa iglesia, 

alrededor de unos 50 integrantes. Es probable que los evangélicos sean mayoría en ese 

pueblo porque en esa pequeña población llegaron los primeros seguidores de este grupo. 

El señor Tomás Romero Escobar fue el pionero de los evangélicos en el pequeño pueblo 

de Barrio Nuevo, de acuerdo con su hija, Ceferina Romero, él se adhirió a los evangélicos 

años antes en un pueblo llamado Huerta Vieja en el municipio de Tlacotepec, donde 

residía antes de llegar a la zona. 

El papel de la mujer en la economía regional 
 

Las mujeres en Guerrero tienen un papel muy relevante. Curiosamente, en la zona con 

población mayoritariamente indígena es donde las mujeres se han organizado mejor. Para 
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las mujeres de la Montaña y de la Costa Chica, el movimiento zapatista fue un ejemplo a 

seguir. De tal manera que, en 2010, en la comunidad de Zitlalpec y Metlatonoc, Guerrero 

se realizó el Primer Encuentro de Mujeres Indígenas de la Región de la Montaña, en el que  

se reunieron para aprobar en asamblea la Carta de Derechos de la Mujeres. 

La mujer ha sido muy relevante en la comunidad de Tepetixtla. Las mujeres son 

primordiales en el funcionamiento de la economía regional. Primero, la mujer se hace 

cargo del hogar, es decir, prepara los alimentos y educa a los hijos. Por mucho tiempo, ha 

participado en la producción agrícola; sobre todo, entre las familias más pobres, la mujer 

ha participado como fuerza de trabajo. Muchas veces, las mujeres jóvenes se van con su 

padre y sus hermanos para participar en la preparación del terreno para sembrar y, 

posteriormente, para limpiar la milpa y recoger la cosecha. A veces, se les dejan las tareas 

menos pesadas, pero  indispensables. Generalmente recogen los palos que estorban para 

arar la tierra, abonan la milpa, llevan la comida, van por agua para los hombres y, en 

ocasiones, también limpian la milpa, ya sea con el machete o el azadón. Una que otra 

acarrea leña para cocinar la comida de la casa. 

CUADRO 40. MUJERES HACIENDO REPARACIONES EN EL PANTEON DE TEPETIXTLA 
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Respecto a la producción del café, la mujer fue muy importante para llevar a cabo la 

cosecha del producto; era indispensable para alimentar a los trabajadores que limpiaban 

las huertas o cortaban el café. Una  “molendera” o cocinera para preparar los alimentos 

era necesaria en esa época; pero también participaban  cortando el café como peones. 

En décadas recientes, con las políticas neoliberales emprendidas por los tecnócratas del 

ITAM (Instituto Tecnológico Autónomo de México) vino la ruina para poblaciones 

campesinas. La mujer ha tenido un papel muy destacado en la comunidad en esta época 

oscura y de sufrimiento para este pueblo; sobre todo, cuando los hombres empezaron a 

salir a buscar trabajo a otros lugares de Guerrero  o a otros estados de la república, incluso 

en Estados Unidos. En estos casos, las mujeres se hacen cargo de la familia y alimentan a 

los hijos, ya que el hombre no manda dinero mientras consigue una fuente de empleo, y 

en otras ocasiones, el hombre simplemente no lo hace por largos periodos.  

En esa situación, la mujer tiene que buscar una fuente de ingresos, ya sea que vendiendo 

o revendiendo productos agrícolas, ropa, etc. En esas circunstancias, las esposas se ven en 

la necesidad de asumir la jefatura del hogar. Cuando son mujeres con hijos grandes, estos  

integrantes de la familia pueden ayudar a sostener la casa. No hay tanto problema en esta 

situación, pero cuando son mujeres jóvenes con hijos pequeños, el problema es más difícil 

porque tienen que buscar una actividad económica que les permita vivir. 

En esas circunstancias, la familia desempeña un papel fundamental para la mujer que se 

queda sola,  porque los suegros y hermanos la ayudan  mientras el marido envía dinero. 

Sin embargo, las mujeres no siempre tienen esa posibilidad. Muchas se ven en 

circunstancias muy difíciles para sobrevivir.  

Por otro lado, hay mujeres que desempeñan papeles singulares. Un ejemplo son las 

parteras, quienes eran muy solicitadas en la comunidad. Además, por años existieron 

mujeres que elaboraban comales de barro y que con los años han desaparecido. Otras 

lavaban ropa en el río para ganar un poco de dinero y complementar el ingreso de la 

familia, o bien, mujeres que vendían comida o antojitos. Un ejemplo de lo anterior es 

Nohemí Olivares Lucena, quien por años vendió comida en su colonia mientras su esposo 
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trabajaba de bracero en Estados Unidos: “…Yo no estaba atenida a lo que me mandara 

Silviano del norte. Yo siempre he buscado tener mi propio dinero y con la comida que 

vendía me sostenía”.202En opinión de Nohemí, hay muchas mujeres del pueblo que no 

aprovechan que sus maridos les mandan recursos del país del norte, solo lo malgastan en 

vez de guardarlo o invertirlo en algo productivo.  

Han existido mujeres en el pueblo que tienen un conocimiento específico. La señora Daria 

Marquina, por ejemplo,  era muy solicitada en el pueblo para los rezos. No le faltaba 

trabajo; rezaba a los difuntos o en el aniversario luctuoso de algún habitante. Además, 

tenía un gran conocimiento de plantas medicinales de la región y de enfermedades 

comunes de la comunidad. Vivió por 50 años en este pueblo hasta que finalmente murió 

en Cuernavaca en años recientes. 

La señora Rosalba Barrera lograba ganar un poco de dinero. Primero, revendía carne que  

compraba a los que mataban reses y, después, compraba la leche procesada de personas 

que tienen vacas en el pueblo. Así creó un pequeño negocio de quesos, los cuales 

entregaba a un comerciante de Acapulco. Sin embargo, el negocio se vino abajo ante la 

lamentable situación de la economía de la comunidad. Ella ha tenido que pagar una cuota 

a los maleantes del lugar. La delincuencia también ha golpeado a las mujeres del pueblo. 

Teodora Olivares trabajaba como secretaria en la cabecera municipal, y a diario, iba del 

pueblo de Tepetixtla a Coyuca de Benítez para trabajar. Tuvo que salir de su comunidad 

con parte de su familia ante la demanda de delincuentes que les exigían una cantidad 

fuerte de dinero para no asesinarlos. Ahora, viaja de Acapulco a Coyuca de Benítez todos 

los días.  Ivette Vásquez ya ha salido dos veces por las amenazas de los extorsionadores. 

Primero, amenazaron a su padre y se fue a vivir a Chilpancingo un tiempo, y  después, 

tuvo que salir huyendo con su marido por causa de los  extorsionadores.  

 En los últimos años, otras mujeres han sido partícipes de la economía regional al ser 

beneficiadas con proyectos de SEDESOL, para pequeñas empresas de pollos, purificadoras 
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de agua, vulcanizadoras, etc. En Tepetixtla existe el proyecto, Sistema Producto 

ornamentales de Guerrero A.C., integrado por mujeres y hombres,  entre los que se 

pueden mencionar a Barragán Loesa Consuelo, Adame Carbajal Leticia, Salmerón de Jesús 

Simplicia, Morales Gutiérrez Antonia, Rodríguez Hernández Marcelina, Rodríguez 

Hernández Jerónimo, Rodríguez Hernández Joaquín, Rodríguez Luna Víctor, Rodríguez 

Salmerón Irineo, Rodríguez Sánchez Amado, Rodríguez Hernández Félix, Hernández De 

Jesús Alicia, Maciel Rodríguez Elfego, López Castro José y, Sánchez Nava Oralia. Sin 

embargo, muchos proyectos se ven limitados por la falta de un mercado y de medios para 

trasladar la producción a un lugar donde se pueda comercializar, por lo que la inseguridad 

también ha golpeado a esta población como ya se comentó antes.  

En definitiva, en años recientes, las mujeres han jugado un papel relevante en el proceso 

migratorio, ya sea como migrantes o como parejas que esperan que su esposo regrese o 

que mande dinero desde donde trabaja. También salen muchas mujeres de Tepetixtla por  

falta de empleo e ingresos; pocas son las  que logran tener una actividad remunerada en 

la comunidad.  

Cabe  destacar que también hay mujeres campesinas que se auxilian de hombres para 

sembrar maíz. Emplean peones y así logran tener milpas importantes. El 7 de julio de 

2013, el periódico Novedades de Acapulco, informaba que la señora Natividad Nava 

Benítez, campesina de Tepetixtla, se manifestó afuera de un evento privado donde se 

encontraba el gobernador del estado en protesta a que 150 productores de la comunidad 

de Tepetixtla fueron sacados del padrón de beneficiarios del programa de entrega de 

fertilizantes del gobierno estatal. La mujer dijo que 300 hectáreas de cultivos de maíz 

estaban en riesgo por que el Gobierno del estado hizo recorte del padrón y 150 

productores no recibieron el fertilizante: “…No sé por qué nos sacaron, si quieren ir a 

supervisar mis tierras que vayan, ya está sembrado”.203 
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La parte fea de esto  es la violencia en contra de la mujer. Como un reflejo de lo que pasa 

a nivel nacional, las mujeres del estado de Guerrero sufren la violencia que recorre el país.  

El 10 de marzo de 2014 en Atoyac se conmemoró el día internacional de la mujer en el 

que participaron diferentes organizaciones regionales como: Madres Solteras, Colectivo 

de Mujeres Campesinas, Red de Mujeres por el Derecho a la Salud, Raíz Zubia y la 

Organización Campesina de la Sierra del Sur. Durante la conmemoración se informó que el 

estado ocupa el cuarto lugar con más violencia hacia el género femenino en el país. 

Muchas mujeres participan en los movimientos sociales y luchan por las causas justas, por 

alcanzar la paz en la región, la igualdad, justicia social y el desarrollo regional.  

Muchas mujeres pagan con su vida su compromiso social. Así sucedió con Juventina 

Mojica Bernáldez, ecologista de Coyuca de Benítez. Otras son asesinadas por ser 

compañeras de lucha de líderes sociales, como sucedió con Ana Lilia Gatica Rómulo, quien 

murió junto al dirigente social Luis Olivares Enríquez. Ana Lilia Gatica Rómulo se unió a 

Luis Olivares y ambos recorrieron diferentes comunidades cercanas a Tepetixtla para 

platicar con los campesinos y alertarles de los daños causados al campesino por el 

neoliberalismo del gobierno mexicano. 

SEDESOL, por su parte, también ha influido en las mujeres de esta comunidad. Una vez al 

mes, estas salen a limpiar sus colonias como  parte de las actividades que este organismo 

les ordena que realicen para recibir los beneficios a que tienen derecho. También les 

inculcan que luchen por sus derechos y no se dejen del machismo de los hombres de la 

zona. 

Una mujer singular es Dalia Olivares Lucena, originaria de Tepetixtla, quien tiene un 

negocio de tacos en el puerto de Acapulco. Durante años trabajó en el puerto como 

empleada, pero en años recientes logró establecer un local de tacos con su pareja en 

plena costera Miguel Alemán. Sus familiares están orgullosos de que tenga su propio 

negocio. Así se pueden citar muchos ejemplos al respecto. 
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CAPITULO V 

 

El Neoliberalismo Salinista 
 

Carlos Salinas de Gortari fue presidente de la república entre 1988 y 1994. En octubre de 

1987, el PRI presentó su candidatura a la presidencia de la república para las elecciones de 

1988. Tras una larga campaña electoral en la que se encontró, sobre todo, con la 

oposición de sindicatos y amplios sectores que apoyaban a Cuauhtémoc Cárdenas, 

finalmente, gano la contienda el candidato del PRI. Sin embargo entre muchos sectores 

sociales, quedó la sospecha de ser un fraude más del Partido Revolucionario Institucional. 

Después de una disputada elección, grandes impugnaciones y sospechas sobre la legalidad 

de los resultados electorales, Carlos Salinas de Gortari comenzó su gobierno el 1 de 

diciembre de 1988. Es importante resaltar este sexenio porque aquí comenzó la crisis de 

Tepetixtla y las repercusiones siguen hasta la fecha. 

Las actividades agrícolas y ganaderas a nivel nacional, estatal o municipal, generalmente, 

se ven impactadas por los programas oficiales, ya que en gran medida, a ellas se debe el 

avance o retroceso en cualquiera de sus renglones. Por lo tanto, es importante revisar los 

programas y proyectos del gobernante en turno, especialmente, el sexenio de Carlos 

Salinas de Gortari, quien es considerado como el presidente que profundiza la aplicación 

del proyecto económico neoliberal e inicia la apertura comercial de México al mundo, la 

cual tanto daño ha causado al campesino mexicano. Conociendo su plataforma económica 

o política se puede conocer en qué medida el gobernante en turno, conoce o quiere 

ayudar al campesino u otros sectores de la economía nacional.  

Sumado a todo lo demás, con la firma del Tratado de Libre Comercio (TLC) y la nueva crisis 

económica mexicana de 1994-1995, se profundizó la pobreza y la situación del 

campesinado llegó a ser cada vez más dramática. El Tratado de Libre Comercio fue 

impulsado por el presidente Carlos Salinas de Gortari con la complacencia del senado 

dominado por el PRI.  En esos años, el Poder Legislativo apoyaba ciegamente al presidente 
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en turno. En su mayoría casi absoluta, los senadores priistas decidieron aprobar sin hacer 

ninguna observación al proyecto del TLC. Diferentes políticos de la oposición manifestaron 

su preocupación acerca de algunos temas del TLC que consideraban dañinos para México, 

por lo que los representantes de partidos de izquierda solicitaron la comparecencia del 

Secretario de Comercio, Jaime Serra Puche, para que expusiera los aspectos de la 

negociación del tratado. Así lo describió la revista Proceso de esos años. “…El estado de 

ánimo de la mayoría priista lo expresó en la tribuna, el viernes 19, el senador Miguel 

Alemán; al rechazar la propuesta del perredista Porfirio Muñoz Ledo, quien solicitó la 

presencia de Serra, Alemán, tajante, respondió; El secretario no va a venir cuando a usted 

se le antoje, señor senador”.204  

CUADRO 41 CAMIONETA CON PASAJEROS EN LA DECADA DE 1980 EN LAS BRECHAS DE 

TEPETIXTLA 

 

En el proceso de negociación del TLC, los senadores mexicanos se mantuvieron en su 

mayoría, al margen de las discusiones y negociaciones. No hubo un trabajo de comisiones, 
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sino que asesores y senadores notables se sentaron a finiquitar el dictamen: “…La 

penúltima versión del dictamen sobre el tratado, que será aprobado con solo dos votos en 

contra, fue revisada hace una semana por un grupo de seis legisladores, designados de 

última hora, quienes trabajaron fuera de las instalaciones del senado, en el hotel 

Presidente Chapultepec”.205  

Porfirio Muñoz Ledo consideró que el papel del Senado en este proceso de debate y 

aprobación del TLC, ha estado totalmente supeditado al Ejecutivo. “…Se creó un Senado 

dentro del Senado, una rama pagada por la Secretaría de Comercio; se le dieron recursos 

extraordinarios para organizar consultas amañadas. Ni una coma se le cambió al 

Tratado”.206 En el tema del campo no fue diferente la situación: entre los senadores que 

tenían la obligación de supervisar y revisar la negoción del TLC, existió una escasa 

participación. Por ejemplo, de la lista de asistencia a las audiencias informativas con 

miembros del grupo negociador del gobierno mexicano, realizadas del 8 de septiembre al 

4 de diciembre de 1992, “…de los 64 senadores, solo 35 asistieron a esos encuentros y 

apenas quince participaron en más de tres reuniones”.207 

El senador Porfirio Muñoz Ledo declaró al respecto: “…Ningún senador priista participó en 

las negociaciones; los empresarios venían y nos explicaban  que ellos estaban  en el 

llamado cuarto de al lado, mientras que el Senado se convertía en eco servil; finalmente, 

se manejaron los tiempos que el Gobierno quiso”.208No obstante, en el dictamen, el 

Senado  dominado por el PRI, afirmaba que hubo un “análisis” y un “meticuloso estudio”, 

de lo que se desprende que el tratado se adecua a los preceptos constitucionales en 

materia de política exterior y soberanía.  

En el capítulo agropecuario, el dictamen, de 190 cuartillas, consideraba que el tratado 

responde “…a las expectativas del país en materia de desarrollo, integración y 
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cooperación económica”.209Con el tiempo, los resultados son palpables. Por esa pésima 

negociación y la actitud servil de los senadores del PRI hacia el  presidente en turno, 

muchos mexicanos y, especialmente, los campesinos, pagan las consecuencias. 

Actualmente, el pequeño productor no tiene incentivos en el campo para seguir 

cultivando sus productos tradicionales, por lo que es comprensible que haya violencia y el 

tejido social esté totalmente roto, con un campo en crisis.  

CUADRO 42 PACHOLE DE CAFÉ EN UN VIVERO EN TEPETIXTLA 

 

 

Lo anterior se puede ver con trabajos de investigación al respecto como el  llevado a cabo 

por el economista Tim Wise  sobre el impacto del TLCAN en el sector agropecuario. Los 

datos que obtuvo dividen en dos etapas la vigencia del TLCAN y sus efectos sobre el 

campo. En el  primer lapso, que corre de 1994 a 2004, Estados Unidos inundó el mercado 

mexicano con productos agropecuarios fuertemente subsidiados y presionó los precios de 

los productores a la baja: “…Para los tres millones de pequeños productores de maíz, el 

precio cayó un 66 por ciento debido a que las importaciones de maíz provenientes de 
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Estados Unidos aumentaron 400 por ciento”.210Esas exportaciones se realizaron a precios 

situados 19% por debajo del costo de producción de los granjeros estadounidenses. Tim 

Wise bautizó esta etapa como la Era del dumping agrícola.  

De acuerdo con el economista Wise, en esos años, los gobiernos mexicanos no solo no 

hicieron nada para frenar el abuso, sino que dieron por terminado el plazo de transición 

que originalmente se había introducido en el TLCAN para proteger el sector maicero 

mexicano. “…Para 2005, México ya estaba importando alrededor del 42 por ciento de los 

alimentos que consume. La dependencia en maíz pasó del 8 por ciento antes del TLCAN a 

32 por ciento”.211En 2007, la economía mundial experimentó un fuerte incremento de 

precios en alimentos básicos. Para países como México, que se habían enganchado con la 

ilusión de importaciones de alimentos baratos, el impacto fue desastroso. Aquí comenzó 

la segunda etapa que Wise llama la Era de la dependencia: “…Las importaciones 

mexicanas de productos agropecuarios superaron los veinte mil millones de dólares y el 

déficit agrícola superó los cuatro mil millones de dólares”.212 

Por todo lo anterior, hay analistas que consideran que el neoliberalismo mexicano tiene 

tres pilares: el TLCAN, la política monetaria y financiera y la política fiscal. Esa mezcla 

explica que hoy existan  55 millones de mexicanos sumergidos en la pobreza: “…Y no es 

exagerado decir que con el TLCAN México se convirtió en un protectorado de Estados 

Unidos. Su política económica, energética y de relaciones exteriores se definen en 

Washington”.213 

No obstante,  hay quienes defienden el TLC, como Jaime Serra Puche, un economista que 

ocupó el cargo de secretario de Comercio y Fomento Industrial y coordinó las 

negociaciones para la creación e implementación del Tratado de Libre Comercio con 

Carlos Salinas de Gortari. Hasta hace pocos años, apareció con uno de los periodistas 

voceros del neoliberalismo, Sergio Sarmiento, en su programa “La Entrevista” de 
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Televisión Azteca en la que siguió haciendo alarde de los beneficios que trajo el TLC para 

México. El 31 de diciembre apareció otra vez en una entrevista en el periódico La Jornada 

en la que  el ex funcionario federal concluyó: “…Evaluar los resultados del tratado con 

base en las cifras de pobreza y desempleo que persisten en la actualidad es una 

evaluación un poquitín injusta, ya que hay muchas cosas que el tratado no resolvió y que 

no podía resolver”.214 

En otros aspectos, Carlos Salinas llevó a cabo varias reformas con el propósito de 

profundizar el proyecto neoliberal. Para eso se realizaron varias reformas constitucionales 

que impactaron enormemente en la naturaleza del Estado. Tal es el caso del artículo 27 

constitucional, que abre las posibilidades para que los ejidatarios pudieran vender sus 

parcelas.  Así, aun cuando se efectuó un traslado oficial del sistema de ejidos a un sistema 

de propiedad individual, esto no garantizó la prosperidad de los campesinos. Que el 

ejidatario se volviera dueño de su parcela no lo volvió propietario de su tierra, solo le puso 

un precio para que corporaciones pudieran sacarlo de sus parcelas. La falta de apoyos 

reales a los campesinos de parte de los gobiernos neoliberales  consiguió la entrada de 

miles de productos agrícolas importados que se venden a precios más bajos de lo que 

cuesta producir el mismo producto en México. Por lo anterior, no le queda otra al 

campesino mexicano más que malbaratar su tierra para sobrevivir o irse a Estados Unidos. 

En Tepetixtla se puede ver el resultado de todo lo antes descrito: un pueblo con cada vez 

menos campesinos que huyen por la violencia del lugar o por que ser campesino ya no es 

una actividad redituable. Muchos lugareños continuaron trabajando sus tierras durante 

este sexenio, pero cada año que pasaba, veían los pobres resultados de su trabajo. Así, 

muchos empezaron a salir del pueblo y otros se aventuraron a cruzar hacia Estados 

Unidos. Para esa época, se acabó la producción de café y, la gente ya no quería participar 

en labores comunales como arreglar los caminos del pueblo, sino que quemaban sus 

bosques para sembrar drogas. El campesino Faustino Rodríguez asegura que en Tepetixtla 

no hay una familia que no tenga un pariente en el país del norte. Este señor ha cruzado 

como mojado y también ha salido de su pueblo para trabajar en el estado de  Jalisco.  
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CUADRO 43 LOS PRINCIPALES PRESIDENTES  NEOLIBERALES DE MEXICO 

 

Fuente disponible en internet en: 

https://www.google.com.mx/search?q=caricaturas+del+neliberlismo+en+mexico&tbm=isch&tbo=

u&c. 

 

A nivel regional, en Tepetixtla, la llegada de Carlos Salinas significó la división de la 

población entre los que apoyaban al PRI y los que apoyaban al movimiento cardenista: 

“…En 1991 se dio un choque entre partidos políticos (PRD-PRI). Se dio una lucha violenta, 

ya que cada grupo político designó su autoridad”.215Desde esa época hasta la fecha, la 

división es clara en la población de Tepetixtla. De acuerdo con el señor Cirilo Olivares 

Marquina, los del centro del pueblo se identificaban con el PRI y los de la orilla del pueblo, 

especialmente hacia el sur de Tepetixtla, se identificaban con el PRD. “…El que empezó 

impulsando el PRD en el pueblo fue Práxedis Rodríguez. Cuando vio lo duro, se hizo a un 

lado y siguió Benigno Guzmán con el movimiento”.216Los enconos entre los dos grupos 

llegaron a tal grado, que sus divisiones se hicieron graves. Olivares Marquina comenta que 

incluso sus amigos cercanos le reprochaban que no fuera lo suficientemente 

comprometido y partidario de la oposición. “…Benigno Guzmán me decía: se me hace que 
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tú eres un priista autoritario”.217 Una mayoría conservadora apoya a los del PRI y, por  

otro lado, un grupo todavía minoritario, pero que no deja de crecer, apoyando a partidos 

de oposición. Actualmente, el partido Movimiento de Regeneración Nacional es el más 

popular. Sin embargo, después de más de 30 años de neoliberalismo y de divisiones 

políticas, se reflejan los resultados en esta comunidad: muchas tiendas cerradas, la 

actividad agrícola y agropecuaria casi paralizada, casas solas porque sus habitantes han 

huido del lugar por la inseguridad. Cada vez se ven personas mayores viviendo solas, 

porque sus familiares han buscado otros lugares donde vivir y trabajar.  

La violencia que se dio a nivel local fue por las disputas electorales en un primer 

momento. Como siempre, los caciques del PRI utilizando sus mañas para eliminar a los 

opositores, con asesinatos, amenazas, intimidaciones, etc. Sin embargo, el grado de 

violencia no fue nada comparado con lo que vendría en años posteriores. Ahora la tarea 

es titánica, como dicen los pobladores del lugar, para reactivar la economía regional: 

“…Antes del incremento de la violencia, era un municipio fuerte en el rubro de la 

ganadería. Llegó a tener novecientos ganaderos y unas diez mil cabezas de ganado.  Con la 

entrada del narco, la ganadería mino y el número de ganaderos bajó a unos cuatrocientos. 

Las remesas y la ganadería son las fuentes de Tepetixtla”.218  

La política agraria de Ernesto Zedillo 
 

Ernesto Zedillo Ponce de León fue presidente de México del 1 de diciembre de 1994 al 30 

de diciembre de 2000. Su gobierno estuvo marcado por una de las crisis más severas que 

ha sufrido el país, llamada Efecto Tequila, por la cual se culparon mutuamente Ernesto 

Zedillo  y Carlos Salinas. En materia agropecuaria, se realizó un programa llamado Alianza 

para el Campo, entendido como un pacto federal tendiente a elevar la producción y 

competitividad agropecuaria y, en consecuencia, el bienestar de los productores rurales 

mexicanos. Fue suscrito entre febrero y marzo de 1996. Durante estos años, se llevó a 

cabo la Masacre de Aguas Blancas,  un crimen de Estado cometido por la policía del estado 
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de Guerrero y cuidadosamente planeado por Rubén Figueroa Alcocer, entonces 

gobernador de la entidad. El 28 de junio de 1995, agentes del agrupamiento motorizado 

de la policía guerrerense dispararon en contra de un grupo de miembros de la 

Organización Campesina de la Sierra del Sur (OCSS) que se dirigían a un mitin político en 

Atoyac de Álvarez, matando a 17 campesinos. En primera instancia, el gobierno estatal, 

encabezado por Rubén Figueroa Alcocer, negó los hechos, pero más tarde, se dieron a 

conocer las imágenes videograbadas por los mismos policías. El crimen provocó protestas 

y el surgimiento del grupo guerrillero EPR (Ejército Popular Revolucionario). 

CUADRO 44 PAISAJE DE LAS MONTAÑAS DE TEPETIXTLA Y SUS BOSQUES 

 

El presidente Ernesto Zedillo es uno de los  más neoliberales que ha tenido México. Siguió 

aplicando la teoría política con que se pretende lograr la máxima reducción de la 

intervención del Estado. Después de la aparición del EPR, militarizó el estado de Guerrero, 

y en un acto, el 19 de julio de 1996, en la ciudad de Atoyac, recibió protestas de los 

habitantes de la región en contra de la presencia del Ejército Federal. Una mujer le gritó 

que sacara al ejército de Guerrero, a lo que el presidente respondió: “… ¡Eso sí que no, 
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hasta que entreguen las armas!”.219Los abusos de militares en la región crecieron y las 

denuncias por violación a los derechos humanos aumentaron notablemente. Durante este 

sexenio, en la pequeña comunidad de Paso Real se dio un éxodo de habitantes ante la 

violencia y acoso del ejército.  

El periódico La Jornada reportó la situación: “…El campesino Gaspar Pastrana Gallardo, 

integrante  de la Organización Campesina de la Sierra del Sur (OCCS), vecino de Paso Real, 

comunidad de la sierra de Coyuca de Benítez, está desaparecido desde el miércoles 17 de 

julio, y sus familiares temen que se encuentre  en manos del Ejército Mexicano”.220A nivel 

municipal, las posiciones se dividieron: “…La de los priistas, expresada por el alcalde de 

Coyuca de Benítez, Ezequiel Zúñiga Galeana, a favor de la presencia del Ejército, y la de las 

organizaciones sociales y el PRD, que buscan su retiro y hablan del clima de intimidación 

que –según cuentan- impera en algunas zonas de la Sierra Madre del Sur”.221  

En Tepetixtla, la política siguió siendo la misma: por un lado, la lucha y organización de los 

campesinos; y por otro, la represión de los caciques y  autoridades municipales, estatales, 

y federales. El 11 de julio de 1998, la corresponsal de La Jornada, Maribel Gutiérrez, 

informaba que se había asesinado a Eusebio Vázquez Juárez, dirigente de la Organización 

Campesina de la Sierra del Sur (OCCSS) en Tepetixtla. Cientos de campesinos realizaron 

una manifestación en el centro del pueblo para exigir justicia.  

Rocío Mesino informó que en el lugar donde fue acribillado Eusebio Vázquez Juárez se 

encontraron huellas de botas, por lo menos de seis personas. Después del crimen, los 

homicidas se fueron hacia el centro del pueblo y ahí dispararon un tiro: “…Pensamos que 

ese disparo fue un aviso de que el asesinato se había cumplido”.222Además, Roció Mesino 

recordó que el día de la muerte de Eusebio, el gobernador Ángel Aguirre Rivero estuvo en 

la cabecera municipal de Coyuca de Benítez, y declaró que el comandante de la 27 Zona 

Militar, el general Alfredo Oropeza Garnica, tenía todo su apoyo para combatir al EPR, con 
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lo cual alentó a los asesinos de Eusebio. Roció Mesino expresó que “…el gobernador 

puede tener responsabilidad en este crimen porque los cuerpos policiacos no actúan sin 

una orden superior, y todos los integrantes de la OCSS han sido acusados, en 

declaraciones de líderes priistas de pertenecer a la guerrilla”.223 

Durante el gobierno de Ernesto Zedillo, el pueblo de Tepetixtla fue  vigilado una vez más 

por el Ejército, como en los años de la guerra sucia en la década de 1960. Desde esos años 

a la fecha, la política del Estado mexicano en contra de la población de esta localidad es la 

misma, violencia sistemática utilizando a grupos de paramilitares y violación a los 

derechos humanos de la población por parte de elementos del ejército, autoridades 

municipales y estatales.  Desde hace años, la población de Tepetixtla vive en un estado de 

miedo, temor e indefensión.  

La situación trascendió las fronteras. El 14 de julio de 1996, el periódico norteamericano 

The New York Times, por conducto de su corresponsal Sam Dillon, le dedicó un extenso 

artículo a la población de Tepetixtla, en el cual describía la pobreza y violencia que se 

registra en la zona y, sin embargo, a pesar de los años, la situación no mejora, sino que 

empeora más y más.  Un conductor de un noticiario de radio hizo referencia al citado 

artículo. Le causaba admiración ya que un pequeño pueblo fuera tema en un periódico 

norteamericano, como si eso causara mayor impacto que el hecho de ser una noticia 

nacional. 

La represión del gobierno de Zedillo contra los pobladores de esta comunidad fue 

denunciada por distintas organizaciones, como la Organización Mundial Contra la Tortura,  

una Red Mundial de lucha contra la tortura y otras violaciones de los derechos humanos 

que el 19 de octubre de 2000, denunció el asesinato del señor Misael Ascencio 

Domínguez, dirigente de la Organización Campesina de la Sierra del Sur (OCSS) en 

Tepetixtla. “…El Sr. Misael Ascencio Domínguez fue asesinado a machetazos el sábado 7 

de octubre del 2000, aproximadamente entre las 4 y las 5 horas de la mañana, cuando 
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regresaba de un velorio, unos metros antes de llegar a su casa, en la comunidad de 

Tepetixtla”.224 

Según esta fuente, el señor Misael Ascencio Domínguez era hermano del Sr. José Ascencio 

Domínguez, quien es uno de los dirigentes y fundadores de la OCSS, según la cual, existían 

razones para creer que el Sr. Misael Ascencio Domínguez fue asesinado por sus acciones 

de defensa de los derechos humanos, ya que ese mismo día se había realizado una 

asamblea regional en la que se presentó un pliego de peticiones y un taller de derechos 

humanos impartido por la Asociación de Familiares de Desaparecidos y Víctimas de 

Violaciones a los Derechos Humanos AFADEM a representantes de la OCSS en Coyuca. 

Otra fuente comenta que la familia Ascencio Domínguez también tuvo problemas años 

antes. Salieron mal con el señor Chicopancho por robarle maíz, y como este era valiente, 

no se atemorizó por sus oponentes. Por lo anterior, no se tiene claro cuál fue el móvil del 

asesinato, pero se sospecha que por su activismo social.   

En esa misma línea, meses antes, el señor Abadicio Mayo, integrante de la OCSS sufrió un 

atentado, en el cual fue baleado y herido por personas desconocidas. En esa ocasión, el 

señor Mayo logró recuperarse de las heridas del 19 de julio de 2000. La organización pedía 

que se llevara a cabo una investigación inmediata, completa e imparcial en torno a los 

hechos con el objetivo de identificar a los responsables, llevarlos a juicio y aplicarles las 

sanciones penales, civiles y administrativas previstas por la ley. 

En ese  contexto, se dio un surgimiento de luchadores sociales que por distintas vías 

buscaron ayudar a su pueblo. Por ejemplo, el señor Samuel Olivares era originario del 

municipio de Tlacotepec. Llegó muy joven al ejido de Tepetixtla y trabajó como campesino 

y  cafeticultor. También trabajó en la Ciudad de México y, por muchos años, fue un 

mecánico conocido en la población de Cuajinicuilapa, Guerrero. Para la década de 1990, 

regresó a Tepetixtla, donde retomó su trabajo de mecánico y campesino. Por muchos 

años, participó en distintos movimientos regionales, consciente de los abusos del 
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Gobierno en contra de la población y de la pobreza en que vive la gente de la zona. En ese 

contexto, intentó ayudar a las personas por medio de distintas vías. 

Fue fundador de una colonia en la cabecera municipal de Coyuca de Benítez y tesorero del 

grupo de familias que crearon la colonia Tierra y Libertad. Por medios pacíficos creó 

conciencia entre la gente de la importancia de la organización comunitaria. Participaba 

impartiendo talleres para una mejor gestión de las organizaciones sociales regionales. Se 

molestaba con sus vecinos  por la  poca conciencia social que impera en la región y 

buscaba que la gente se involucrara en los problemas de su región y tuviera una cultura 

política más desarrollada. Como este ejemplo, hay muchos casos de personas de esta zona 

que luchan por mejorar su región por medios pacíficos y legales.  

La política agraria de Vicente Fox 
 

Vicente Fox Quezada fue presidente de México del 2000 al 2006. Se encaminó bajo el 

mismo esquema que sus antecesores al ponerse al servicio del capital trasnacional. Dio 

continuidad a los intentos de privatizar la industria energética, la educación y los servicios 

de salud. Su política agraria  fue de más neoliberalismo. En Tepetixtla siguió lo mismo: más 

violencia, más violación a los derechos humanos de los lugareños y con la impunidad e 

injusticia que caracteriza el estado de derecho en la entidad. Como muestra de ello el 

dirigente de la Organización Campesina de la Sierra del Sur (OCSS), Benigno Guzmán 

Martínez, informo“…A unos días de que se conmemore el séptimo aniversario de la 

masacre de Aguas Blancas, el lugar se encuentra rodeado de militares. Es como si 

estuviéramos en un estado de sitio”.225  

Guzmán Martínez dijo que desde que se dio la masacre en el vado de Aguas Blancas, hay 

militares en todo el estado. El también expreso político dijo tajante: “...Los campesinos 

quieren proyectos productivos, no al Ejercito”.226Afirmó que la presencia de militares es 
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para intimidar a los campesinos, para que no se organicen y no protesten por la miseria 

que se vive en el estado. 

Por otra parte, otro de los dirigentes regionales, Julio Olivares Enríquez “…exigió al 

Ejecutivo una revisión a la administración del presidente municipal de Coyuca de Benítez, 

Julio Cesar Diego Galeana”.227Señaló que los campesinos de Coyuca de Benítez y sus 

alrededores han sido agredidos por el delegado de gobernación, José Luis de la Cruz. 

Afirmó también que el regidor de Obras Públicas, Julián Rodríguez, había cometido 

agresiones y que había sido “…el autor intelectual de muchas muertes de campesinos”.228 

CUADRO 45  RIO CERCANO A TEPETIXTLA 

 

 

Luego, agregó que en Tepetixtla “…hay un grupo paramilitar compuesto por cerca de 20 

integrantes que están dirigidos por Félix y Bernardo Mena Vázquez, y que realizan 

secuestros y robos para desprestigiar a las organizaciones campesinas”.229Finalmente, 

aseveró que el Congreso local, la Secodam y la Contraloría del estado era la tapadera de la 
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corrupción de estas personas, porque desde 1996 les habían enviado documentos y hasta 

la fecha no les habían dado respuesta. 

La política agraria de Felipe Calderón y Enrique Peña Nieto 
 

Felipe de Jesús Calderón Hinojosa fue presidente de México de 2006 a 2012. Después de 

una elección dudosa y de serias dudas en su triunfo, además de una campaña negativa 

que su partido realizó en contra de Andrés Manuel López Obrador, inició su gobierno el 1 

de diciembre de 2006. Siguió, en esencia, las políticas implementadas por sus antecesores; 

es decir, el neoliberalismo más ortodoxo recomendado por los centros financieros 

internacionales y el abandono total del pequeño campesino mexicano. Este presidente se 

destaca más por su legado de una guerra que inició contra las drogas y de un sexenio de 

terror y muerte. El 14 de abril de 2012, durante la sexta Cumbre de las Américas en 

Cartagena de Indias, Colombia, le confesó al presidente de Perú, Ollanta Humala, que en 

algunas partes de México, el narcotráfico había comenzado a remplazar funciones del 

Estado mexicano. Sin embargo, no cuestionó las políticas que han provocado el 

surgimiento de ese poder paralelo al estado, es decir, el neoliberalismo que ha 

empobrecido a tantas familias; y por eso mismo, busca alternativas, entre ellas, el 

narcotráfico.  
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CUADRO 46 MUJER HACIENDO TORTILLAS EN SU COMAL EN TEPETIXTLA 

 

El legado económico y social del neoliberalismo, al concluir el gobierno de Vicente Fox e 

iniciar el periodo presidencial de Felipe Calderón, se puede resumir en: a) el 

estancamiento económico: en promedio, 2.4 %; b) la falta de empleos formales; c) el 

grave deterioro de los salarios reales; d) la concentración de la riqueza y la exclusión 

social; y e) la migración temporal y permanente de trabajadores hacia los Estados Unidos 

por la falta de oportunidades en México.  

La sumisión del Gobierno de México a los dictados de los organismos internacionales ha 

llegado a situaciones contradictorias. En octubre de 2007, el Banco Mundial emitió un 

informe sobre desarrollo donde puso de manifiesto el grave abandono en ella que se 

encuentran los sectores rurales en México y América Latina. El Banco Mundial advierte 

“…sobre los efectos devastadores de las políticas en materia agrícola que, a tono con la 

lógica neoliberal, han sido puestas en práctica por las recientes 

administraciones”,230Además, informa que “…en las últimas dos décadas, la población 

campesina en México se ha reducido, aproximadamente, en un 25 por ciento”.231Todo lo 
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anterior por la apertura comercial, la falta de apoyos oficiales, y la importación de 

alimentos.  

En 2010 algunos habitantes de la región recibieron apoyos del programa de atención a 

contingencias climatológicas. Juan Julián Vásquez, con un monto de $2, 250 y Carlota 

Laurel, con $1,800. A nivel local, los problemas se han agravado, la crisis del campo sigue 

igual desde hace 30 años. Aunado a esto, la delincuencia sigue descontrolada. Así lo 

reporta un periodista: “…Aquí el problema es el secuestro; que ha llegado gente malandra 

y se conecta con los de la maña. Secuestran a la gente por cinco mil, diez mil, quince mil 

pesos, y la gente no tiene dinero. Aquí en Tepetixtla, la gente es pacífica, no se mete en 

problemas. ¿De dónde van a sacar diez, veinte, treinta mil pesos para pagar?”.232 

Durante  2018 y 2019, una banda de delincuentes azotó el pueblo. La familia del señor 

Quinto Olivares y sus 6 hijos tuvieron que salirse del pueblo durante dos años por el 

dinero que les pedían para que no los mataran. Según los integrantes de esta familia, esos 

delincuentes extorsionaron y mataron a varias personas de la colonia del campo de 

aviación. En concreto, a esta familia les pidieron $600 000 pero como lograron salir unos 

integrantes, querían desquitarse con los que se quedaron. Según Nohemí Olivares, 

“…primero raptaron a una amiga, Rosalba Barrera, para que ella los entregara con los 

delincuentes; pero como la señora Barrera  resistió, solo le pidieron  $20, 000 para soltarla 

y no presionarla más para que entregara a Nohemí y su familia”.233 

La banda de secuestradores y asesinos estaba integrada por “…Rubén Carbajal Peláez, jefe 

de Los Pichillos, y al Gabi (Gabriel Hernández Fuentes), como responsables de las 

extorsiones y secuestros en Tepetixtla”.234 Nohemí Olivares asegura que el señor Rubén 

Carbajal ni siquiera era del pueblo. Cuando llegaron, su mujer vendía chiles y jitomates en 

el pueblo. Según esta fuente, ese delincuente ya tenía unos 4 o 5 años dedicándose a 

delinquir, hasta que el mismo pueblo lo eliminó. Al parecer, esta comunidad tiene un 

grupo que  pone orden cuando las instancias institucionales no logran restablecer el orden 
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público.  Es el grupo de guardias  de la misma población que se encarga de restablecer la 

normalidad mediante la justicia local. Sin embargo, llevan varios años con lo mismo: un 

grupo de malhechores se hace fuerte, los eliminan y surge otro.  

De acuerdo  con un reportero que visitó Tepetixtla durante el  2019, en todo el gobierno 

de Peña Nieto y lo que va del actual gobierno de Andrés Manuel López Obrador, van unos 

dos mil desplazados de Tepetixtla. “…En la colonia San Antonio, en una semana, se fueron 

más de diez familias”.235Un habitante del pueblo que entrevistó el periodista concluye 

diciendo: “…Francisco culpa al modelo económico de que las nuevas generaciones se unan 

a la delincuencia. Al haber el sistema de importaciones, el Tratado de Libre Comercio 

(TLC), se olvida al campo; pero todo viene desde las políticas implementadas por Miguel 

de la Madrid Hurtado, Carlos Salinas, Zedillo; el neoliberalismo”.236  

Para el año 2020, varios campesinos de Tepetixtla tenían intenciones de reactivar sus 

plantas de café, por lo que subieron a la sierra y poco a poco fueron limpiando sus 

terrenos abandonados. Ahora, además de café, quieren sembrar cacao o aguacate. Así, 

cuando el café no tenga producción, podrán cosechar otros productos. Algunos habitantes 

de este poblado ven con aliento la llegada al poder del político Andrés Manuel López 

Obrador,  y por lo mismo, quieren continuar con su vida campesina. Sin embargo, las 

personas mayores reconocen que si sus terrenos vuelven a producir, ese fruto lo verán sus 

herederos.  

Otros tienen proyectos alternos como la apicultura, buscan una fuente de empleo en 

Acapulco, Puerto Vallarta, y toda la frontera norte, o bien,  comercian suplementos 

alimenticios, como Salomón Olivares Lucena, quien vende productos naturistas para 

complementar la alimentación de los lugareños. 

Los problemas de esta población no se ven fáciles de resolver. Han llegado grupos 

criminales como los Caballeros Templarios y la Barredora, que han atemorizado a la 
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población local y se dan el lujo de influir para imponer a las autoridades locales; pero eso 

tiene sus consecuencias. Al imponer al comisariado y comisario, quieren tomar decisiones 

como la tala de la madera del ejido. A lo cual, muchos campesinos se oponen, ya que 

tienen  conocimiento de las consecuencias de deforestar sus bosques. Ante eso, algunos 

ciudadanos creen que, con el tiempo, todo eso puede desembocar en un periodo de 

enfrentamientos.  

Por otro lado, los habitantes de este pueblo han aprendido a lidiar con la clase política del 

estado. Así, el 12 de abril de 2020, un periódico local reportaba que el comisario municipal 

del poblado de Tepetixtla, Julio Olivares Enríquez, señaló que el alcalde Alberto de los 

Santos y el diputado local por el distrito 08, Osiel Pacheco Salas no les habían cumplido 

sus promesas de campaña. 

El comisario explicó que los políticos habían prometido que les ayudarían a reconstruir la 

plaza principal de su pueblo desde hace meses. En una asamblea, estos dos funcionarios 

les dijeron que la rehabilitación total del zócalo comunitario de Tepetixtla era un hecho. El 

representante de Tepetixtla, dijo que esperaba que, al menos, Pacheco Salas les 

cumpliera, sobre todo, porque es “…una promesa de campaña y si no les cumplen en las 

elecciones próximas van a cambiar el sentido de su voto para castigar al partido político 

que apoyó a estos dos funcionarios que no saben cumplir sus promesas electorales”.237  
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CONCLUSIONES 
 

Tepetixtla es un pueblo con una riqueza histórica muy grande. En este trabajo solo se 

mostró un pequeño aspecto de su pasado arqueológico. Sin recursos, es difícil hacer 

trabajos de excavación. Pese a ello, los habitantes del lugar frecuentemente encuentran 

entierros prehispánicos y comentan que hay vestigios de construcción en cerros cercanos 

al pueblo, como el de la Mina o el Cerro del Tigre. Los habitantes, frecuentemente, 

encuentran muros y sitios que probablemente tuvieron asentamientos humanos en el 

pasado.  

Sus pobladores han sido gente muy activa en el pasado como, por ejemplo, en la 

Independencia de México, la Revolución y en otros procesos sociales de la región. 

También son herederos del pasado de sus antepasados prehispánicos, como del 

corregimiento de Citlaltomahuac. Ese pueblo desapareció durante el periodo colonial; sin 

embargo, en décadas pasadas los habitantes de Tepetixtla se consideraban a sí mismos 

como sus descendientes.  Los antepasados de los habitantes de Tepetixtla eran, en un 

inicio, descendientes de los cuitlatecos; mientras que los de Citlaltomahuac eran 

descendientes de los tepuztecos. Sin embargo, la cercanía entre las comunidades ayudó a 

mezclar su cultura, dando como resultado todo un mestizaje.  

A pesar de eso, no se les ha tomado en cuenta en los planes de desarrollo nacional. 

Tepetixtla es un pueblo que ya existía antes de que llegaran los conquistadores europeos y  

es todo un misterio que este pequeño poblado sobreviviera a 300 años de dominio 

español. El pueblo más importante era Citlaltomagua, pero como ya se mencionó en 

páginas anteriores, esta población ya no existe. Los lugareños, a quienes se les ha 

cuestionado al respecto, sugieren que  “El camotal” puede ser el punto donde existió 

Citlaltomagua. 

Por el contrario, Tepetixtla permaneció durante toda la etapa de dominio europeo. A 

pesar de las políticas neoliberales que han pegado duro a esta población, sigue existiendo. 

Si tomamos en cuenta el abandono que ha padecido esta población por siglos, 
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actualmente, el pueblo se ve con poca gente por la inseguridad y la falta de 

oportunidades. Los tecnócratas mexicanos han logrado lo que no pudo hacer el dominio 

español durante 300 años.  

Como conclusión, se puede decir que la situación de la comunidad de Tepetixtla se torna 

difícil ante el actual panorama del país y las políticas que impone el gobierno federal al 

campo mexicano. Las políticas neoliberales solo han producido pobreza y sufrimiento para 

muchas familias campesinas de Tepetixtla y en toda la región de la Costa Grande. El 

neoliberalismo en México ha desembocado en que buena parte de la producción del 

campo en el país haya caído drásticamente, tras la apertura de los mercados agrícolas y 

especialmente a raíz de la firma del TLC. 

El neoliberalismo ha provocado el desmantelamiento de instituciones de apoyo a los 

agricultores, las reformas constitucionales que acabaron con la certidumbre del ejido y la 

liquidación de los precios de garantía. Esto ha hecho un grave daño a muchas 

comunidades de la Costa Grande de Guerrero y, por supuesto, a la comunidad de 

Tepetixtla. El neoliberalismo y la globalización causan cuantiosos y cualitativos estragos en 

las sociedades de los países subdesarrollados y prueba de ellos es México. Pero dentro de 

todo eso, un sector que ha sido destruido por esas políticas ha sido el campo. Sin el apoyo 

y protección del Gobierno, el campo no puede competir en esas circunstancias tan 

desfavorables.  

Sin lo anterior, como dice el columnista de La Jornada, Adolfo Sánchez Rebolledo, en un 

artículo que escribió sobre la captura y el mito del Chapo Guzmán, el campesino 

empobrecido seguirá viendo en ese personaje un modelo a seguir, mientras los 

funcionarios mexicanos sigan aplicando una política nefasta para este país.  El Chapo 

Guzmán será un referente “…con el que tal vez sueñe el campesino empobrecido por la 

ruina del ejido, cuyo destino fatal es el precarismo urbano, la emigración al otro lado o el 

ingreso al mundo paralelo del tráfico”.238  
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Entre 2019 y 2020, se ven cambios  en este pueblo. Primero, hay muchas mejoras en la 

comunidad, en infraestructura, la salud, la educación; los apoyos del Gobierno  llegaron a 

estos pobladores.  

Desde hace 40 años que visitó este pueblo, no había agua ni, drenaje; todas las calles eran 

de tierra: Hoy hay varias calles que  están pavimentadas; los servicios de salud, educación, 

agua y drenaje ya están cubiertos. Incluso, ya hay un incipiente servicio de recolección de 

basura y otros proyectos se han ido desarrollando. Por citar solo un caso, existe el plan de 

establecer una sucursal del Banco del Bienestar para que los pobladores cobren su ayuda 

gubernamental y para que también por este medio reciban sus remesas del país vecino 

del norte.  

Por otro lado, también cabe mencionar  que los estragos de las políticas neoliberales han 

pasado factura al pueblo. Es posible ver gente mayor sola que tiene que buscar dónde 

comprar comida porque no tienen quién les ayude a preparar sus alimentos. Eso es 

resultado de la emigración de los jóvenes que se tienen que ir a otros estados o a Estados 

Unidos para trabajar, sobrevivir y ayudar a sus familiares en el pueblo. 

Por último, en 2020, con la pandemia del corona virus en México, es decir, el COVID-19, 

que fue identificado por primera vez en la ciudad china de Wuhan, ante la alarma que 

causó a nivel mundial, este pueblo cerró sus accesos y pidió a los visitantes no acudir a la 

comunidad hasta nuevo aviso para evitar contagios entre sus pobladores. El señor Julio 

Olivares  hizo un llamado en Facebook para que no visitaran el pueblo mientras  pasaba la 

pandemia.  
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Anexo 2. DOCUMENTO SOBRE LA HACIENDA DE MAZATLAN.  

CARATULA 

Año de 1716. Autos fechos en virtud de  despacho del señor licenciado Don Félix Suarez de Figueroa, Juez Privativo  de 

Composiciones de tierras  y aguas y lo demás  que dicho  despacho expresa.- una rúbrica.- Por la Real justicia de Tistlan.  

(Al margen) Un sello con el Escudo de las Armas Españolas.- 

Otro  sello con el Escudo de las Armas Españolas.- 

Otro sello con el Escudo  de las armas Españolas que dice: “S 4 Philipus V Dei Gratia. Años de 1716-1717.Una Cruz. Un 

cuartillo.” DILIGENCIA HECHA CON ANDRES BERMUDES POR LAS HACIENDAS DE DON JUAN HURTADO DE MENDOZA, 

AUSENTE.- En el pueblo de Tistlan a primero  día del mes de septiembre  de mil setecientos  y diez y seis años. Yo dicho 

capitán  actuando como llevo dicho  en cumplimiento de lo mandado por el señor juez privativo hize parecer ante mí a 

Andrés Bermúdez, español administrador de las haciendas de Mazatlán en que se siembra caña dulce, Soyatepe en que 

se siembra  así mismo caña y hay molino; Amestlahuacan, hacienda de ganado mayor: Venta de Acahuisotlan, 

Quaxinaquilapan Venta; Cacahuatal Venta; Peregrino Venta, Agua Escondida; dos arroyos venta, las cuales están en el 

camino que sale de la Ciudad de México para el puerto de Acapulco pertenecientes al capitán don Juan de Hurtado de 

Mendoza. 

De quien es apoderado el dicho el cual me presentó unos papeles que son los títulos  de dichas tierras que constan de 

cuarenta y dos foxas y en ellos un despacho  de su señoría el señor licenciado don Francisco  de Begas del Consejo de su 

Majestad, su oidor más antiguo  en la Real Audiencia de México, Juez privativo que fue  de esta negociación, su fecha en 

dicha ciudad a los nueve del mes de enero pasado de este año y refrendado de Carlos Romero de la Vega, escribano  y 

unas diligencias  hechas por don Pedro Valdés y Valenzuela en virtud de comisión  de dicho señor Juez Privativo y parece 

en dichos papeles componerse dichas haciendas y ventas de doscientos y cincuenta sitios de ganado  mayor poco más o 

menos y veinte caballerías  de tierra y sus linderos  desde un paraje que llaman el zopilotillo que linda con tierras que 

nombran Órganos y el Exido y tierra que fueron de Phelipe del Bosque, siguiendo el mismo rumbo y viento por los cerros 

y lomas hasta el de la brea que cae al poniente y desde este por unas serranías ásperas siguiendo  el cerro que llaman 

Tlacatepec de donde por dicho rumbo  y viento  y pueblo de este nombre sigue hasta lindar con tierras de la hacienda de 

Chichihualco que es en la jurisdicción de Iguala, dando vuelta al norte, lindando con tierras de los pueblos de Zumpango, 

Chilpantzingo y Petaquillas hasta llegar  al primero puerto nombrado  Omitlan de donde sigue del rio del Peregrino hasta 

la moxonera Poquiatlaco, linde con tierras de los indios de Cacahuatepec y desde ella corriendo al Sur  por unos cerros  y 

lomas que llaman de los órganos y otras que llaman del Ejido donde finalizan dichos linderos  y dichas tierras tendrán 

poco más o menos setenta  leguas al cual le devolví dichos papeles y le notifique ocurra esta parte a la principal a la 

ciudad de México al juzgado del señor Juez privativo como lo manda dentro del término de sesenta días, quien habiendo 

oído y entendido dijo lo oye y que cumplirá con lo que se le manda y esto dio por respuesta y para que conste lo pongo 

por diligencia. Y lo firmó conmigo y los de mi asistencia de que doy fe.- Domingo Bisoaso de Figueroa. Rubrica.- Andrés 

Vermudez.Rubrica.- Asistencia Antonio Gabriel de Torreblanca. Rubrica.- Asistencia Miguel Sánchez Lazo. Rubrica. 

Fuente: Archivo General de la Nación. Archivo de Buscas, Exp.58 fs.1 
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Anexo 3. CARTA AL PRESIDENTE  MANUEL  ÁVILA CAMACHO 

Asunto: Se pide se extienda a nuestro pueblo el “título de inafectabilidad” y el aumento de cuatro 

maestros.  

Tepetixtla, Mpio. De Coyuca de Benítez Guerrero a  2 de octubre de 1944. 

Al C. General de División Don Manuel Ávila Camacho, Presidente de la Republica, Palacio Nacional. 

Respetuosamente nos permitimos dirigirnos a usted, por “Enésima vez” para solicitar a usted se 

sirva tener a bien, de ordenar que se nos extienda el Titulo de Inafectabilidad de nuestro muy 

querido Terreno Comunal; que se aumente el número de maestros, con cuatro (4) más, para 

poder atender  la “Desanalfabetización” de nuestro pueblo que se compone de 1053 habitantes y 

el 99.2% no sabe leer y escribir y el número de niños en edad de 6 (seis) a 14 (catorce) años es de 

más de 300(trecientos). 

También rogamos a usted que bondadosamente sea servido  “Acordar que se nos exima 

absolutamente de impuestos (contribuciones) para poder llevar a cabo la explotación por sistema 

de cooperativismo, uno de tantos yacimientos de metales preciosos, para aliviar nuestra mala 

situación económica; y que algún Banco o alguna Dependencia Oficial nos imparta las refacciones 

o subsidios necesarios para el mejor éxito de nuestra sociedad cooperativa que nos hemos 

propuesto o impuesto la TAREA ESPECIAL de constituir. 

También rogamos a usted que de ser posible se establezca en nuestro pueblo una Agencia del 

Juzgado de Registro Civil; una Biblioteca Pública; una Estación Termopluviometrica o 

Meteorológica; una oficina de correos o Telégrafos; un Botiquín Escolar o un Dispensario Médico 

una Estudiantina de Música dirigida por un profesor  de música competente y subvencionado por 

el Gobierno Federal o por el gobierno del Estado de Guerrero; Que una Dependencia Oficial 

explote para la producción  de luz y motriz, las muchas caídas grandes de agua que existen en 

nuestro terreno comunal; y el establecimiento  de un centro de Capacitación  Económica Cultural 

(con internado); con lo que recibiremos de Usted, Ciudadano Presidente de la Republica, especial 

favor, ayuda, justicia y gracia.  

Respetuosamente protestamos no proceder de malicia y lo necesario. 

Sufragio efectivo. No reelección. 

El comande de la 3/a compañía del 4to Batallón de Reservistas del Ejército Nacional. 
Lino Fuentes Barrera. 

El comandante del Pelotón de Reservas en el pueblo Ejercito Nacional. 
Francisco Luna Carrasco. 

Segundo Comandante en el pueblo. 
Juan Olea Pérez. 

El Comisario Municipal. 
Juan Pastor 
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CARTA  AL PRESIDENTE MIGUEL ALEMAN VALDES. 

Tepetixtla, Municipio de Coyuca de Benítez Guerrero 30 de diciembre de 1950. 

Al C. Lic. Miguel Alemán V. Presidente Constitucional de la República Mexicana. 

Los Pinos D.F. 

Invocando a su gran espíritu altruista  y cívico, me permito suplicar encarecidamente a usted se 

sirva tener a bien de ordenar y mandar a donde crea usted más pertinente y eficaz con el objeto 

de que se nos conceda a la mayor brevedad posible los puntos petitorios siguientes: 

1 Que se nos resuelva satisfactoriamente y sin menos cabo o perdida de terrenos y ni del cerro de 

Teotepetl (chiquito) nuestro expediente instaurado de nuestro muy querido terreno comunal de 

nuestro pueblo, que es de raza indígena tepozteca y además heroico, revolucionario y mexicano 

de abolengo. 

2 Que se nos ayude para construir un camino carretero con objeto de unir a nuestra comunidad 

con la Cabecera Municipal de Coyuca de Benítez, Guerrero. 

3 Que se nos comisione al C. Profesor Ángel Roberto Núñez Ávila y a dos maestras (mujeres) y a 

dos maestros en la Escuela Primaria Vicente Guerrero, de nuestro querido pueblo, pues sin causa 

debidamente justificada ha sido clausurada desde hace mucho tiempo ha pesar de que hay en 

nuestro medio o comunidad una población de más de 200 niños de ambos sexos en edad escolar 

de 7 a 15 años.  

Esperando vehemente de que nuestra suplica sea comprendida bondadosamente por usted, C. 

Presidente de la Republica, me es satisfactorio manifestarle nuestro agradecimiento y de 

anticiparle mis más expresivos y cumplidas gracias.  

 

Respetuosamente. 

Sufragio Efectivo. No reelección. 

El representante de Bienes Nacionales del Terreno Comunal. 

Juan Pastor. 
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CARTA  AL PRESIDENTE MIGUEL ALEMAN VALDES. 

 

Tepetixtla, Mpio de Coyuca de Benítez, Guerrero abril 2 de 1951. 

Asunto: Se pide  la regularización del problema agrario del pueblo de Tepetixtla, municipio de 

Coyuca de Benítez, Guerrero. 

Al C. Licenciado Miguel Alemán Valdés Presidente Constitucional de la República Mexicana. 

Los pinos, D.F. 

Muy apreciable señor Presidente.  

El inscrito Representante del Terreno Comunal  de Tepetixtla, en Nombre y poder de Todo el 

pueblo, con todo acata y respeto expongo: 

Que nuestro pueblo posee un terreno comunal desde tiempos del emperador AHUIZOTL a quien 

nuestros indios Tepoztecos (pues somos  descendientes de esa raza) ya le pagaban tributo en 

canutos auríferos, camarón, bolsas (metates), cacao, que usaban los aztecas de moneda; ocho (8) 

esclavos, etc. Que durante la colonia Española el Rey Carlos V expidió un título real amparando a 

nuestro  ya querido Terreno Comunal, cuya Cédula Real, a causa  de que muchos de nuestros 

indios tomaron parte muy activa en el movimiento libertario iniciado en el año de 1810 por el 

Padre Hidalgo pues quedaron en los cerros  enclavados en nuestro Terreno Comunal las trincheras 

y los lugares de los campamentos de los Generales Vicente Guerrero, Juan N. Álvarez, Eutimio 

Pinzón, etc., y cuyas reliquias históricas aún pueden apreciarse y son dignísimas de la protección 

del Estado. Y también a causa de que muchos de nuestros indios tomaron parte muy activa en el 

movimiento agrarista encabezado por el revolucionario General Emiliano Zapata, RESULTO que 

nuestro querido Pueblo sufrió  despiadadamente los horrores y las consecuencias de la guerra y 

las represalias y desmanes, crueldades indescriptibles; incendios de todas las casas del pueblo 

verificadas por las tropas comandadas por el General Silvestre G. Mariscal y de otros jefes hasta 

lograr dispersar totalmente a nuestro querido pueblo que sufrió infructuosa e inútilmente en la 

Revolución. 

Por lo que debido a dichos trastornos  y calamidades  inauditas se perdió  irreparablemente  el 

TITULO REAL que amparaba la propiedad  de nuestro querido terreno comunal y solo logramos 

obtener por vía legal un título supletorio; más resulta que en enero y febrero del año  de 1940, el 

gobierno sin previo aviso y sin indemnización ninguna  expropio la mitad  de nuestro muy querido 

terreno comunal , a pesar  de que estábamos al corriente en el pago de contribuciones al fisco del 

Estado etc., aduciendo y alegando que nuestra propiedad era pro indiviso y desde entonces hemos 

pugnado y luchado por todos los medios legales a nuestro alcance para adquirir  u obtener la 

resolución  de nuestro problema agrario sin resultado ninguno; hemos sufrido muchos errores; 

explotaciones, etc., y solo sabemos  amargamente que se  resuelven millones de títulos de 

INAFECTABILIDAD de PEQUEÑOS PROPIETARIOS (pocos extranjeros) Pero como nosotros somos 
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indios tepoztecos ninguna Autoridad Agraria se avoca para resolver nuestro problema agrario, 

pues es seguro de que dichas autoridades  son el chavolli que horroriza al indio y así es en la 

realidad de las cosas porque nadie se avoca para mejorar nuestra educación y progreso material y 

lo mismo, desesperados y sedientos  de justicia y con la gran tristeza  ancestral del indio 

respetuosamente y con todo acato y humildad  nos dirigimos a USTED, por última vez, para 

suplicarle encarecidamente que nos conceda los puntos petitorios siguiente: 

Que se nos resuelva a la mayor brevedad posible el problema agrario de nuestro querido Terreno 

Comunal para evitar más ampliaciones de  los ejidos circunvecinos y por lo mismo nuevos 

fraccionamientos de nuestro citado Terreno Comunal. 

Que se comisione a los C. Profesores Ángel Roberto y Ángel Rodolfo Núñez Ávila y a dos (2) 

maestras para establecer y atender la escuela primaria “Vicente Guerrero” de nuestro humilde y 

sufrido pueblo para impartir la enseñanza a más de 200 niños de siete a catorce años de edad; y la 

dotación respectiva de suficiente material escolar, etc. 

Que se comisione a una brigada de ingenieros para que haga los trabajos de campo etc. , y a una 

brigada de maquinistas, etc, para que nos ayude a construir un camino carretero de cincuenta 

kilómetros para que se comunique a nuestro pueblo con la cabecera municipal que es la ciudad de 

Coyuca de Benítez, Guerrero, por medio de vehículos y poder así dar salida y mercado a nuestros 

productos agrícolas como son maíz, arroz, plátanos, frijol, cacao, café, naranjas, guineos, limones, 

miel, cera, etc.  

Que se nos proporcione con el derecho y la obligación de DENUNCIAR y pedir la sanción  para el 

sabotaje, timo, estafas, etc, refacciones bancarias y un préstamo en efectivo de $ 60 000. (sesenta 

mil pesos) para poder producir  un millón de litros de maíz; otro de arroz (Dios mediante); un 

millón de kilogramos de café, etc., y que se nos proporcione 500 quinientos bolsitas de papel(c/u) 

con kilogramo de maíz hibrido para repartirse y distribuirse gratuitamente  entre los jefes  de 

familias, con el objeto de introducir su cultivo en este pueblo.  

Que se nos done u obsequie un aparato de Telegrafono y su respectiva dotación de alambres, 

aisladores, etc, para establecer una oficina de comunicación rápida  y que nos obsequie un 

receptor  de radio de acumulador y un botiquín comunal y que se comisione la permanencia  de 

un pasante de medicina de la UNAM para que cure gratuitamente a todos los habitantes del mal 

de vitíligo; amibas, paludismo, gripe, etc. 

Que se nos conceda  cuatro becas para que vayan jóvenes de este pueblo indígena a estudiar en 

los internados de primera Enseñanza de los que sostiene el Gobierno Federal en el Distrito 

Federal. 

Que se nos expida a la mayor brevedad posible el Titulo de inafectabilidad Agraria a favor de 

nuestro muy querido Terreno Comunal que heredamos de nuestros mayores desde en tiempos del 

gran emperador Ahuizotl y de nuestro Tlacatecuhtli (príncipe) CITLALTOMAHUAC (El señor de la 

estrella). 
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Mucho esperamos de usted, Ciudadano Presidente de la Republica, que bondadosa y 

altruistamente nos concederá todas nuestras presentes peticiones, porque le anticipamos y 

manifestamos nuestras más sinceras, expresivas y cumplidas gracias y nuestro más fiel recuerdo 

de imperecedera gratitud, porque conscientemente comprendemos que los HEROES es la gloria 

que en el mundo y en la historia la debemos venerar.   

Respetuosamente 

Sufragio Efectivo. No reelección. 

Representante de Bienes Nacionales del terreno Comunal 

Juan Pastor Modesto. 
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ANEXO 4 LÍMITES DEL PUEBLO. 

18 de marzo de 1954 en el poblado de la Felicidad llego la comisión que recorrió los 

linderos de Tepetixtla durante 10 días. 

Paso de Xocolman hacia el poniente hasta topar  con el cerro del Zopilote, siguiendo de 

este punto la misma línea se llegó al punto del “Zapotal”, colindando  con la hacienda del 

finado Santiago Gómez. Del Zapotal hacia el mismo rumbo  se llegó al cerro cumbre de la 

“YEGUA”, de ese punto siguiendo hacia el Norte  se llegó al punto  de los “TAMARINDOS”, 

pasando por la mohonera de juntas denominado “CERRO PRIETO”, continuando  por 

rumbo general Norte-Este, siguiendo la margen izquierda  del “Rio de Santiago”, hasta 

llegar  al lugar  denominado de las juntas, de donde se siguió por la margen derecha del 

“RIO LA PINTADA”, corriendo  arriba dejando a este;  pero siguiendo el mismo rumbo 

Norte se llegó al Cerro de la “PEYNETA” , dejando de lado los terrenos  de Tepetixtla al 

poblado  de la Remonta, de ahí se partió con rumbo al Noroeste hasta llegar  al Cerro de la 

“SOLEDAD”, partiendo en seguida con rumbo general  Noroeste hasta llegar  al Cerro de 

Tepetixtla (Alzado) lugar de donde termina la colindancia entre ambos pueblos, como el 

recorrido anterior pasando por los punto que se mencionan son los que han reconocido 

los poblados en cuestión, en el lugar denominado con el nombre de cerro de “LOS 

MONOS”, partiendo de este punto hasta llegar al Ejido de San Vicente de Benítez y 

terrenos comunales de Tepetixtla y terrenos de Jaleaca de Catalán, todos del Estado de 

Guerrero, de estos puntos  se siguió hasta el punto trino, que antes se mencionó (HABRA 

DE LOS MONOS) partiendo en seguida con un rumbo Este  franco hasta llegar donde la 

línea quiebra al suroeste hasta el cerro del “HAMBRE”, de este punto de quiebra hasta el 

cerro de “TLACOTEPEC” (Alzados), partiendo con el mismo rumbo se llegó al cerro del 

“CAMOTAL”, partiendo con el mismo rumbo se llegó al cerro  conocido del nombre ”MAL 

PASO”, lugar  donde termina  la colindancia de ambos poblados, siguiendo este punto del 

cerro “MAL PASO”, punto trino que forman los terrenos del poblado de Tepetixtla, San 

Cristóbal y Jaleaca de Catalán, y partiendo del Cerro del Mal Paso con un rumbo general 

Sureste quebrando un poco  a la izquierda con el mismo rumbo se siguió hasta llegar al 

Cerro de la “Bandera”, quebrando a la derecha pero con el mismo rumbo se llegó a la Cruz 

de Atliaca lugar donde terminó  la colindancia de ambos poblados, como el recorrido 

anterior pasando por los puntos que se indican son lo que se han reconocido siempre 

como linderos, en el lugar mencionado con la Cruz de Atliaca punto trino que forman los 

terrenos del poblado de San Cristóbal, la comunidad de San Martin Tixtlancingo, por la 

cual se partió del punto que son mencionados antes (Cruz de Atliaca) con rumbo general 

suroeste  hasta llegar al cerro del “BORDO QUEMADO”, quebrando un poco  a la derecha , 

pero siguiendo el mismo rumbo se llegó al cerro de la “SIENEGUITA”, continuando  por el 

mismo rumbo pero quebrando ligeramente a la izquierda se llegó al lugar conocido con el 
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nombre de “PIEDRAS PARADAS”, continuando con el mismo rumbo pero quebrando hacia 

la izquierda se llegó al punto conocido con el nombre del “RASCAL”, partiendo  en seguida 

con rumbo general suroeste, se llegó a la mojonera de Xocolman lugar donde termino la 

colindancia entre los poblados antes mencionados. 

ASUNTO: Acta de posesión y de límites, relativas a la ejecución de la resolución 

presidencial de fecha veintinueve de julio de mil novecientos  cincuenta  y tres, sobre la 

confirmación  y titulación de Bines Comunales del poblado  de Tepetixtla, municipio de 

Coyuca de Benítez, estado de Guerrero.  

Ing. José Alberto Sotomayor 

Depto. Asuntos Agrarios 

Por el comisariado de Bienes Comunales 

Presidente                               Secretario                                  Tesorero 

Bardomiano Benítez             Luciano Reséndiz Gaytán         Apolinar Carrasco 

Presidente                               Secretario                                  Tesorero 

Filogonio Barrera                   Luciano Reséndiz Gaytán         Odilón Enríquez Solís 

Por el Consejo de vigilancia de Bienes Comunales 

Presidente                              Secretario                                    Tesorero 

Feliciano Flores                     Fernando Marbon Julián           Crescencio Hernández 

Presidente                             Secretario                                      Tesorero 

Matías Mayo R.                    Victorio López                                Pablo Nava García 

 

El comisario municipal 

Salomón Benítez Pastor 

Tepetixtla 25 de mayo de 1961 

Fuente: Secretaria de la Reforma Agraria, registro 283, expediente 35/21, pág. 4 
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Anexo 5 

  
ACTA CONSTITUCIONAL 

Siendo las 12:00 horas del día siete de noviembre de mil novecientos noventa y tres se reunieron en el local 
que ocupa la Comisaria de Bienes Comunales de la Comunidad de Tepetixtla Mpio. De Coyuca de Benítez, 
Estado de Guerrero los CC. Efrén Mayo Vázquez, Presidente del Comisariado, Víctor Reyna Enríquez Srio., 
Benjamin Carbajal Carillo, Tesorero, Antonio Carbajal Carrillo Presidente del Consejo de Vigilancia, José 
Mayo Martinez, Srio. , Crescencio López Nava, Tesorero. 
Y los comuneros de ésta comunidad contando con la presencia de los ciudadanos de los anexos de la 
Felicidad de Rosales, La Remontita, Las Humedades, Col. Del Rio, Santa Cruz del rio, Barranco nuevo del 
Progreso, San Isidro, San Pedro, Cuapinolar, con el objetivo de constituir un comité de administración para 
los ingresos y egresos que se generen con motivo de la venta de los recursos forestales. Quedando 
integrado por decisión de la asamblea general de la siguiente manera.  

 
 
 
                    C. Misael Hernández Fuentes                Firma                             Presidente 
                    C. Felipe López Rueda                             Firma                             Presidente 
                    C. Julio Rodríguez Hernández                Firma                             Presidente 
                    C. Santiago Fuentes Catalán                  Firma                              Secretario 
                    C. Praxedes Rodríguez Luna                  Firma                               Tesorero 
                    C. Romano Rodríguez García                 Firma                              Tesorero 

 
 
La asamblea les otorgó las siguientes facultades. 

 
 
1).- Todos los integrantes tienen calidad de propietarios, no habiendo suplentes. 
2).- Se constituye como un comité administrativo de los recursos económicos y obras sociales.  
3).- Se coordinará con las autoridades de Bienes Comunales ya señaladas. 
4).- Se abrirá una cuenta bancaria mancomunada a nombre de un integrante de las autoridades y 
integrantes del Comité Administrativo.  
5).- Los integrantes de este comité elegirán a los trabajadores que se vayan a emplear. 
Se levanta la presente a las 16:00 P.M del presente mes y año. 
Firmado los que en la asamblea intervienen para constancia: 

C. Efrén Mayo Vázquez 
Presidente del  Comisariado de Bienes Comunales 

C. Víctor Reyna Enríquez 
Secretario 

C. Benjamín Carbajal Carrillo 
Tesorero 
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ANEXO 6 ESCRITURA DEL EJIDATARIO ROBERTO OLIVARES GARCIA 
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